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Está llegando al lector el número 12 de CUICUILCO, segundo de esta 
nueva época. Como se puede advertir, abordamos un conjunto de tópicos de 
historia y antropología que nos llevan a reflexionar sobre la complejidad del 
trabajo intelectual que realizamos.

En la Sección Antropologías incluimos una traducción inédita de Yves 
Coppens, uno de los antropólogos físicos más renombrados a nivel mundial 
y actual director delMuseo del Hombre en París, Francia. Su análisis del cere­
bro de los hombres fósiles significa un aporte inestimable para la arqueología 
y la antropología física. Los problemas de antropología social se abordan 
en dos trabajos: los de Daniela Spenser y Scott Cook. El primero, sobre tra­
bajo forzado en Guatemala, bracerismo guatemalteco en Chiapas, permite 
evaluar la complejidad de las relaciones sociales y económicas de estas regio­
nes mesoamericanas, unidas por la tradición maya y separadas por una fron­
tera política que define a su vez regímenes cualitativamente distintos. Dicho 
artículo ofrece una comprensión de la realidad regional y es un esfuerzo 
importante para analizar la dinámica de esta zona de la frontera, que repre­
senta un área muy sensible en la problemática centroamericana.

El trabajo de Cook, por su parte, es un estudio interesante por el trata­
miento de la información de campo y su rigurosa interpretación. El autor 
corta en cierta forma el nudo gordiano de la polémica campesinista-descam- 
pesinista, y nos introduce de lleno en la dinámica del capitalismo provincial 
oaxaqueño, mostrándonos la importancia de estas empresas pequeñas que, 
aunque con una baja composición orgánica de capital, poseen gran dinamis­
mo y ocupan un importante número de fuerza de trabajo, desarrollando 
formas peculiares de articulación a la formación social mexicana.

En otro orden de problemas, Matrimonio y sexualidad en los confesio­
narios en lenguas indígenas, trabajo del maestro Juan Pedro Viqueira —profe­
sor de tiempo completo en la especialidad de etnohistoria- leído en el III 
Simposio de Religión Popular e Identidad realizado en la ENAH, nos intro­
duce en aspectos profundos de las cosmovisiones indígenas y en la política 
ideológica del cristianismo colonial en Mesoamérica. Dicho artículo señala
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aspectos de la conformación de la ideología y plantea problemas en torno a 
la historia de las mentalidades, un punto de confluencia entre historiadores, 
etnohistoriadores, antropólógosy psicólogos.

El trabajo de María Cándida Drummond —una de nuestras primeras 
graduadas de la maestría en lingüística dé la ENAH— sobre la estandarización 
del tupí en el Brasil colonial, estudia un tema complementario al de Viqueira, 
aunque se refiera a otra problemática: la política del lenguaje de los imperios 
coloniales. No podemos olvidar que el tupí-guaraní, junto con el quechua, el 
maya y el náhuatl, fueron las lenguas francas escogidas por los invasores 
europeos y que dichas lenguas tienen gran vigencia actualmente. Este aporte 
comparativo resulta importante para comprender la situación lingüística de 
nuestros pueblos.

Finalmente Pablo Montero —profesor de tiempo completo en la especia­
lidad de historia— reflexiona en su trabajo sobre problemas teóricos y meto­
dológicos del tratamiento de las fuentes históricas, tema siempre discutido y 
de permanente actualidad tanto para los historiadores como para quienes 
tratan de enmarcar su quehacer antropológico en un contexto histórico.

En la Sección Documentos se publican declaraciones de líderes indíge­
nas ecuatorianos divulgadas en Cuadernos de Nueva y de acceso muy difícil 
para el lector mexicano: Blanca Chancoso, quechua de la sierra y una de las 
pocas mujeres en el mundo que es dirigente máxima de una central campesi­
na indígena, expone con claridad su pensamiento, así como Alfredo Viteri, 
líder de los indios de la selva tantas veces despreciados por actitudes pater­
nalistas y racistas.

La ponencia otomí de Edmundo Domínguez remite a las cuestiones 
étnicas de México, la percepción de los indígenas del mundo mestizo, así 
como sus formas de articulación con el Estado.

Reafirmamos por último nuestro deseo de abrir las páginas de CUICUIL- 
CO al conjunto de la comunidad antropológica, con el objeto de recibir obser­
vaciones, críticas y aportes para futuras ediciones que permitan a nuestra 
revista continuar actuando como caja de resonancia de los problemas actuales 
de la antropología y déla historia.



Daniela Spenser

Introducción

Los sembradíos de maíz convertidos en cafetales

* Investigadora del CIESAS.

Trabajo forzado en Guatemala, 
bracerismo guatemalteco en Chiapas

vírgenes y despoblados. No se dió, pues, lo que en 
tantos otros lugares había ocurrido al implantar la 
agricultura comercial, es decir, despojar a una pobla­
ción de sus tierras, pero en contrapartida no tener 
brazos que trabajaran las tierras repentinamente 
p rivalizadas.

Las laderas de la vertiente del Pacífico estaban 
despobladas pero los indios mames, que ocupaban 
la serranía alrededor del volcán Tajumulco, las apro­
vechaban para sembrar maíz. Cultivadores de trigo 
y papas y criadores de animales domésticos, los 
mames bajaban de sus comunidades montañosas a 
las laderas del clima templado para cultivar el grano 
que se daba allí hasta dos veces al año. Con la apro­
piación para fines comerciales de estos terrenos los 
mames dejaron de tener acceso a tierras maiceras y 
tuvieron que buscar un modus vivendi alternativo. 
Este se presentó en forma de trabajo asalariado en 
las nacientes fincas cafetaleras. Inicialmente, los in­
dios bajaban por temporadas cortas para regresar a 
sus comunidades con maíz cultivado en la finca o 
comprado. Con la ampliación del negocio de café 
cada vez era más apremiante que una parte de la 
fuerza de trabajo se quedara en las fincas de manera 
permanente y la otra, la más numerosa, regresara en 
épocas de cosecha y de limpias. Debido a que la 
región no podía abastecer a las fincas con los brazos 
necesarios ni con las comunidades indias aledañas,
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En 1883 se trazó la frontera entre México y Gua­
temala después de largas disputas. El país vecino se 
resistía a su definición no sólo porque no reconocía 
la adhesión de Chiapas a México, proclamada en 
1824, sino porque el presidente guatemalteco, Jus­
to Rufino Barrios (1873-1883), tenía una finca en 
Soconusco cuyos frutos no podía gozar por miedo a 
ser asesinado por sus opositores que se refugiaban en 
la región. Barrios prefirió hacerlos perseguir en un 
territorio mal definido en vez de añadir conflictos 
con México a los proolemas internos. Al fin y al cano 
México era visto desde Guatemala como el coloso 
del norte. La otra alternativa, ideada por el presi­
dente, era ofrecer Soconusco a Estados Unidos 
como si fuera territorio suyo, oferta que el Depar­
tamento de Estado declinó por falta de interés 
(Cosío Villegas: 121, 191).

Una vez definida la línea divisoria entre ambos 
países, la pujante economía de café en Guatemala 
estaba madura para sobrepasarla. Es así que a partir 
de los años noventa del siglo pasado, los mismos em­
presarios alemanes que unas dos décadas antes es­
tablecieron fincas cafetaleras en el occidente de Gua­
temala a nombre de casas comerciales de Hamburgo, 
Bremen o Lübeck, instalaron fincas propias en la 
vertiente noroccidental de la Sierra Madre de Chia­
pas. Los terrenos que ocuparon eran en gran parte
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Refugiados guatemaltecos en Chiapas.
3 er. premio, IV Concurso de Fotografía de la EN AH.



No todo en Chiapas era México

Semidestnicción de la comunidad india
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El Código Agrario del Plan Sexenal del presidente 
entrante, Cárdenas, contenía entre otras la disposi­
ción de incluir a los peones acasillados entre los de- 
rechohabientes a parcelas ejidales mediante la dota­
ción de tierras. La ley causó un verdadero revuelo 
entre los finqueros quienes recurrieron a múltiples 
medidas para impedir la expropiación. La más pací­
fica fue proponerle a Cárdenas que de su propio 
dinero compraran tierras en la región costera, menos 
productiva, para crear un distrito ejidal donde se 
ubicaría a la población que carecía de medios de 
subsistencia (Rieva, 1935). La más virulenta era 
asesinar a los líderes agrarios. Una medida bastante 
eficaz era deportar a los solicitantes de tierras a Gua­
temala con la ayuda de las autoridades migratorias. 
Ante la violencia que se desató en la región, gracias 
a la acción coordinada de los comités agrarios for­
mados en las fincas y de un gobierno agrarista, se 
creó la Comisión Demográfica Intersecretarial para 
estudiar la nacionalidad de los solicitantes de tierras. 
El resultado del estudio reveló que los peones aca­
sillados eran entre un 90 y 95 % guatemaltecos, mu­
chos de ellos con hijos nacidos en las fincas y que 
por lo tanto procedía expedirles cartas de nacionali­
zación y dotarles de parcelas ejidales (Teuffer:13). 
Los finqueros que a lo largo del siglo se aprovecha­
ron de su vecindad con Guatemala, ya no pudieron 
desasirse de ella.

Durante el porfiriato, Soconusco estaba separado 
del interior del estado por la serranía y del Istmo 
por una larga jomada en carreta; el puerto, entonces 
San Benito, nunca se habilitó para la navegación. Los

los finqueros recurrieron a medidas coercivas extra­
económicas para atraérselas. La historia de la servi­
dumbre por deudas es bien conocida, así como tam­
bién el trabajo servil de los indios chamulas de los 
Altos de Chiapas en las fincas de Soconusco, tratado 
ejemplarmente por Ricardo Pozas en la novela Juan 
Pérez Jolote. Menos conocida, sin embargo, es la 
relación entre la particular forma de trabajo forzado 
de los indios guatemaltecos y su resistencia a ella 
que se tradujo en la migración hacia Chiapas, tempo­
ral o permanente; esta migración coadyuvó a la ex­
pansión de las empresas cafetaleras en Soconusco, los 
campesinos que vinieron del otro lado de la frontera 
participaron en el movimiento laboral en los años 
veinte y lucharon por la tierra en los treinta.

En 1871, el café representaba el 50% de las expor­
taciones de Guatemala. El movimiento liberal de ese 
año, conducido por los finqueros cafetaleros del oc­
cidente, derrocó al gobierno conservador que fracasó 
en proporcionarles los servicios e infraestructura in­
dispensables para el buen desarrollo de sus empresas. 
El siguiente gobierno sería más cooperativo ya que 
favorecía la libre empresa y comercio pero no el 
laisser-faire de manera que intervino activamente 
en la empresa cafetalera; por su intermediación los 
finqueros fueron supliendo la mano de obra que ne­
cesitaban y en condiciones que les favorecían.

La región que colindaba con la boca costa, la zona 
principal del cultivo del café, estaba poblada densa­
mente por indígenas. Ajenos a la necesidad de tra­
bajo asalariado, la élite los calificó de holgazanes, 
raza inferior y bárbaros, por no manifestar las ne­
cesidades de los hombres civilizados. Ellos, los in­
dios, veían las cosas de modo distinto: sus necesi­
dades de dinero eran pocas y sabían lo malsano que 
era el trabajo en la costa. Económica y culturalmen­
te estaban integrados a sus comunidades en el alti­
plano, donde vivían de agricultura de subsistencia 
complementada por la producción pequeño-mercan- 
til y el comercio (McCreery:2s). El estado y los fin- 
queros toparon entonces con el problema de cómo 
ooligar a la población india a hacer el trabajo de

productos que se importaban a la región y el café que 
salía hacia Hamburgo, Bremen o Nueva York, pasaoan 
por los puertos guatemaltecos de Champerico y 
San José, y eran transportados en barcos de compa­
ñías navieras alemanas y norteamericanas. Parte del 
financiamiento de las empresas cafetaleras de Soco-. 
ñusco venía de los magnates alemanes que residían 
en Guatemala. En realidad Soconusco era una exten­
sión natural y social del país vecino.

Algunos cafetaleros poseían fincas en ambos lados 
de la frontera gracias a lo cual podían movilizar a 
los trabajadores de uno a otro lado según convenien­
cia ya que tanto allí como acá escaseaban. El tráfico 
de brazos tenía que ser subrepticio por lo que nun­
ca constituyó la forma principal de procurarse mano 
de obra para las fincas. Aún más, los finqueros en 
Soconusco dependían de los indios guatemaltecos 
que huían hacia Chiapas para escapar a las onerosas 
condiciones de trabajo impuestas por el estado de 
su país para beneficiar a los cafetaleros.



corte y limpia del café sin destruir las formaciones 
socio-económicas del altiplano. Esta consideración 
era vital ya que sólo se necesitaba la fuerza de tra­
bajo una parte del año, mientras duraban las tareas 
agrícolas. El resto del año, los indios eran abandona­
dos a su suerte. De esta manera la economía de ex­
portación pagaba estrictamente la fuerza de trabajo 
que necesitaba.

Las comunidades rurales en Guatemala no sufrie­
ron las mismas expoliaciones de tierras que caracteri­
zaban otras reformas liberales del siglo pasado en 
varios países de América Latina. En la costa había 
suficiente tierra para convertirla en fincas cafetaleras. 
Lo importante era que en el altiplano hubiera sufi­
cientes ejidos para proporcionar la mano de obra. 
El estado intervino en ocasiones para proteger o 
ampliar tierras comunales aunque era más común 
que apoyara a los propietarios para que compraran 
tierras comunales de las que decía “los indios hacen 
poco uso” debido al sistema de quema y roza que 
obliga a dejar siempre una parte en descanso. Ladi­
nos e indios “progresistas” fueron estimulados a 
comprar terrenos baldíos que las comunidades ha­
bían cultivado por generaciones. Sin embargo no 
tenían títulos de propiedad que los ampararan 
contra la venta de sus terrenos (McCreery:5s). 
Igual que en Soconusco la ocupación de la boca cos­
ta para el cultivo de café redujo el área que las co­
munidades del altiplano destinaban al maíz. Las 
llamadas fincas de mozos en el altiplano también 
proporcionaban mano de obra. Con ello no sólo se 
quitaba tierras a las comunidades sino que se obliga­
ba a los arrendadores a prestar su trabajo personal 
en las fincas de la costa. Poco a poco, los indios tu­
vieron que recurrir al trabajo asalariado pero en can­
tidades que no satisfacían todavía las necesidades 
de los cafetaleros.
El trabajo forzado

A partir de 1876 los jefes políticos se encargaron 
del reclutamiento de indios para las fincas; el medio 
más eficaz era recurrir al sistema colonial de trabajo 
forzado de repartimiento que cayó en desuso en la 
primera parte del siglo pasado por falta de estímulos 
económicos. Con el incremento de la demanda de 
brazos, el trabajo forzado, llamado ahora el manda­
miento, recayó sobre las comunidades cada vez con 
mayor frecuencia, sobre todo en aquellas que esta­
ban más cerca de las vías de comunicación entre el 
altiplano y la costa.

Barrios revivió también las leyes de vagancia por
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las que se multaba o encarcelaba a cualquier persona 
que no podía demostrar tener una ocupación. A 
diferencia de su práctica en México, en Guatemala el 
sistema de contratación a través de adelantos de dine­
ro reciüió la sanción legal del estado. La presión de los 
mandamientos sobre los indios era tal que muchos 
prefirieron el sistema más tolerante de contratos por 
deuda, ya que aquellos se hicieron extensivos al tra­
bajo de construcción de carreteras o servicio militar 
(McCreery:8ss). E'n 1894 el presidente José María 
Reyna Barrios abolió los mandamientos para “eman­
cipar al Indio de su condición actual”, sin embargo 
los mandamientos no desaparecieron hasta la caída 
de Manuel Estrada Cahrera en 1920 cuando se incre­
mentó el reclutamiento para el servicio militar, que 
afectó tanto a peones como a finqueros (McCreery: 10).

La contratación por deudas
Los trabajadores temporales solían ser contratados 

en sus comunidades por habilitadores o contratistas, 
por encargo de uno o varios finqueros o por su pro­
pia iniciativa a cambio de dinero adelantado. Los 
temporeros trabajaban por varios meses en las fincas, 
al final de los cuales regresaban a sus comunidades. 
Algunos se quedaban como trabajadores permanen­
tes, ya fuera por ser preferidos de los finqueros, por 
castigo de trabajo incumplido o por deuda no paga­
da. Convertirse en colono o ranchero, como se les
Refugiados guatemaltecos en Chiapas.
3er. premio, IV Concurso de Fotografía de la ENAH.
Pedro Valtierra
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manifestación que se asemejaba a una huelga, los 
trabajadores desarrollaron otras tácticas de presión. 
En primer lugar estaba la demanda escrita a funcio­
narios locales, jefes políticos, ministros y el presi­
dente. Y cuando temían ser castigados por quejarse 
o por tener deudas que ni ellos ni sus familias podían 
pagar y ya se habían agotado las posibilidades de 
presionar desde la comunidad, baluarte de la fuerza 
colectiva, les quedaba el recurso de cruzar la fronte­
ra por Belice o Chiapas.

Ante la violencia institucionalizada de mandamien­
tos y servidumbre por deudas, los indios respondie­
ron una vez corriendo, machetes en mano, a un ca­
poral del campo donde trabajaban y en otra ocasión 
matando al habilitador que los obligaba a trabajar en 
una finca.

En 1934 el dictador, general Jorge Ubico, decretó 
la abolición de las deudas por trabajo personal. Pro­
hibió a los propietarios adelantar nuevas deudas pero 
les otorgó dos años durante los que los peones deu­
dores trabajaron para pagar sus deudas. Debido a 
que éstas eran en buena parte ficticias, los finqueros 
recibieron del estado dos años de trabajo gratuito. 
Las leyes de vagancia se modificaron de tal modo 
que cualquier persona que no tuviera un oficio fijo, 
un negocio, salario o tierra en cantidad suficiente 
para subsistir según el criterio oficial, era obligada a 
trabajar de cien a ciento cincuenta días al año en la­
bores agrícolas. Así, el trabajo era libre pero obliga­
torio.

El trabajo forzado dejó a la comunidad indígena 
corroída, a la población enferma y sin tierra. Para 
1880, por lo menos cien mil personas migraron del 
altiplano a la costa. De la costa traían enfermedades 
que antes no se conocían en el altiplano. Por falta 
de tiempo y energías abandonaban sus sementeras 
y dejaban de participar en la vida de la comunidad. 
En consecuencia, cada vez tenían mayor necesidad 
de buscar trabajo en las fincas. Nuevas ideas y gustos 
adquiridos en la costa, modestos capitales acumula­
dos a través del trabajo o el comercio, agravaron la 
diferenciación social en las comunidades. La servi­
dumbre y el trabajo forzado a favor de la economía 
de exportación costó a los indios guatemaltecos tie­
rra, tiempo y salud para explotar sus propios recur­
sos. El sistema duró desde los setenta del siglo pasa­
do hasta los años treinta del presente. Fue después 
de la Segunda Guerra Mundial cuando efectuó el 
cambio al trabajo libre. Para entonces la degenera­
ción de la formación socio-económica del altiplano 
debilitó no sólo la economía de subsistencia sino

llamaba, era caer en una situación poco envidiable. 
Sin embargo, la competencia por los trabajadores era 
tal que los finqueros superaban uno al otro en el 
monto adelantado o adelantaban dinero a alguien de 
quien sabían que había recibido dinero de otro pa­
trón. De esta manera los trabajadores pudieron con­
tratar deudas en varias fincas y al ser perseguidos 
irse a otra parte del país o cruzar la frontera.

Las fincas solían vender y comprar trabajadores; 
el precio era sus deudas. La transferencia de deudas 
y jornales de una finca a otra era legal y siempre y 
cuando los peones estuvieran de acuerdo, cosa fácil 
ya que la mayoría era analfabeta y presa del engaño 
(McCreery: 12-15). Los peones raras veces recibierori 
dinero por su trabajo por lo que la declinación del 
ingreso real a principios del siglo no los afectó direc­
tamente. Recibían las habilitaciones antes de salir 
de sus comunidades y antes de una fiesta importan­
te. En la finca el jornal se ganaba por día de trabajo 
o por tarea, dos cosas diferentes pero que los admi­
nistradores tendían a confundir por conveniencia 
propia. En teoría, un día de trabajo era casi igual a 
una tarea; en la práctica, la tarea era mayor, de 
manera que para ganar un jornal había que trabajar 
varios días.

Las malas condiciones de trabajo y alimentación 
provocaban frecuentes casos de onchocercosis, palu­
dismo, disentería y viruela (McCreery :23). Los habi- 
litadores acostumbraban encarcelar a los peones y 
amenazarlos con la destrucción de sus sementeras y 
casas. En las fincas se les golpeaba. Cuando Guate­
mala se adhirió a la Convención de Washington en 
1923, que prohibía el castigo corporal, los propieta­
rios, administradores y habilitadores advirtieron al 
gobierno de que iba a ser impóstele controlar la 
fuerza de trabajo rural.

Las deudas de los trabajadores temporales eran 
hereditarias. Si el hombre no podía pagarlas, los ha­
bilitadores obligaban a su compañera e hijos a des­
quitarla. Las mujeres en especial sufrían bajo este 
sistema porque además eran explotadas sexualmente. 
Cuando una familia no podía pagar su deuda corría 
el riesgo de perder la tierra o posesiones personales 
(McCreery :25).

Sin embargo, la población india estaba consciente 
de su explotación. Si bien aceptaba como inevitable 
el trabajo forzado y la servidumbre por deuda, se 
enfrentaba al sistema a nivel cotidiano; sus quejas 
y demandas se referían a salarios, habilitaciones, ta­
reas, caporales abusivos, permisos para dejar una 
finca. Debido a que el estado castigaba cualquier
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Esta forma de trabajo, sin embargo, no es un me­
ro episodio del pasado. Hoy en día el ejército gua­
temalteco, a través de la estrategia contrainsurgente, 
trata de revivir algunas de sus modalidades: “fusiles 
y frijoles” o “alimentos por trabajo” son los proyec­
tos más recientes para forzar a la población del al­
tiplano, víctima del genocidio y de la destrucción

El problema agrario del Soconusco. Apuntes y datos 
estadísticos del agrarismo en el sur de Chiapas^Suge- 
rencias para establecer un Distrito Ejidal, México.

también su papel tradicional como reproductora 
del trabajo temporal (McCreery:28ss). La proletari- 
zación cada vez mayor de la población rural en Gua­
temala ha conducido a una migración creciente 
tanto interna como externa. Tanto en la primera 
como en la segunda etapa de la historia de la migra­
ción hacia afuera, Soconusco y sus fincas cafetale­
ras han sido el beneficiario principal.

Cuando en los años treinta se estimó el número 
de los trabajadores en las fincas se calculó que había 
de 5 a 6 mil peones acasillados, casi todos guatemal­
tecos, y de 30 a 40 mil trabajadores temporales, de 
los cuales 10 mil provenían de los Altos de Chiapas 
y los demás de Guatemala (Urbina:30). Los prime­
ros fueron integrados a través del reparto agrario a 
la clase campesina de la región, los segundos, o más 
bien sus hijos e hijas, vuelven cada año a las mismas 
fincas donde sus padres buscaban una alternativa 
al trabajo forzado.
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La contrainsurgencia y la actualidad del trabajo 
forzado

de sus casas y cosechas, a trabajar en la construcción 
de las “aldeas modelo” (concentración militar de la 
población civil) y en la reparación y apertura de ca­
minos de penetración que faciliten el movimiento de 
las tropas de infantería.

Ahora como entonces, la población indígena se 
opone al trabajo forzado, pero a diferencia del siglo 
XIX y su prolongación a las primeras décadas del 
XX, su lucha ya no es local y espontánea; hoy, su 
resistencia a la explotación y la opresión se ha con­
vertido en un movimiento nacional, dirigido por >-.s 
organizaciones revolucionarias con una perspectiva 
alternativa de poder.
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Pequeña producción industrial, 
diferenciación social y dinámica contradictoria 
del capitalismo provincial

lismo mexicano será distorsionada, si no alcanzamos 
a ver que el sector de pequeña producción, aparte 
de contribuir a la subsistencia de los productores di­
rectos y a la plusvalía de los capitalistas externos, 
también puede contribuir a la acumulación del capi­
tal al interior del sector mismo. Es necesario enten- 
derque en provincias como Oaxaca, los procesos geme­
los de acumulación de capital y diferenciación social 
se están llevando a cabo a través de la pequeña pro­
ducción industrial. En tales casos, debemos deter­
minar empíricamente hasta qué grado las diferentes 
ramas de la pequeña industria están envueltas en 
estos procesos, subsumidas por el capital externo, o 
separadas de la agricultura. En la discusión que sigue 
se intenta elaborar estas generalizaciones a través 
del resumen de algunos de los resultados de un pro­
yecto de investigación llevado a cabo en 23 comuni­
dades del valle de Oaxaca entre 1977 y 1980 (Cook, 
1978).

La interdependencia asimétrica del sistema global 
capitalista es bien conocida por lo que resultaría 
inútil afirmar que una economía de América Latina 
como la de México es independiente del capital trans­
nacional. Sin embargo creemos que la comprensión 
de la evolución, la estructura y el funcionamiento 
del capitalismo mexicano sería deficiente si nos que­
dáramos encerrados dentro de un marco subdesa- 
rrollista que destaque exclusivamente la dependencia 
y el gran capital. Un mejor enfoque se fundamenta­
ría en la comprensión del capitalismo mexicano co­
mo elemento que abarca un amplio sector de unida­
des de pequeña producción industrial no capitalista, 
unidades que se caracterizan por su pequeña escala 
y el carácter intensivo del trabajo. Este sector se 
organiza y funciona a nivel del grupo doméstico y 
a nivel de la comunidad local en varias zonas rurales 
de las provincias, como es el caso de Oaxaca, pero 
también en las zonas metropolitanas. Este sector, 
llamado “informal” o de “pequeña producción mer­
cantil”, involucra a una población numerosa de pro­
ductores directos cuya reproducción material de­
pende de su producción para el autoconsumo, de 
su ingreso del trabajo asalariado o de la venta de 
productos. En cualquier caso venden sus mercancías 
a precios que no alcanzan su valor computado en 
términos del costo promedio de reproducción.

En mi opinión, nuestra comprensión del capita-

Scott Cook*

Debemos aclarar de antemano que sólo se investi­
garon comunidades con una alta tasa de producción 
industrial. Las comunidades investigadas se localizan 
en los distritos de Ocotlán de Morelos, Tlacolula de 
Matamoros y en el del Centro. Las industrias estu­
diadas incluyen el bordado, el ladrillo, el tejido de 
textiles, el tejido de palma, la jarcia y el tallado de 
madera entre otras. En total, se realizaron encuestas 
en 1 004 casas distribuidas entre 20 puéblos rurales, 
tres pueblos urbanos y unas cuantas en la ciudad de 
Oaxaca. En los pueblos rurales donde fue posible
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llevar a cabo una encuesta a través de una muestra 
escogida al azar se pudo comprobar que la tasa de 
participación en la pequeña producción industrial 
iba desde el 48% en cinco pueblos con bordado has­
ta el 97% en dos pueblos con el tejido de palma. La 
tasa promedio de tal participación para todos los 
pueblos fue de 76%, porcentaje que por supuesto 
supera la tasa de la totalidad de los pueblos rurales 
del valle de Oaxaca e incluso la tasa promedio de 
todos los pueblos rurales de los distritos más indus­
trializados.

Mientras que en los pueblos encuestados, tres de 
cada cuatro casas tenían por lo menos un miembro 
que trabajaba en una pequeña industria, es impor­
tante señalar que en los pueblos más industrializados, 
encontramos que de cada cinco casas una se dedica­
ba exclusivamente a la agricultura. Este hecho, si se 
toma en cuenta además que el 60% de todas las casas 
encuestadas participaban en la agricultura en combi­
nación con la industria, sugiere que la separación 
entre la agricultura y la industria es limitada y no se 
consumará a corto plazo. En las casas campesinás- 
artesanas se manifiesta una combinación balanceada 
entre agricultura e industria, aunque algunas demues­
tran más tendencia hacia una u otra actividad. Debe­
mos destacar que la posesión de terreno en el valle 
de Oaxaca rural implica por lo regular ser minifun- 
dista. Alrededor del 80% de las unidades domésti­
cas encuestadas poseían 3,0 hectáreas, o menos, 
de terreno laborable. Sólo una casa de cada 20 
tenía más de 5,0 hectáreas. Pero, con base en otros 
datos calculamos que ni siquiera las casas con 3,1 a 
5,0 hectáreas satisfacían el 50% del requisito anual 
de maíz a través de su propia cosecha. Este hecho 
pone en evidencia que una proporción elevada de la 
población rural del valle de Oaxaca necesita ingreso 
en efectivo para sobrevivir.

Sorprende, entonces, que el análisis de los datos 
no revele una correlación entre la participación in­
dustrial de las unidades domésticas y la cantidad de 
terreno laborable que tienen. Ó sea, las unidades do­
mésticas con mayor cantidad de terreno no mues­
tran una tendencia hacia una mayor o menor parti­
cipación industrial en comparación con las unidades 
menores. Es notable, sin embargo, que entre los pe­
queños industriales el promedio de trabajadores por 
casa aumente a medida que se incrementa el prome­
dio de terreno laborable que tiene. También las fa­
milias industriales con yuntas tienen más trabajado­
res que las familias sin yuntas. Esta relación nos lle-

*■

o

va a inferir que al aumentar el acceso a los medios 
de producción agrícola aumenta también la partici­
pación industrial de las unidades domésticas de la 
muestra. He aquí una proposición que contradice 
la tesis ampliamente aceptada de que la pequeña 
producción industrial en el campo aumenta en pro­
porción directa al incremento en la tasa de empo­
brecimiento, o sea que es el refugio de los campesi­
nos pauperizados. Contradice también la tesis 
chayanoviana de que las familias campesinas traba­
jarán hasta alcanzar el equilibrio que satisfaga sus 
necesidades reproductivas a un nivel culturalmente 
aceptable.

Otro resultado, aplicable a todas las unidades do­
mésticas investigadas, es que las unidades con ma­
yor número de miembros tienen más ventajas que 
desventajas, aunque la relación consumidor/traba­
jador en las primeras etapas del ciclo del desarrollo 
de la unidad doméstica parezca disminuir el balance 
favorable. El trabajo doméstico sin pago representa 
una contribución importante en el ingreso de las 
familias industriales, en especial entre las que tienen 
cinco miembros o más, donde representa aproxima­
damente una tercera parte de todo el trabajo reali­
zado. Con base en esto se deduce que los factores 
que aumentan el nivel de la reproducción material 
también contribuyen a la capacidad de acumulación 
del capital de estas familias.

El potencial de la pequeña industria rural para 
acumular capital se pone de relieve cuando se clasi­
fican las categorías de campesino, campesino-artesano 
y artesano según el criterio de si ocupan trabajadores 
asalariados o no. Las unidades empleadoras —al 
margen de la categoría ocupacional a la cual perte­
necen— tienden a tener más ingresos y medios de 
producción más costosos que las unidades no em­
pleadoras. Esto refuerza la hipótesis de que el em­
pleo regular de trabajadores asalariados en lugar de, 
o paralelamente al de trabajadores familiares en la 
empresa doméstica, se asocia claramente con ingre­
sos más altos y con mayores niveles de acumulación 
de riqueza.

Las variables demográficas muestran una dife­
renciación parecida a la de ingreso y riqueza según 
la clasificación patrón-no patrón. Por ejemplo, el 
tamaño promedio de las unidades domésticas em­
pleadoras es más grande que el de las unidades do­
mésticas no empleadoras. Los datos indican que 
también, según su etapa en el ciclo de evolución 
doméstica, los trabajadores adicionales en las unida­
des patronales están insertos en la producción de
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XVII y después ha pasado por una trayectoria fluc- 
tuante en comunidades urbanas y rurales, algunas de 
las cuales tenían industrias indígenas de tejido de te­
lar de cintura mientras otras no tenían experiencias 
previas con el tejido y lo adoptaron por primera 
vez hace 15 años. La mayor parte de nuestros datos 
sobre la industria de ladrillo fue recopilada en dos 
pueblos: Santa Lucía del Camino y Santa Cruz Amil­
pas, localizados cerca de la ciudad de Oaxaca donde 
venden sus ladrillos. Los datos sobre el tejido pro­
ceden en su mayoría de varios pueblos en el distrito 
de Tlacolula incluyendo Teotitlán del Valle, Santa 
Ana del Valle, Mitla y Xaagá, los cuales producen y 
venden textiles de algodón, lana y acrilán en el mer­
cado turístico. Llama la atención que en estos pue­
blos tres de cada cuatro casas encuestadas no tuvie­
ran terrenos laborables. Esto indica la presencia de 
un alto grado de proletarización. De hecho, aproxi­
madamente el 25% de los tejedores encuestados al 
azar en Teotitlán del Valle y en Xaagá trabajaban co­
mo operarios, o sea empleados a destajo.

La industria del tejido ilustra un fenómeno que de­
nomino “acumulación endofamiliar”, que consiste en 
un proceso dentro de la unidad doméstica industrial 
en el cual se invierte ganancias de la venta de produc­
tos fabricados por trabajo familiar de la misma uni­
dad para ampliar la capacidad productiva de la em­
presa (Cook, 1983b). En algunos casos este proceso 
representa una fase intermedia en la evolución de 
una empresa doméstica: de una etapa en que sólo 
hay un propietario-trabajador (autoexplotador) se 
pasa a otra etapa en que el propietario tiene varios 
empleados. En otros casos representa la combina­
ción propietario-trabajador + trabajadores familiares 
donde el proceso laboral es una función de la rela­
ción matrimonial y del ciclo evolutivo doméstico. 
En esta situación el matrimonio es el núcleo de la 
unidad y sus hijos participan en la producción de 
mercancías según edad, sexo y estado civil (Medick, 
1976; Murphy and Selby, 1981). Sin embargo, en 
ambos contextos el concepto de “acumulación en­
dofamiliar” pone de relieve que la viabilidad econó­
mica de la empresa y sus ganancias dependen del tra­
bajo doméstico sin pago (cf). d Janvry 1981: espe­
cialmente cap. 1).

En la industria del tejido las tareas productivas 
de más valor son las que hacen el operario con el te­
lar y las costureras con sus máquinas de coser. Por 
lo tanto, cuantos más trabajadores calificados tenga 
la unidad doméstica, caeteris paribus, más serán 
las ganancias de su empresa. En muchos casos el tra-

mercancías. Es decir, el nivel de riqueza más alto 
de las unidades domésticas empleadoras, parece re­
flejar parcialmente la mayor disponibilidad y el uso 
más intensivo del trabajo familiar en la producción 
mercantil. De ello se concluye que no podemos con­
siderar la entrada de estas unidades al ámbito de la 
empresa capitalista solamente por su empleo regular 
de trabajo asalariado.

En un análisis más detallado de 709 unidades do­
mésticas industriales, clasificamos siete tipos de in­
dustria: bordado, tejido de telar de pedal, artesa­
nías mixtas, artesanías urbanas, trabajo de palma e 
ixtle, tejido de telar de cintura y fabricación de la­
drillos. Con base en el análisis de las 709 unidades 
por industria y según su posición en el trabajo, se 
produjeron dos hallazgos significativos. Primero, la 
diferenciación entre patrones y no patrones según 
nivel de ingreso y riqueza no se da por igual en to­
das las industrias sino que varía. Segundo, hay in­
dustrias sin patrones o donde la relación patrón-em­
pleado es de poca importancia. Este es el caso en la 
industria del tejido de telar de cintura, en la del ta­
llado de madera y en otras industrias de índole cam­
pesino-artesano “tradicional”.

Se observa que la categorización patrón/no-patrón 
tiene mayor validez como indicador de diferencias . 
de ingreso/riqueza en tres industrias: ladrillos, teji­
do de telar de pedal y palma/ixtle. Algo semejante 
ocurre en la industria del bordado, así como en cier­
tas industrias artesanales urbanas. En las industrias 
del tejido y del ladrillo las diferencias entre unidades 
patronales y no patronales son más grandes que las 
que caracterizan la de palma/ixtle. Un estudio in­
tensivo de estas dos industrias nos indica que en su 
interior existe un proceso de diferenciación entre 
una clase de dueños-patrones de empresas tipo taller 
o manufactura y una clase de destajeros sin propie­
dad. Este proceso se encuentra más avanzado en la 
industria de ladrillos donde el ingreso mediano se­
manal es 2-1/2 veces más alto (1 250 pesos frente 
3 100 pesos), y un índice de vivienda casi 2 veces 
más alto (3,5 frente 6,5) para los patrones de ladri­
llera que para los mileros.

La producción de ladrillos en el valle de Oaxaca 
ha evolucionado de una industria campesina tempo­
ral a principios de siglo a una industria capitalista 
permanente actual. Esta trayectoria es un fenómeno 
regional relacionado con la urbanización y el creci­
miento concomitante de la industria urbana de cons­
trucción. En contraste, la industria de tejido de telar 
de pie fue introducida por los españoles en el siglo
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bajo familiar mantiene su importancia en las empre­
sas domésticas empleadoras, pero en algunos casos 
la fuente principal de sus ganancias es la plusvalía 
apropiada de sus empleados. He aquí ejemplos de 
empresas que han pasado de la pequeña producción 
de mercancías al pequeño capitalismo y de la “acu­
mulación endofamiliar” a la acumulación capitalista 
simple.

En el pueblo de Xaagá, cerca de Mitla, esta trayec­
toria ha sido realizada por varias empresas domésti­
cas desde 1975. Uno de los casos más notables es el 
de una unidad de “un telar-sin máquina de coser- 
sin empleados” en 1977, con una inversión de 5 000 
pesos, que en 1979 tenía ya cinco telares, dos má­
quinas de coser y cinco empleados, con una inver­
sión de 27 000 pesos. En 1980 esta unidad compró 
con sus ahorros una camioneta usada por 50 000 
pesos y a principios de 1983 compró dos máquinas 
de coser adicionales y construyó también una teja- 
bana con techo de lámina para ampliar su taller (una 
inversión de miles de pesos). Todos los datos sugie­
ren que en este caso la expansión de la empresa (o 
el aumento de su composición orgánica de capital) 
ha sido financiada con ganancias del negocio, con 
participación marginal en la agricultura.

Vale la pena observar aquí que este caso no es ais­
lado o excepcional. Hemos documentado muchos 
casos parecidos en Xaagá y en otros pueblos de teje­
dores. Tampoco quisiera dar la impresión de que 
esta industria representa un paraíso pequeño bur­
gués donde todos los sueños de progresar material­
mente sean realizados. No es así. Se trata de un pro­
ceso de desarrollo capitalista estructuralmente res­
tringido pero no menos auténtico por ello a través 
del cual la población se diferencia entre una clase 
reducida de propietarios-empleadores y una clase 
amplia de trabajadores-empleados sin propiedad.

Uno Ale los aspectos más interesantes de este pro­
ceso de cambio en la organización y conducta de las 
empresas tejedoras se encuentra en su efecto sobre 
el rol de los tejedores-empleadores en el proceso la­
boral y en la ideología. Por lo general en el proceso 
de transición el tejedor-propietario empieza a dedi­
car menos tiempo al tejido y más tiempo a la admi­
nistración y al mercadeo. En el caso arriba mencio­
nado y en otros, el propietario ha dejado de tejer y 
dedica tiempo completo a la compra y preparación 
de materias primas, a la supervisión del proceso la­
boral y a la venta de sus productos.

Ideológicamente, los miembros de la clase emer­
gente de tejedores-empleadores muestran una ver­

sión casi estereotipada de la ideología pequeño bur­
guesa que consiste en el aprecio de las virtudes del 
trabajo, la frugalidad y la administración calculada 
de la riqueza. Ni ellos ni los destajeros expresan de 
manera uniforme o sistemática interés de clase o 
lucha de clases, aunque varios de los propietarios- 
empleadores manifiestan una ideología anti-agra- 
ria y pro-artesanías. Todos ellos comparten también 
una visión ambivalente del papel de los regatones y 
comerciantes de Mitla con los cuales mantiene una 
relación de dependencia en la compra de materias 
primas y la venta de sus productos. Ellos consideran 
que el tejido tiene menos riesgo y más beneficios 
que la agricultura. Además se quejan de los campe­
sinos que empiezan a tejer por su cuenta temporal­
mente porque alegan que estos campesinos-tejedo­
res malbaratan sus productos, con el fin de reducir 
el margen de ganancias para todos los tejedores.

Con respecto a la opinión sobre los regatones/co- 
merciantes de Mitla, los tejedores de Xaagá reconocen 
que los mitleños “viven de los artesanos” y que ganan 
bastantede lacompra-ventade losproductosdeXaagá. 
Pero a su vez los mitleños consideran que estas ga­
nancias son recompensas justas por los riesgos, gas­
tos y conocimiento del mercado. Aunque los tejedo­
res-propietarios de Xaagá se dan cuenta de que or­
ganizarse en una cooperativa les ayudaría a resolver 
el dilema de vender barato y comprar caro, hasta el 
momento no la han hecho. Resulta que en su gran 
mayoría los tejedores de Xaagá sueñan con emular 
a los mitleños por su iniciativa y acción individual 
en la conducción de su empresa.

Antes de concluir, deseamos contrastar la indus­
tria del tejido con la de ladrillos. Primero: en la in­
dustria de ladrillos tenemos que tratar con una es­
tructura de clases más cristalizada y polarizada. Los 
mileros (destajeros de las ladrilleras), en contraste 
con los operarios del tejido, constituyen un verda­
dero proletariado. No tienen terrenos u otros me­
dios de producción y por el hecho de ser en su ma­
yoría migrantes, no tienen acceso a la infraestructu­
ra local de apoyo social fundada sobre el parentesco. 
A esto debemos añadir que la relación patrón/milero 
está más formalizada en el sentido clasista que la 
relación patrón/operario. Posiblemente esta diferen­
cia tenga que ver con la mayor cantidad de capital 
requerida para indepéndizarse en la industria de la­
drillos y la dependencia de esta industria de traba­
jadores no locales (Cook, 1983a).

Segundo: si seguimos la circulación de ladrillos 
desde la barranca donde sacan el barro hacia el hor-
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no y hasta llegar al consumidor nos veremos inevita­
blemente involucrados en la economía política urba­
na, complicación que se puede evitar en el caso del 
tejido. Desafortunadamente, no podemos ahora dis­
cutir esta dimensión exterior de la industria, así es 
que regresamos al tema de la diferenciación social 
en su interior.

La base de la pirámide socioeconómica de la in­
dustria consiste en los mileros, los productores direc­
tos de los ladrillos que perciben un salario semanal 
calculado por un destajo de mil ladrillos cortados, 
encadenados y listos para el horno. Hay dos catego­
rías de mileros: en una, todos son empleados perma­
nentes de un propietario de ladrillera y viven con sus 
familias dentro de la ladrillera; en su mayoría pro­
vienen de pueblos localizados en otros distritos del 
valle o en diferentes regiones del estado. En la otra 
categoría, los mileros son nativos de los pueblos que 
tienen ladrilleras y circulan entre varios patrones por 
períodos temporales.

Un estrato más elevado está formado por la­
drilleros que trabajan por su cuenta en ladrilleras aje­
nas, y pagan a los propietarios por el uso de la ladri­
llera o sea por la extracción de tierra. El tercer estra­
to incluye ladrilleros independientes que rentan la­
drilleras por año. Un cuarto estrato consiste en la­
drilleros independientes que han logrado comprar 
una ladrillera pero todavía no tienen horno. Los la­
drilleros de estos tres estratos suelen vender ladrillos 
crudos o los propietarios de hornos. En muchos ca­
sos los cuatro estratos arriba esbozados se han con­
vertido en etapas de un ciclo evolutivo de la empresa 
doméstica ladrillera: varios hombres empezaron a 
trabajar como mileros y después se convirtieron, pri­
mero, en compradores de tierra, segundo, en arren­
datarios de una ladrillera y por fin lograron comprar 
una ladrillera. El ciclo descrito se da todavía en al­
gunos casos pero creo que la proporción de mileros 
que en la actualidad logran realizarlo ha disminuido.

Un quinto estrato en la industria consiste en los 
propietarios-patrones que tienen por lo menos una 
ladrillera y un homo y emplean a varios mileros. 
Vende sus ladrillos a transportistas o revendedores y 
a clientes que compran para su propio uso. Algunas 
de estas unidades han podido comprar camiones usa­
dos los cuales se ocupan sobretodo de transportar 
ladrillos dentro de los patios hasta el horno de las 
ladrilleras. Por fin, el estrato más alto en la pirámide 
socioeconómica de la industria se reserva para las 
empresas familiares que son propietarias de múlti­
ples ladrilleras, hornos y camiones y que emplean

muchos mileros. Su negocio incluye la venta de ladri­
llos fabricados en sus propias ladrilleras y también 
la compra-venta de ladrillos de ladrilleras ajenas.

En términos espaciales la población de esta in­
dustria abarca una zona continua de varios kilóme­
tros cuadrados que comprende terrenos localizados 
dentro de los límites de cinco pueblos colindantes. 
Tiene más de 200 ladrilleras, cientos de trabajadores, 
miles de ladrillos fabricados semanalmente y muchos 
millones de pesos de producto anual bruto. Sólo en 
el municipio de Santa Lucía del Camino donde se 
llevó a cabo nuestra investigación, había 35 hornos 
activos abastecidos por más de 70 ladrilleras. Con 
base en el precio promedio de 1980 de 1 600 pesos 
para mil ladrillos, se calcula que el ingreso bruto 
anual en la industria de Santa Lucía alcanzó la cifra 
de siete millones de pesos.

Una consecuencia del desarrollo capitalista en esta 
industria es que el trabajo familiar sirve para repro­
ducir condiciones en las que el sueldo del milero no 
basta para pagar su subsistencia y la de su familia. 
De esta manera sin la contribución de la fuerza de 
trabajo de otros miembros de la familia en la pro­
ducción semanal de ladrillos, la productividad de la 
unidad bajaría. Por otra parte, si nohubiera un au­
mento en el sueldo o un alza en la productividad del 
milero, el ingreso semanal no alcanzaría a cubrir los 
gastos de subsistencia para la unidad familiar. En 
conclusión: la estructura de sueldos y de ganancias 
que prevalece en la industria exige que todos los 
miembros de la unidad familiar destajera participen 
en el proceso laboral de fabricar ladrillos.

El hecho de que la dinámica de esta industria gire 
alrededor del punto crítico de la relación entre plus- 
trabajo/trabajo necesario, parece estar en contradic­
ción con un proceso de competencia que existe en­
tre los patrones en el cual hay un juego con incenti­
vos materiales. Algunos patrones ofrecen sueldos 
más altos o dan préstamos o sueldos adelantados 
para atraer a mileros de otras ladrilleras. Los mismos 
mileros están dispuestos a utilizar la competencia 
entre patrones para conseguir aumentos de sueldo. 
Pero los aumentos que logran conseguir, por lo gene­
ral, no aumentan su poder adquisitivo debido al 
efecto de la inflación.

La relación particular (espiral) entre sueldos y 
precios es el meollo de la vida de las ladrilleras. Por 
ejemplo, después del aumento oficial del precio del 
azúcar en 1980 hubo peticiones inmediatas por par­
te de mileros a varios patrones para que se les au­
mentara sueldos. Los patrones, por lo general, no
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En una contribución reciente a la literatura ma- 
crosociológica del capitalismo en México (Cockcroft, 
1983). los campesinos, los pequeños comerciantes y 
los pequeños productores de mercancías industriales 
son todos convertidos mágicamente en miembros del 
proletariado. La producción para autoconsumo a ni­
vel familiar se categoriza arbitrariamente como acti­
vidad contribuyente al fondo de plusvalía para el 
gran capital. Los pequeños trabajadores-propietarios, 
así como los pequeños patrones, son desenmascara­
dos de su apariencia pequeño-burguesa e identifica­
dos como proletarios cubiertos porque la plusvalía 
creada por sus empresas supuestamente llena los bol­
sillos de los grandes capitalistas. De la misma manera, 
los empleados de pequeños productores-empresarios 
son acusados del delito de conciencia falsa en cuanto 
consideran sus patrones como explotadores, posi-

retrasan mucho la concesión de aumentos porque no 
quieren que sus utileros busquen empleo en otras 
ladrilleras. Sus concesiones, sin embargo, se llevan a 
cabo cuando el mercado permite que traspasen el, 
aumento de sueldos a los consumidores al incremen­
tar el precio de los ladrillos. Entre noviembre de 
1980 y junio de 1983 los costos de la producción 
de ladrillos aumentaron en un promedio de 2,5. El 
sueldo promedio en 1980 era de 650 pesos por 1000 
ladrillos; en 1983 había subido a 1 300 pesos.

Es importante observar aquí que la inflación en 
precios de mercancías de insumo y consumo afecta 
de un modo semejante los precios de mercancías fa­
bricadas y vendidas por los campesinos-artesanos en 
el sistema de mercados regionales. La diferencia prin­
cipal entre esta situación y la de la industria de la­
drillos es que en la primera dominan relaciones socia­
les no-capitalistas mientras que en la producción y 
circulación de ladrillos predominan las relaciones 
capitalistas. En contraste con otras pequeñas indus­
trias en el valle de Oaxaca, la de ladrillos rebasó el 
punto límite en el proceso de transformación inter­
na desde la pequeña producción campesina al peque­
ño capitalismo. Por ende en la relación patrón/mile- 
ro domina ya la producción del valor y su reparto. 
No se puede negar que la dinámica propia de todas 
las pequeñas industrias del valle de Oaxaca responde 
a los movimientos filtrados en las provincias del ca­
pitalismo nacional e internacional. Sin embargo es 
importante insistir en que muchas de esas pequeñas 
industrias todavía funcionan a partir de relaciones 
no-capitalistas.
Conclusiones

ción designada por nuestro macrosociólogo como re­
servada para los grandes capitalistas anónimos. Hasta 
la ideología nombrada por Sol Tax (1953) “capita­
lista de centavos” (penny capitalist) está categoriza- 
da por él como producto de la acumulación de ca­
pital a nivel nacional y mundial. La dinámica del ca­
pitalismo en México, según el esquema de este ma­
crosociólogo, funciona para garantizar el flujo de be­
neficios hacia el gran capital y para empobrecer o 
mantener en un nivel de subsistencia a todos los pro­
ductores inmediatos, los pequeños comerciantes y 
los pequeños industriales (Cockroft, 1983:89, 
97-8 et. passim). En resumen, el capitalismo mexica­
no se ha reducido al estatus de un títere en el cordón 
del gran capital cuyo titiriteros son los empresarios 
del teatro global capitalista.

Esta visión macrosociológica de la dinámica del 
capitalismo en México tal vez sirva para explicar, 
grosso modo, el México actual concebido a imagen 
del valle de México, pero no sirve para el México ac­
tual estudiado a través de regiones provinciales como 
el valle de Oaxaca. Varias son las causas de su falta de 
aplicabilidad pero entre ellas dos son fundamentales: 
1) la reificación del capital y el no reconocer que 
éste aparece bajo múltiples formas en las regiones y 
diversos sectores de la economía mexicana pero so­
bre todo, el no reconocer que el capital opera a tra­
vés de empresas concretas que a su vez afrontan di­
ferentes condiciones; 2) una caracterización inade­
cuada del capitalismo en México actual y del grado 
de su penetración en el sentido global. Me parece que 
cualquier intento de acercarse a la realidad social 
del México actual debe fundarse en un concepto del 
capitalismo mexicano, que no es igual al capitalismo 
global en México. El capitalismo mexicano actual 
incluye un sector muy extenso de la pequeña pro­
ducción de mercancías, con raíces en la época pre­
capitalista. Tenemos muchos estudios del México ru­
ral en los cuales consta que las formas no capitalis­
tas no se disuelven inevitablemente bajo el desarro­
llo capitalista. El sector de la'pequeña producción 
sirve a sus protagonistas como refugio para los cir­
cuitos capitalistas y a la vez como posible punto de 
partida para el desarrollo del capital (cf. Palerm 
1980: en especial pp. 199-224).

Visto desde la perspectiva de su tecnología y 
sus relaciones sociales, las pequeñas industrias en 
México, como en otros países del Tercer Mundo, 
semejan reliquias de un pasado europeo y parecen 
encarnar el mismo potencial evolucionarlo que sus 
supuestas contrapartes históricas. En verdad, ni son
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reliquias ni tienen un presente y un futuro predeter­
minados por la imagen europea. Muchas de estas 
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jerárquico de unidades productivasdemercancías y de 
sus mercados. A veces son anacronismos insertos 
en economías locales o regionales en los cuales el 
capital nacional o transnacional no demuestra nin­
gún interés y su persistencia refleja idiosincrasias 
locales o regionales. La fabricación de metates es 
un ejemplo de tal industria en el valle de Oaxaca 
(Cook, 1982). Ha evolucionado a través de los siglos 
en el sector de la pequeña producción para satisfa­
cer una demanda social de familias campesinas. Por 
otra parte el metate —aparte de su estatus mercantil— 
representa de manera simbólica la división sexual del 
trabajo y funciona ideológicamente para reforzar 
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lismo moderno. Pero, en términos de su mercado y 
su tecnología de transporte, la industria es capita­
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grandes y hacia la polarización de clases al interior 
de la industria ladrillera, está todavía sumergida en 
un proceso de micro-industrialización que estimula 
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provincial. A nivel nacional, formas avanzadas del 
capital industrial controlan los sectores de materia­
les de construcción y de textiles. A nivel local y re­
gional persisten formas intensivas en el trabajo
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Política de estandarización del tupi 
en el Brasil colonial

contraria a los intereses del colonizador3.
Sin embargo, nuestro análisis histórico sobre la 

política del lenguaje colonial en el Brasil nos lleva a 
afirmar lo siguiente:

1) No hubo una política de imposición del por­
tugués hasta la segunda mitad del siglo XVI11, por 
lo que la tesis de incapacidad del indígena por apren­
der dicha lengua es insostenible.

2) El tupí como norma de uso sirvió a los intere­
ses coloniales y fue resultado de la propia política 
del lenguaje llevada a cabo por los colonizadores; en 
este sentido, no se puede hablar de un fracaso de la 
colonización a causa de la barrera lingüística.

En este trabajo analizaremos un período específi­
co del proceso de institucionalización del tupí, por 
medio del cual se constituyó como “lengua general” 
en los dominios portugueses del Brasil. Mostraremos 
este proceso a partir de los discursos metalingüísti- 
cos de los colonizadores, cuya política de estandari­
zación del tupí significó la imposición de una norma 
lingüística supraétnica como solución al problema 
lingüístico colonial.

El discurso metalingüístico colonial evidencia una 
serie de formas diglósicas que son producto de pro­
cesos sociales de individuación de prácticas lingüísti­
cas. En otras palabras, el discurso colonial que da

El contacto conflictivo entre lenguas europeas y 
lenguas indígenas fue un obstáculo lingüistico grave 
para el establecimiento de las relaciones coloniales. 
La solución política a este conflicto durante los si­
glos XVI, XVII y XVIII consistió en imponer la len­
gua del colonizado y no la del colonizador, o sea una 
lengua supraétnica válida para todos los indígenas o 
“lengua general”. En Brasil, esta política condujo a 
que el tupí, y no el portugués, se instaurara como 
norma de uso en las relaciones coloniales, aun en los 
casos de interacción con pueblos de familias lin­
güísticas distintas.1 Esta característica de la his­
toria colonial brasileña ha sido explicada tradicio­
nalmente a partir de las siguientes tesis:

1) La incapacidad del indígena para aprender el 
portugués. Esto hace suponer que hubo una política 
de imposición del portugués que no logró resultados 
favorables2.

2) La manifestación del fracaso de la dominación 
colonial, ya que el colonizador no logró imponer su 
lengua, es decir, que la norma de uso del tupí fue

e Portugués de America,

* Maestría en Lingüística de la EN AH.

1 Se considera norma de uso los empleos institucionalizados de cier­
tas variables lingüísticas (desde el uso de la lengua a reglas variables) 
en determinadas condiciones sociales. El establecimiento de relacio­
nes sociales entre los sujetos implica el establecimiento de normas 
de uso.
2 Monteiro, Clovis: Portugués de Europa 

Aspectos da evolufao do Nosso Indioma.

María Cándida Drummond*

3 Posición de Edgar Sánchez (Lingua Brasileira, Editora Nacional, 
1940), citado por Mecenas Dourado.
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“por señales procuramos sacar noticias, en balde, porque 
en su rudeza, y el miedo con que estaban era tal, que a na­
da acudían” (Vasconcelos, 1977).

La creación y fortalecimiento de un sistema de 
explotación de mano de obra indígena en el Brasil 
requería del establecimiento de una intercomunica­
ción regular apoyada con el establecimiento de nor­
mas lingüísticas. Esto hacía necesario encontrar for­
mas de reproducción del conocimiento de las len­
guas nativas a través de la institucionalización y ex­
tensión de una lengua general: el tupí, lengua con 
un alcance supraétnico.

El proceso de institucionalización del tupí como 
norma de uso colonial puede ser ubicado en dos mo­
mentos distintos que si bien marcan tendencias, no 
pueden ser entendidos como procesos discontinuos.

En el primer período, que va de 1500 a 1549, la 
reproducción del tupí entre los colonizadores se dio 
a través de la adquisición individual mediante la re­
lación cotidiana con el indígena. El segundo período, 
que se ubica entre 1549 y 1759, pasa del aprendizaje 
individual a la institucionalización de métodos auxi­
liares para adquirir este conocimiento. Es durante es­
te segundo período cuando podemos encontrar la 
política de la lengua general.

Antes de este último período, Brasil ofrecía muy 
poco interés para Portugal, dada la inexistencia de 
excedentes susceptibles de ser comercializados. Los

cuenta de las’abstracciones lingüísticas de los hablan­
tes se caracteriza por ser un proceso metalingüístico 
en el que la lengua es objeto de reflexión y forma 
parte constitutiva de una política colonial.

Las formas diglósicas coloniales constituyeron re­
laciones de contraste: por una parte se daba una 
oposición entre un conjunto de lenguas —tal es el ca­
so del tupí contra los tapuias— y por otra, se enfren­
taban las variaciones a nivel de la norma entre el 
tupí étnico y el tupí supraétnico. Estas dos taxono­
mías coloniales fueron los modos de solución colo­
nial al conflicto diglósico entre la lengua europea y 
las indígenas y ambas poseen un origen común: la 
política de la lengua general.

El conflicto lingüístico surge desde el primer en­
frentamiento entre los protagonistas del proceso 
colonial y se manifiesta en problemas cruciales para 
el establecimiento de las relaciones coloniales. Pedro 
Alvarez Cabral relata esta primera dificultad para 
diagnosticarsobre el potencial económico déla región:

"me parece gente de tal inocencia. . . si los degradamos, 
si aquí han de quedar aprendieran bien su habla y los en­
tendieran, no dudo de ellos, según la santa intención de 
vuestra alteza, se harán cristianos y creerán en nuestra san­
ta fe” (Dourado, 1958).

Ya en el primer contacto, Pedro Alvarez Cabral 
dejó portugueses en el Brasil y este hecho se repitió 
en sus siguientes viajes, a fin de que conocieran la 
lengua de los indígenas de la costa, mismos que per­
tenecían de manera predominante a la familia lin­
güística tupí. La forma característica de reproduc­
ción de la lengua indígena entre estos primeros co­
lonos fue la adquisición individual a través de su in­
tegración a la estructura tribal mediante lazos de pa­
rentesco. La reproducción del portugués entre los 
indígenas se puede considerar nula, incluso en el ca­
so de los descendientes de portugueses e indígenas, 
quienes en su mayoría fueron hablantes monolingües 
del tupí.

En este período ya se tenía conocimiento de las 
semejanzas lingüísticas entre los grupos con los que 
se mantenía contacto; sin embargo, no es en estos 
momentos cuando se sitúa la política lingüística de 
uniformación del tupí. Es a partir de la segunda mi­
tad del siglo XVI que el reino de Portugal cambió 
sus intereses hacia los dominios ultramarinos,, preci­
samente a partir del surgimiento de Pernambuco co­
mo primer núcleo importante de economía de ex­
portación y cuando las constantes expediciones de 
otras naciones al Brasil ponían en riesgo el monopo­
lio comercial obtenido con la firma del Tratado de 
Tordesillas. Ante esta situación la corona necesitó 
nuevas formas para fortalecer su poder sobre la co­
lonia, ya que sólo contaba con asentamientos disper­
sos que no representaban de modo alguno un meca­
nismo de control. Para tal efecto, dirigieron directa­
mente sus acciones hacia la población nativa, insti­
tuyendo el trabajo forzado para los indígenas a tra­
vés de un control centralizado.

En oposición al período anterior, la política indi­
genista instaurada por la corona fue segregacionista

asentamientos portugueses se reducían a algunos 
puntos costeros para comercializar por medio del 

• trueque un único producto: el palo-brasil. Este pri­
mer contacto comercial planteó ciertos requisitos 
de orden comunicativo que fueron resueltos a través 
de la estancia más o menos permanente de hombres 
europeos con la función expiesa de servir de inter­
pretes. Uno de los primeros cronistas de la colonia 
portuguesa presenta el siguiente testimonio.
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La nueva estrategia lingüística surgió a partir de la 
segunda mitad del siglo XVI, en regiones de econo­
mía secundaria, como fue el caso de Sao Paolo, 
donde el poder de los colonos sobre los indígenas 
era más intenso. Esta eolítica de la lengua general es­
tableció una diglosia entre las lenguas indígenas: el 
tupí y las tapuias, y se tradujo en una clara marca 
entre aliados y no aliados5. Tapuias son todas aque­
llas lenguas de diferentes familias lingüísticas unifi­
cadas a partir de su caracterización como lenguas 
“bárbaras”; en cambio, como apunta Vasconcelos, el 
tupí se constituyó como la lengua “elegante”.

“en ésto tenemos toda carencia de la lengua y no saber de­
clarar a los INDIOS lo que queremos, por falta de intér­
pretes que los sepan explicar o decir como deseamos” 
(Pires apud en Peixoto, 1931).

“Todos los indios cuantos hay en el Brasil, vemos que se 
reducen a indios mansos, e indios bravos. . . Aquella na­
ción genérica de indiosmansos. . . hablan aquella lengua 
común de la que compuso el Arte Universal el Padre An- 
chieta. . . La otra nación genérica es de los tapuias. De 
ésta afirman muchos, que comprende debajo de si cerca 
de un ciento de lenguas diferentes. . . sería cansado con­
tar a todas” (Vasconcelos 1977).
A la llegada de los misioneros y de la administra­

ción colonial, los primeros colonos les sirvieron de 
intérpretes. Pero la alianza entre colonos y los misio­
neros fue corta, ya que entraron en conflicto por el 
dominio en el control de la mano de obra indígena 
y porque hacían uso de tácticas antagónicas de do­
minación. Los colonos ejercían un control basado en 
el establecimiento de relaciones poligámicas con los 
grupos nativos, mientras que los misioneros domina­
ron con base en un modelo supraétnico: las reduc­
ciones dirigidas.

El conflicto entre colonos y misioneros obligó a 
que los misioneros crearan su propio cuerpo de in­
térpretes. El siguiente documento elaborado por el 
misionero Antonio Pires y fechado en 1551, informa 
sobre esta necesidad:

La formación de sus intérpretes se llevó a cabo en 
las escuelas y en los seminarios. Las escuelas llama­
das de “1er e escrever”, estaban dirigidas a niños in­
dígenas hijos de principales que posteriormente ten­
drían como función ser agentes de la conversión en

y controló, por medio de la Iglesia, el contacto entre 
indígenas y colonos. En este contexto, las reduccio­
nes dirigidas constituyeron formas de organización 
básica de la población indígena. Estas reducciones 
estaban conformadas por aldeas de grupos indígenas 
de diverso origen y localizadas en puntos cercanos a 
los asentamientos de portugueses, a quienes les esta­
ba vedada la entrada sin el permiso de los misioneros. 
Estas reducciones fueron de vital importancia y lle­
garon a reunir alrededor de cuarenta grupos diversos 
(Daniel, 1975). En ellas sólo los misioneros deten­
taron el poder “temporal y espiritual” de los indios. 
La característica fundamental de esta nueva política 
indigenista fue el establecimiento de la categoría 
“indio” y su ubicación en la estructura colonial, a 
través de la uniformación de las variaciones étnicas 
en un único concepto: el dominado, el indio. En es­
te sentido las culturas étnicas fueron refuncionaliza- 
das en una conversión hacia lo supraétnico y las dife- 
renciau culturales entre colonizador y colonizado 
funcionaron como justificaciones de la dominación.

La nueva política indigenista exigía un replantea­
miento de las estrategias lingüísticas, ya que la fun­
ción del intérprete en manos de los colonos era un 
tipo de solución contraria a las nuevas necesidades 
coloniales. La lengua general se convirtió en la res­
puesta de la política indigenista y la refuncionaliza- 
ción de los elementos culturales indígenas se hizo 
evidente al no existir preocupación alguna por di­
fundir el portugués entre los indígenas, ni siquiera en 
el caso de los esclavos de los portugueses. Esta polí­
tica de lengua general institucionalizó una norma de 
.uso única para toda la colonia, ya que la preserva­
ción de la diversidad de lenguas indígenas o su con­
versión como normas de uso colonial era una medida 
adversa al control centralizado sobre los indígenas. 
Haber aceptado la diversidad lingüistica hubiera sig­
nificado una dependencia riesgosa para los intérpre­
tes indígenas en cada aldea o para la tarea de espe­
cializar a los misioneros en lenguas específicas, y a 
su vez los indígenas corrían el riesgo de tornarse de­
sobedientes a la jerarquía religiosa. Permitir que al­
gunos individuos monopolizaran el conocimiento 
lingüístico de los grupos nativos era dejar en manos 
de unos cuantos el poder político4.

4 Carta del oidor de Guatemala a los reyes de Bohemia en que men­
ciona el peligro de que el misionero sea el único que conozca la lengua 
de un pueblo: "este conocimiento de la lengua da ocasión a una mane­
ra de ambición porque el que la sabe, viendo que no hay otro, hace 
fieros al obispo y al prelado y quiere ser un rey en aquel pueblo” 
(Zavala, sf) (Junio de 1550).

5 En los dominios españoles en la región de La Plata, surgió la mis­
ma diglosia: guaraní (familia lingüística tupí-guaraní) contra lenguas 
guaianás (lenguas no guaraní).
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ausencia de los misioneros. Además, la formación de 
intérpretes se realizó en los colegios, cuyo objetivo 
principal era formar cuadros para la Iglesia. Estos 
colegios se establecieron inicialmente en Sao Vicente. 
Sao Paolo y Bahía.

Con la formación de un clero constituido por in­
dividuos locales se institucionalizan las lenguas indí­
genas como vehículo privilegiado para la conversión 
religiosa.

Los primeros en ingresar a los colegios fueron los 
mamelucos (hijos de portugueses con indígenas) o 
los propios colonos, ambos hablantes del tupí. Las 
tareas del colegio se limitaban a la enseñanza del 
discurso religioso parala conversión. En este sentido, 
el intérprete colonial no sabía otra lengua sino que 
dominaba un determinado discurso en esa lengua, en 
este caso el religioso. Por otro lado, la ausencia de 
métodos para el aprendizaje significó para los jóve­
nes recién llegados de la metrópoli la adquisición del 
tupí a través de la convivencia con los niños indíge­
nas de las escuelas.

La conformación de una lengua supraétnica, un 
tupí igual para todos los grupos, requirió de formas 
materiales para su reproducción homogenizada. Para 
tal efecto, se crearon métodos de aprendizaje auxi­
liados por la escritura. Esto permitió homogenizar 
la reproducción del tupí entre los misioneros, hacien­
do caso omiso de las diferencias dialectales. Entre 
los primeros escritos se encuentran canciones, ora­
ciones, piezas de teatro, textos religiosos en general, 
realizados por los misioneros con la ayuda de algu­
nos colonos.

La elaboración de gramáticas representó un cam­
bio y un avance en la forma de reproducción de la 
lengua indígena entre los colonizadores, ya que por 
medio de las informaciones lingüísticas dadas en 
ellas (descripciones de las estructuras sintácticas, re­
glas morfofonémicas, para mínimos, reglas de pro­
nunciación, etc.) se pudo realizar la reproducción 
del tupí independientemente de los indígenas. Ade­
más, esto permitió que los misioneros aprendieran 
tupí en los colegios sin tener que acudir a las aldeas.6

A partir de 1560 la gramática del tupí se convirtió 
en materia obligatoria en los seminarios para la for­
mación de misioneros en Brasil, sustituyendo al 
griego. Esta decisión condujo al desplazamiento del 
colono como intérprete oficial; la Iglesia se convirtió 
en el intérprete del rey para las tropas que captura­

ba política de lengua general representó un mode­
lo de selección entre varios sistemas lingüísticos. El 
tupí como lengua general fue una creación colonial 
al no existir en épocas anteriores una red de interac­
ción entre los pueblos que vivían en el Brasil; la 
política de estandarización fue un medio para cons­
tituirla. Esta norma colonial fue la representación 
ideológica de la práctica lingüística supraétnica. ne­
cesaria para la socialización del indígena y para su 
introducción al sistema colonial.

La estandarización impuso el tupí como norma de 
uso colonial, pero no cualquier tupí; tampoco se res­
cataban las diferencias étnicas. Se captaba la lengua 
de manera homogénea, constituyéndola en una uni­
dad discreta llamada “Brasílica”, “Do Brasil” (Vi­
naza, 1892), “dos brasis”, “Ñegatu” (lengua bonita), 
“Abañega” (Nogueira, 1876).“geral”,“Indico” (Mon­
te Negro, 1771) nombres que reflejan su sentido 
supraétnico7.

La estandarización se da como consecuencia del 
uso del tupí por el colonizador pero también, y so-

Kat excohcn su lengua considerada como la “general” de Brasil 
sihle'1 a®C-nCra ' B.raslBca”; de ,a cual se busca, en la medida de lo po­
sible, derivar las demás tal como antaño en Europa se formó la celto- 
mania, se constituyo aquí una tupimanía. No admira que también 
los viajantes y sabios europeos, sirviéndose de esas fuentes quedaran 
bajo la influencia de tan estrecha concepción”. B

ban indígenas y en otros asuntos de la administración 
colonial. , . .

En los siglos XVII y XVIII, las reducciones diri­
gidas localizadas en Sao Vicente estaban en plena 
decadencia económica; al mismo tiempo, la región 
amazónica se convirtió en un importante centro ex­
portador de drogas, hecho clave después de que Por­
tugal perdiera el control del comercio con Oriente. 
No obstante, las dos regiones, norte y sur, se caracte­
rizaron por su total dependencia del trabajo indígena.

En el norte, la política del lenguaje puesta en prác­
tica continuó básicamente la experiencia del sur, 
aunque la configuración lingüistica era diferente a 
la de la costa, ya que en esta región no predomina­
ban los grupos tupíes. La consecuencia de “la polí­
tica general” fue la tupinización de varios grupos 
tapuías, principalmente en la región de Río Negro. 
Esta tupinización evidencia, de nuevo, el carácter su­
praétnico de la concepción de la lengua general.

6 No se discute la eficiencia de esta gramática pero sí su función co­
mo instrumento de aprendizaje lingüístico.

22



23

Se separó lo homogéneo —lo común a todas las 
prácticas del tupí— de lo que serían las variaciones 
dialectales, lo particular de cada grupo. La recons­
trucción de este modelo supraétnico no significó la 
construcción de un modelo archi-tupí, supradialec- 
tal. Los colonizadores hacen referencia a la lengua 
Tupinambá como modelo básico. La totalización 
complementa la parcialización al establecer una de 
las partes diferenciadas como el único discurso meta- 
lingüístico válido. Este discurso definió como co­
rrecto el modelo tupí supraétnico y deslcgitimó las 
demás lenguas étnicas. El cambio en la norma lin­
güística puede ser percibido en los discursos en los 
que el colonizador se presenta como el poseedor del 
tupí ideal.

La estandarización de la lengua fue parte de la so­
lución del conflicto diglósico colonial, y se llevó a 
cabo a través de la conformación de un discurso le­
gitimador como norma de uso colonial en el que se 
contrarrestaba la actitud, común entre los primeros 
misioneros, de considerar al tupí despectivamente:

“ellos son tan brutos que ni vocablos” (Lente, 1768).
Después de la estandarización el discurso oficial 

contenido en las gramáticas define al tupí como 
“elegante”, “suave”, “copioso”.

En el análisis de este proceso de cambio en la nor­
ma lingüística del tupí no abordaremos las interfe­
rencias que el modelo lingüístico colonial impuso en 
la práctica lingüística de los hablantes del tupí, ni 
tampoco los efectos que tuvo en la conciencia lin­
güística del hablante nativo. En este trabajo preten­
demos estudiar dicho proceso desde el punto de vis­
ta de su producción social en cuanto a los motivos, 
las formas, los individuos que la producen y final­
mente la situación social en que se legitima. Los mo­
tivos de la interferencia del colonizador en la norma 
lingüística tienen su base en que la norma es la ins- 
titucionalización de una determinada interacción 
discursiva entre los sujetos más que un mero proble­
ma de sistema lingüístico. La norma colonial es la le­
gitimación de una práctica discursiva necesaria para 
la socialización del indígena de acuerdo con las nor­
mas del sistema colonial.

El primer paso fue plantear una interacción colo­
nial de control central evitando que el uso de la mul­
tiplicidad de lenguas indígenas permitiera que la 
interacción estuviera en manos de ciertos individuos. 
La norma lingüística como forma de control puede 
ser percibida de manera más evidente en el campo 
léxico. Hubo alteración en algunos campos semán-

bre todo, por un proceso sostenido del uso del tupí.
En este caso el discurso metalingüístico colonial 

plasmado en las leyes, gramáticas, diccionarios, tra­
ducciones, informes, etcétera, funcionó como con­
formador de la norma supraétnica del tupí, que de­
finía lo correcto e incorrecto, según los intereses co­
loniales8 . En este sentido, la legitimación del tupí 
como norma de uso en oposición a las lenguas ta- 
puiasestuvo vinculada con la política de estandariza­
ción implantada entre los siglos XVI y XVIII y dicha 
política se concretó en el proyecto colonial de la 
lengua supraétnica al establecer una diglosia entre 
norma colonial y norma étnica.

La relación conflictiva entre el tupí y las lenguas 
tapuíasocultó otra forma diglósica a nivel normativo. 
La estandarización instauró un proceso doble: de 
parcialización y de totalización9. En el caso de la 
parcialización, no todas las prácticas lingüísticas del 
tupí eran aceptadas como normas de uso colonial; se 
estableció una diferencia entre el tupí del coloniza­
dor y el del colonizado, considerando al primero co­
mo el mejor. En este sentido, el jesuíta Inacio de 
Serqueira al mencionar las labores de otro misionero 
dice:

'“sabía la lengua de ellos mucho mejor que ellos mismos” 
(Leite, 1962).

8 La norma lingüística es considerada aquí como un fenómeno me­
talingüístico, es decir, como un hablar sobre el uso de la lengua.
9 La parcialización y la totalización son entendidas como caracte­

rísticas de todo proceso normativo del lenguaje (Lara, 1976).

Tratamiento de un doliente entre los Tupinambá por medio de proce­
sos mágicos. Estampa de la obra de Thebet. Obsérvese el techo de dos 
aguas, error etnográfico del dibujante.
Cortesía del Instituto Indigenista Interamericano.
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4Lo llamaron Sumé, y no Tomé, es una pequeña corrup- 
; es muy aceptable por la 

tienen; porque creados

. por ser la primera quedó muy reducida y confusa 
(Figueira, 1978).

ticos al ser refuncionalizados según la ideología, 
colonial; tal es el caso del cuerpo humano, las rela­
ciones de parentesco, los términos religiosos y de 
cargos políticos.

La razón de esta norma se manifiesta en el interés 
del colonizador por apropiarse de la capacidad dis­
cursiva del tupí; lo importante para el colonizador 
no era solamente hablar tupí, sino que debía de ha­
blarlo “bien”. La referencia a la “elocuencia” del 
colonizador para vincular a los indígenas con los in­
tereses coloniales es una constante desús discursos10 . 
El jesuíta Azpicuelta da un ejemplo:

“Presumían de su grande elocuencia de la destreza de su 
lengua, que convencían, se domesticaban, se adiestraban 
de esta manera fácilmente para el bautismo, que recibían 
casi cientos” (Vasconcelos, 1977).

En cuanto a la forma como se produce esta norma 
debemos subrayar el papel de la escritura como me­
dio adecuado para el control colonial. La escritura 
estaba en oposición a la existencia oral de la norma 
precolonial. La escritura configuró la norma supraét- 
nica. El material escrito en lenguas indígenas se con­
vertía así en una forma de control al constituirse en 
modelo rector que no aceptaba cambios para hablar 
el tupí. La impresión de estos textos era el mejor 
recurso para conservar una forma fija, ya que la 
difusión en manuscrito permitía que cada copiador 
realizara cambios según sus conocimientos.

El proceso de materialización de este modelo de 
tupí en la escritura tiene dos etapas, según el grado 
de conocimientos lingüísticos acumulados por el 
colonizador. Las primeras producciones de textos 
en lenguas indígenas son las traducciones y diccio­
narios. Las traducciones eran materiales de proseli- 
tismo religioso como catecismos, pasajes de la biblia, 
obras teatrales, oraciones, canciones religiosas, etc. 
El diccionario cubre ciertos campos semánticos co­
mo el cuerpo humano (para uso en la confesión), 
términos religiosos, etc. El diccionario y los textos 
en lenguas indígenas elegían una forma dialectal y 
la fijaban en la escritura dándole un valor supraétnico. 
En cuanto a la gramática, no se reduce a ser el ins­
trumento de reproducción del tupí, sino que fue la 
concretización de la lengua general y el discurso con­
formador de ésta. Se imprimieron cinco gramáticas:

1 Hay cargos políticos al interior de la estructura tribal que son 
reconocidos a partir de una capacidad político-discursiva suficiente 
para convencer “a la guerra y a la paz”. El discurso de la “elocuen­
cia” de los misioneros parece ser el intento de usurpar este papel de 
la oratoria en las decisiones políticas.

Jos de ellas sobre el tupí y tres de lenguas tapuias 
(maruminin, kiriri, ñegaiba). La primera gramática 
fue la del tupí, elaborada por el jesuíta José Anchieta 
en la capitanía de Sao Vicente en el siglo XVI y 
distribuida en manuscritos por toda la colonia hasta 
su impresión en 1595. La segunda fue escrita por 
Luis Figueira en el norte en 1620. Pero estas dos 
gramáticas no son legitimadas conjuntamente; el per­
miso de publicación de la gramática de Figueira sig­
nificó su institucionalización como modelo único 
para todos los seminarios y misioneros y constituyó 
el desplazamiento de la gramática de Anchieta, eli­
minada por su poca eficiencia según afirma la gramá­
tica de Figueira:

No es sino hasta el año de 1874 que la gramática 
de Anchieta volvió a editarse. Por otra parte, las otras 
tres gramáticas de lenguas tapuias no invalidan la 
política tupinizadora: hay datos que indican la tupi- 
nización posterior de estos tres grupos (Loukotka, 
1955;Morner. 1965;Leite, 1950).

El carácter impositivo de la norma a través de la 
escritura no fue masivo; en la colonia sólo unos po­
cos tuvieron acceso a la lecto-escritura. Los indíge­
nas accedían a esta norma en la lectura de los servi­
cios religiosos obligatorios que se practicaban en las 
reducciones dirigidas, aunque los textos eran leídos 
por los misioneros ya que la política de alfabetiza­
ción se redujo a la experiencia limitada de las escue­
las de “1er e escrever”.

La escritura legitimaba la norma colonial en opo­
sición a la norma étnica que existía oralmente. Para 
el colonizador la norma escrita era lo correcto mien­
tras que la transmisión oral se consideraba fuente de 
corrupciones lingüísticas:

ción del vocablo que en los indios 
falta de libros y memorias que no 
según la ley de la naturaleza, sin aprender a leer y a escri­
bir, y también los disculpa el largo tiempo de tantos siglos. 
Por eso no se debe extrañar en gente tan ruda el pequeño 
cambio de la T a la S, especialmente quedando tan seme­
jante el sonido de las dos palabras Tomé y Sumé” (Daniel 
1975).

Peixoto (19o 1), afirma que el que aprende por 
“arte” o “gramática” sabe más que el que aprendió 
por adquisición directa con los indígenas.
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no es menos claro que estableció fuertes diferencias 
entre ambos grupos, al ubicar en el colonizador la 
mejor capacidad discursiva. La política colonial 
brasileña es la historia de una dominación lingüísti­
ca en la propia lengua del dominado con la imposición 
de los criterios normativos del colonizador. Esta 
política fue abolida a partir de la primera mitad del 
siglo XVIII cuando el uso del tupí ya no servía a los 
intereses del proyecto colonial que ahora requería 
de una lengua que posibilitara la relación directa 
(sin intérpretes) entre la administración colonial y el 
indígena.

Junto con la expulsión de los jesuitas en 1759 el 
tupí fue reprimido para imponer en su lugar el uso 
del portugués.
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Las gramáticas estaban estructuradas por declina­
ción y figuras gramaticales siguiendo el patrón es­
tructural del latín. Su codificación estaba en manos 
de un grupo restringido de miembros de la Iglesia, 
teólogos y “lenguas” (misioneros conocedores de la 
lengua general). Los demás misioneros no debían 
modificar las descripciones de ese grupo selecto. 
Este poder de definición de la norma en las manos 
de la Iglesia marcó la diferencia entre la práctica 
tupí del misionero y la del colono. Cuando poste­
riormente se prohibió el uso del tupí, a pesar de que 
su uso era muy extendido, sólo se menciona a los 
jesuitas como hablantes.

El último aspecto de la producción social de la 
norma se manifiesta al revisar la situación social que 
le dio cabida. Esto es posible a partir de la lectura 
de las representaciones que la norma crea en los su­
jetos-hablantes, tanto en los que la poseen como en 
los que no tienen acceso a ella. La norma supraétni- 
ca legitimó la interacción desigual entre colonizado­
res e “indios”, ya que a este último no se le recono­
cía autonomía política alguna en cuanto etnia. En­
tre los dos hay una relación de dominación, cuya 
mejor manifestación es la creencia de que el coloni­
zador hablaba mejor que los hablantes nativos.

En conclusión, la política de la estandarización 
fue producto de la dominación colonial, legitimada 
por la norma por medio del discurso colonial. Si 
bien es cierto que la estandarización homogeneizó 
la práctica del tupí entre colonizador-colonizado,
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“No lo pongo en arte porque no existe aquí a quien le 
aproveche. Solamente yo me aprovecho de ella y se apro­
vecharán los que de allá vengan, que sepan gramática” 
(Nemesio, 1971).

Una norma no ocurre por generación espontánea 
en la cabeza de cada colonizador; como todo proce­
so social, la norma posee un aparato que se encarga 
de crearlo y reproducirlo. Este aparato no necesa­
riamente va dirigido a una sola tarea lingüística sino 
que ocupa esta función junto con otras más básicas. 
En este sentido, descubrir qué aparatos legitiman la 
norma es revelar la función social que cumple la 
estandarización. En el período colonial la Iglesia, 
encargada de la reproducción ideológica colonial, 
fue el aparato creador y legitimador de la norma lin­
güística supraétnica; ella posee el poder de decisión 
sobre la norma al monopolizar el conocimiento del 
latín básico para su codificación y dccodificación.

Anchieta, en los primeros años de la colonia sub­
raya la poca utilidad de hacer una gramática:
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Introducción ñarles en forma más particularizada cuál era el senti­
do de los preceptos religiosos que debían obedecer. 
Este carácter didáctico de la confesión era una de las 
formas más efectivas a través de la cual la Iglesia 
propugnaba por introducir en la vida de los indíge­
nas los principios de la fe y de la moral católica.

Al mismo tiempo la confesión permitía vigilar de 
cerca el comportamiento de los fieles para reprender­
los cuando era necesario. Los penitentes proporcio­
naban además a los ministros del culto una informa­
ción sobre los hábitos de los habitantes de la parro­
quia que difícilmente habrían podido conseguir de 
otra forma. Esta información permitía a los sacer­
dotes, que generalmente gozaban de un gran poder 
espiritual en las comunidades, obrar con pleno cono­
cimiento para combatir de una forma u otra las ido­
latrías, los vicios y las lujurias.

Para facilitar la labor de los nuevos frailes que aún 
no dominaban bien las lenguas indígenas, muchos 
religiosos que a través del contacto diario con los 
indios habían aprendido sus idiomas y habían llega­
do a dominarlos, elaboraron sermonarios, catecismos 
y confesionarios bilingües. Estos últimos están for­
mados por una lista de preguntas en español con su 
respectiva traducción al idioma indígena, sobre los 
pecados que podía haber cometido el penitente. Las 
preguntas se organizan y agrupan según el manda­
miento al que hacen referencia. Algunos confesiona­
rios traen también posibles respuestas de los indíge­
nas a las preguntas del confesor.

Estos confesionarios, aún poco trabajados por los 
historiadores, son una fuente insustituible para el
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Una vez derrotado el Imperio Mexica, la Corona 
Española y la Iglesia Católica enviaron frailes a que 
recorrieran el territorio de la recién bautizada Nueva 
España para que convirtieran a la religión católica a 
sus habitantes. Junto con la fe cristiana los frailes 
buscaron implantar una serie de principios morales 
entre los que se hallaban los relativos al matrimonio 
y a la sexualidad.

Los indígenas probablemente, no defendieron 
con el mismo ahinco, todas sus tradiciones y creen­
cias. Muchas de ellas les habían sido impuestas por 
otros pueblos guerreros o por sus propias élites 
gobernantes. Pero en lo referente a los hábitos 
matrimoniales y sexuales, la estrecha moral de los 
frailes negaba de manera rotunda las costumbres 
prehispánicas que los indígenas valoraban positiva­
mente y que se hallaban demasiado arraigadas en su 
afectividad como para abandonarlas sin ofrecer resis­
tencia alguna. Así, entre los indígenas y los frailes 
se estableció una lucha subterránea, cotidiana, por 
determinar cuáles serían los principios y los hábitos 
matrimoniales y sexuales que habrían de imperar 
en el grueso de la población de la Nueva España. 
Dentro de esta lucha, la confesión fue un arma de 
gran valor para los frailes. En la confesión los sacer­
dotes, a través de las múltiples preguntas que hacían 
a los indios sobre su comportamiento, podían ense-

Matrimonio y sexualidad en los confesionarios 
en lenguas indígenas*
Juan Pedro Viqueira*
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conocimiento de ciertos aspectos de la vida indígena 
en la época colonial. En ellos se plasman muy clara­
mente las ideas religiosas y morales de los frailes y 
sacerdotes seculares que llevaron a cabo la evangeli- 
zación de los indígenas. Además, y en eso radica su 
principal interés, por la insistencia en ciertos peca­
dos, por la descripción de cómo éstos se cometían y 
por los comentarios al margen sobre las costumbres 
de los indígenas destinados a orientar a los sacerdo­
tes en su labor, nos muestran múltiples e interesantes 
aspectos de la vida cotidiana de los indígenas.

El propósito de este artículo es, justamente, ana­
lizar a través de estos confesionarios, las ideas mora­
les, matrimoniales y sexuales que los frailes buscaron 
imponer a los indígenas y las reacciones de resisten­
cia que éstos desarrollaron ante la estrecha moral reli­
giosa que se oponía a sus tradiciones. Queremos resca­
tar de estos confesionarios los testimonios de la lucha 
que opuso a la moral católica, la resistencia de los 
indígenas derrotados militarmente pero dispuestos a 
luchar por salvar de la destrucción muchas de sus 
formas de vida.

Para llevar a cabo esta investigación, hemos utili­
zado los diez confesionarios que se encuentran en el 
Archivo de la Biblioteca Pública del Estado de Jalis­
co*. De éstos, cinco son para indígenas de habla 
“mexicana”, además de uno para los de habla “mexi­
cana como se usa en el Obispado de Guadalajara”; 
luego tenemos uno para cada una de las siguientes 
lenguas: mazahua, tarasca, tepehuana y uno para la 
lengua “más común” de los indios de la Provincia de 
Texas. Las fechas de los confesionarios de este acer­
vo se distribuyen en forma irregular a lo largo de los 
tres siglos de la Colonia. Tenemos uno del siglo XVI, 
de 1577, del Fraile Juan de la Anunciación cuyo 
análisis complementamos con el de la “Doctrina 
cristiana muy cumplida” del mismo autor. Del siglo 
XVII en cambio, el Archivo posee seis confesionarios 
editados en los años de 1611, 1634, 1637, 1673, 
1689 y 1690. Los tres restantes son del siglo XVIII 
y se imprimieron en los años de 1743, 1760 y 1765.

La Iglesia Católica desde sus inicios adoptó una

* Agradezco a la directora del Archivo Mtra. Carmen Castañeda, la 
idea de trabajar estos confesionarios y las facilidades que me 
brindó para consultarlos.

actitud sumamente recelosa y represiva ante la sexua­
lidad. Esta actitud influyó fuertemente en las distin­
tas valoraciones del matrimonio que hizo el Cristia­
nismo a través de los siglos. La Iglesia consideraba 
que el ideal de vida de todo cristiano era luchar 
de manera permanente por desprenderse de los valo­
res mundanos para así alcanzar su salvación espiritual. 
En esta lucha los principales enemigos a los que el 
hombre debía de enfrentarse eran el Mundo, el Cuer­
po y el Diablo. La sexualidad, que sometía el alma 
al cuerpo y que la ataba al mundo por los efectos 
a los que daba lugar, era una tentación que por unir 
en su seno a dos de sus enemigos resultaba especial­
mente detestable.

No debe por lo tanto asombrarnos que los adjeti­
vos que más a menudo aparecen en los confesionarios 
en lengua indígena para caracterizar al placer sexual 
sean “sucio y torpe”. El placer sexual era sucio por­
que la sexualidad ataba al hombre a la inmundicia de 
su cuerpo y del mundo de los cuales debía liberarse. 
Y torpe porque ésta era la característica primordial 
de los hombres que por falta de habilidad espiritual 
no habían podido librarse de los placeres terrenales 
para elevarse hacia Dios.

Así, todo hombre que se entregaba a la sexualidad 
se transformaba inevitablemente en un lujurioso que 
en vez de romper sus ataduras con el mundo, se 
deleitaba con el lodo que lo aprisionaba. Era un ser 
demasiado cercano al animal para llegar a ser siquie­
ra hombre, por lo cual “es comparado al puerco que 
siempre se revuelca en su suciedad con gran conten­
to” (1575, p. 90). Para la Iglesia la pasión ardiente 
de la lujuria no hacía sino prefigurar las llamas del 
infierno. Por lo tanto los tormentos que esperaban a 
aquellos que se habían abandonado a los deleites de 
la carne tan sólo serían la ampliación de éstos, ya 
que el placer sexual al agigantarse en el infierno, 
mostraría la asquerosidad y el sufrimiento que en él 
se encerraban.

Y luego comenzarán de los lujuriosos a quien 
darán una mujer de fuego y harán que la abracen 
(aunque les pese) por el vano y sucio deleite que tu­
vieron con las mujeres, diciéndoles veis aquí desven­
turados vuestro vano y breve deleite y las cosas del 
que tuvisteis en los tiempos atrás que viviades en el 
mundo. Por lo cual el que fue desvergonzado lujurio­
so dará sin provecho grandes voces porque ambos a 
dos perpetuamente estarán ardiendo y desnaciándose 
con rabia y abocados, y lo mesmo acontecerá en la 
mujer lujuriosa” (1575, p. 63).
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indican que para el siglo XVI, para poderse efectuar 
el matrimonio bastaba conque el varón tuviera cator­
ce años y la mujer doce (1575, p. 173 y 1577, p. 
260b).

Acorde al nuevo pensamiento de la Iglesia, Fray 
Juan de la Anunciación señala en su Confesionario 
que: “Aqueste sacramento (el Matrimonio) instituyó 
Nuestro Señor Jesús Cristo para el aumento de la 
generación humana. Y también para remedio de los 
flacos a quienes su carne fatiga y molesta” (1577, 
pp. 260a-260b).

Como ya hemos dicho el propósito de los teólogos 
al respaldar la institución matrimonial era limitar la 
vida sexual de los hombres a lo estrictamente indis­
pensable. Este objetivo sólo podía realizarse plena­
mente en una alianza monogámica e indisoluble que 
garantizara que tanto hombres como mujeres no tu­
vieran más de una pareja sexual a lo largo de toda su 
existencia. Se pensaba que este tipo de matrimonio 
acabaría por apaciguar los deseos carnales de los cón­
yuges, mientras que la variedad de encuentros sexua­
les no harían sino avivar su lujuria. En base a esta 
concepción la Iglesia se opuso terminantemente al 
divorcio (Metral, pp. 45-50). Aún más, vio con des­
confianza la simple separación de los cónyuges, por 
lo que se esforzó siempre en propiciar la concordia 
entre ellos y cuando esto no era posible luchaban 
porque las disputas matrimoniales no saliesen a la 
luz pública y precipitasen la separación de la pareja:

“Y vosotros casados amaos los unos a los otros y 
si alguna vez unos con otros tuvieredes rencillas o os 
enojarades no os querelléis luego delante de la justi­
cia porque si lo hacéis es señal que os aborrecéis” 
(1575, p. 168).

La única excepción que la Iglesia toleró a la estric­
ta monogamia fueron las segundas nupcias de los 
viudos, y las permitió sólo después de muchas indeci­
siones. Después de todo el difunto seguía viviendo 
en el más allá. Además volverse a casar ¿no era mos­
trar excesiva debilidad ante las tentaciones de la 
carne? (Metral, pp. 45-46). Así, si bien la Iglesia 
acabó aceptando que los viudos pudieran volverse a 
casar, vio siempre a estas uniones con desconfianza 
y nunca dejó de considerarlas un poco como matri­
monios de segunda clase:

“Y si ambos el varón viudo y la mujer viuda quie­
ren casarse otra vez ya no es necesario echar las ben­
diciones a los tales, así como en los que de nuevo se 
casan se acostumbra hacer, si no solamente verán 
allí Misa, pues que ya primero fueron velados en 
tiempo de sus mujeres pasadas que murieron. . . Y si

En los primeros siglos del cristianismo, el horror 
que los Padres de la Iglesia sentían por la sexualidad, 
los llevó a considerar que el único estado acorde con 
la fe era la virginidad. Esta era la única opción que 
constituía una auténtica renuncia a la existencia terre­
nal y que permitía dedicarse totalmente a la búsqueda 
de la salvación espiritual. La Iglesia recomendaba a 
sus fieles el celibato y no el matrimonio como el esta­
do acorde a la fe cristiana y no se cansaba de repetir 
a los creyentes que la sexualidad conyugal y el afecto 
por los familiares empantanaban al hombre en el 
mundo y lo alejaban del camino divino. Sólo cuando 
el hombre se mostraba incapaz de vencer las tentacio­
nes de la carne, le era lícito contraer matrimonio para 
evitar males mayores (Metral, pp. 19-45).

Esta concepción del matrimonio y de la sexuali­
dad. sólo se entiende cabalmente dentro de la visión 
apocalíptica que reinaba entonces entre los fundado­
res de la Iglesia que consideraban como inminente el 
fin de los tiempos y la llegada del reino de Dios, y 

• que por lo tanto, se preocupaban muy poco de la 
supervivencia y de la reproducción de los hombres. 
Las realidades sociales obligaron a la Iglesia a matizar 
estas ideas iniciales. La llegada del reino de los cielos 
se veía constantemente aplazada por lo que dejó de 
ser considerada como inminente. Al mismo tiempo 
la Iglesia había observado que la mayoría de los cris­
tianos no eran lo suficientemente fuertes como para 
resistir los sacrificios que les imponía la virgnidad, 
por lo cual el celibato de los creyentes, más que servir 
a su salvación, los precipitaba en todo tipo de luju­
rias y libertinajes (Flandrin, pp. 242-244).

La Iglesia tuvo entonces que cambiar de parecer y 
empezó a recomendar a sus fieles el matrimonio como 
el único lugar en el cual la sexualidad necesaria a la 
reproducción podía desplegarse sin demasiado peca­
do. Así, el matrimonio, aunque no liberaba a la se­
xualidad de su impureza original, permitía al menos 
canalizar y limitar aquellas debilidades de la carne 
que los simples fieles no eran capaces de vencer. El 
cambio fue tan radical que la Iglesia lejos de seguir 
recomendando el celibato empezó a desconfiar de 
él cuando no se acompañaba de votos de castidad. 
La Iglesia también propugnó porque los adolescentes 
contrajeran matrimonio lo más rápidamente posible, 
antes de que el celibato les hiciese contraer costum­
bres perniciosas (Flandrin, pp. 244-246). Los confe­
sionarios en lengua indígena que consultamos nos
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alguna persona de las que se quieren casar sea varón 
o mujer, nunca jamás se ha casado otra vez, muy bien 
se les puede echar a ambos a dos las bendiciones, 
aunque el uno de ellos sea viudo o viuda” (1575, 
P. 173).

Otra prohibición que la Iglesia mantuvo siempre 
fue la del matrimonio entre parientes ya sea que fue­
ran consanguíneos o por afinidad. La extensión de 
esta prohibición varió a través de los siglos, hasta 
que en 1215 se fijó al cuarto grado en los dos casos 
(Flandrin, p. 36). A ésto se añadía la prohibición de 
casarse con parientes espirituales. Según Flandrin la 
razón de esta medida no radica en el deseo de evitar 
que las solidaridades familiares se reforzaran con 
nuevas uniones, sino en la obsesión que tenían los 
teólogos por el pecado de incesto como una forma 
grave de pecado sexual (Flandrin, p. 38). Por esta 
razón también se consideraba que los pecados sexua­
les eran mucho más graves si se cometían entre pa­
rientes. Todos los confesionarios que consultamos 
hacen mucho énfasis en esta prohibición, que como 
veremos más adelante resultó inaplicable entre los 
indígenas.

El cristianismo innovó en Occidente al hacer del 
matrimonio una unión libre y voluntaria. La deci­
sión de casarse debían de tomarla exclusivamente los 
futuros esposos, libres de toda presión familiar. La 
Iglesia se oponía así a todos los casamientos que se 
hiciesen por arreglos entre los padres y en contra de 
la voluntad de los novios. Varios de los confesiona­
rios en lengua indígena, o bien se preocupan por 
saber si los novios que van a contraer matrimonio lo 
hacen por voluntad propia (1765, p. 180), o bien 
advierten a los padres que no obliguen a sus hijos a 
casarse en contra de sus deseos (1575, p. 174).

Al realizarse la boda los contrayentes quedaban 
libres de la autoridad de sus padres: “Y también se 
avisa a los padres y madres que cuando ya han casado 
sus hijos, ya no tienen que ver con ellos. (1575 
p. 167).

A pesar de que el matrimonio era libre, la Iglesia 
obligaba al cristiano a cumplir con su primera prome­
sa de casamiento. Es por esto que en casi todos los 
confesionarios se pregunta con insistencia a los futu­
ros esposos, sobre todo a los hombres, si no han he­
cho con anterioridad alguna promesa de matrimonio 
(1575, p. 172; 1637, pp. 20b-21a; 1689, p. 35b y 
1765, p. 180). Por la misma razón cuando un hom­
bre había violado a una doncella, debía reparar su 
falta casándose con ella, si era soltero, o bien ayudán­
dole a conseguir marido, si era casado (1634, p. 34b).

Los frailes para cuidar que los matrimonios que 
bendecían no fueran incestuosos y que ninguno de 
los novios estuviera casado o hubiera hecho alguna 
otra promesa de matrimonio, los anunciaban públi­
camente con la debida antelación, para que si alguien 
sabía de algún impedimento, lo manifestase antes de 
su realización (1575, pp. 172-173). También por esta 
razón los novios debían hacerse acompañar por testi­
gos que certificasen que cumplían con todos los 
requisitos necesarios para poder casarse.

La relación que debía establecerse, según la Iglesia, 
entre los esposos, era una relación desigual donde 
cada sexo jugaba un papel específico, diferenciado 
del otro. Esto no se contraponía con el hecho de que 
se reconociese en algunos aspectos una cierta igualdad 
entre el hombre y la mujer y se protegiese a esta últi­
ma de los abusos de autoridad del primero.

Fray Juan de la Anunciación pide en su Sermona­
rio que tanto el marido como la mujer se amen, se 
ayuden, se consuelen y cuiden de la educación cris­
tiana de los hijos (1577, pp. 250-251). El hombre 
y la mujer tenían también el mismo derecho a exigirle 
a su consorte que cumpliera sus obligaciones sexua­
les (1575, p. 166 y 1765, p. 162). En el confesiona­
rio de Bartolomé de Alúa se recuerda a los hombres 
que deben tratar a sus mujeres como “compañeras” 
y no como “esclavas” (1634, p. 47a).

A pesar de esto, la Iglesia nunca dejó de concebir 
al matrimonio como la unión de dos seres radical­
mente desiguales. Cuando la Iglesia aceptó santificar 
ios lazos conyugales, les dio a estos una interpreta­
ción religiosa y los concibió como un reflejo de los 
que unían a la Iglesia con Cristo. Así, en el matrimo­
nio, el hombre debía ayudar a la mujer a alcanzar la 
salvación, como lo hacía Cristo con la Iglesia. Pero 
para que esto fuera posible, la mujer, ser incapaz de 
alcanzar la salvación por sí misma, salvo que perma­
neciera virgen debía someterse a la autoridad de su 
marido (Metral, pp. 96-100).

La Iglesia, a pesar de ciertas ambigüedades man­
tuvo aún en los siglos XVI, XVII y XVIII esta con­
cepción, pero dio más importancia al carácter de uni­
dad orgánica que tenía el matrimonio y a los papeles 
diferenciados de los dos consortes, que a la igualdad 
de éstos. Los confesionarios reflejan claramente esta 
concepción: la mujer, como hacía el creyente con 
Dios, debía honrar, respetar y obedecer a su mari­
do. No se le exigía casi nunca que lo amara, porque 
la facultad de amar es un atributo que sólo pueden 
poseer los seres libres, independientes, con poder y 
responsabilidad. Por ésto el marido era el poseedor
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La principal finalidad que le atribuyeron los teólo­
gos al matrimonio al legitimarlo, fue la reproducción 
de la especie humana. Es por esto que ia Iglesia 
mandaba a los esposos que cumpliesen respetuosa­
mente con sus obligaciones sexuales:

“Aqueste séptimo Sacramento de Matrimonio. . . 
instituyólo Nuestro Señor para la multiplicación de 
la generación humana y para que no se acabase sino 
que siempre fuesen en aumento los hombres en casa­
miento. Por lo cual conviene que los casados entre 
sí obedezcan acerca de su natural ayuntamiento 
carnal, para que puedan tener generación porque si 
en ésto no se conformaren unos con otros ofenderán 
a Nuestro Señor pues que no se dan entre sí lo que 
es suyo y les pertenece” (1575, p. 166).

Como además la Iglesia consideraba que las tenta­
ciones de la carne eran tan fuertes y tan difíciles de 
vencer, para evitar que alguno de los cónyuges fuera 
a satisfacer sus necesidades sexuales fuera del matri­
monio, su consorte estaba doblemente obligado a 
hacer el amor todas las veces que el otro lo pidiera. 
Esta obligación era tan grande que a pesar de que la 
Iglesia consideraba que si un hombre (o una mujer) 
cometía adulterio incestuoso con algún pariente de 
su consorte, “después de ésto cometía pecado cada 
vez que tenía relaciones sexuales con su cónyuge 
hasta que no se hubiera confesado, éste debía cum­
plir con el débito si su compañero legítimo se lo 
pedía” (1575, p. 89).

Al darle a las relaciones sexuales como único fin y 
justificación la procreación, la Iglesia tenía necesa­
riamente que prohibir muy severamente toda forma 
de sexualidad que no condujera a la reproducción. 
Estas formas (bestialismo, homosexualidad, sodo­
mía) considerados como pecados mayores (contra­
natura) eran muy severamente reprimidas. Como era 
de esperarse, todos los confesionarios que analizamos 
contiene una gran cantidad de preguntas para descu­
brir estos pecados y reprender, si fuera el caso, a los 
penitentes.

A fines del siglo XVI, la Iglesia empezó también a 
reprimir con mayor vigor la masturbación que tenía

necesariamente que conducir, según ella, a depravar 
a los adolescentes haciéndoles adquirir “malos hábi­
tos” (Flandrin, pp. 243-244). En los documentos 
que consultamos encontramos en el del siglo XVI 
sólo una ligera insinuación (1575, p. 95), mientras 
que en los siguientes se empieza a preguntar cada 
vez más abiertamente y con más precisiones sobre la 
masturbación tanto masculina comofemenina (1611, 
p. 115b; 1634, p. 24a; 1637, Sexto Mandamiento; 
1689, p. 36b; 1760, p. 20 y 1765, p. 161).

En realidad, como dice Fray Juan de la Anuncia­
ción, el Sexto Mandamiento (No fornicarás) no sólo 
condena los pecados mayores (contranatura, amasia­
to, adulterio, incesto, estupro, sacrilegio) sino tam­
bién “otra cualquiera suciedad o torpeza de la carne: 
que todo lo prohíbe y veda este Mandamiento” (1577, 
p. 252b).

El hecho de que el matrimonio legitimara de algu­
na manera ciertas prácticas sexuales no debía impli­
car que la pareja diera rienda suelta a sus pasiones. 
La finalidad del matrimonio no podía ser de ninguna 
manera esta: “No os caséis por sucio deleite, o por 
cosa mundana y temporal” (1575, p. 171). Es por 
esto que aún dentro del mismo matrimonio se con­
denaba todo aquello que se consideraba superfino 
para los fines de la reproducción y que podía avivar 
la lujuria de los esposos. Así, se prohibía que el hom­
bre hiciera el amor con su mujer de espaldas ya que 
“aunque este modo para con la mujer propia no es 
pecado mortal, algunas veces suele ser ocasión de 
mayor mal, en particular estando borrachos, como 
yo he topado muchos, y así es bien reñírselo y re­
prehendérselo” (1611, p. 115b).

Por la misma razón, Gerónimo Thomás de Aquino 
Cortés y Zedeño podía mirar con repulsión las for­
mas de erotismo más elementales: “¿Quizá con tor­
peza les muerdes el rostro, o el hombro, o sus pechos, 
o sus brazos o sus manos?” (1765, p. 161).

La sexualidad aceptada por la Iglesia en el matri­
monio se reducía a la genitalidad: el acto sexual de­
bía limitarse al coito, excluyendo todo tipo de juego 
amoroso. En los confesionarios aparece constante­
mente este afán obsesivo por reducir a un mínimo la 
sexualidad de los hombres. En ellos se condenaban 
los deseos sexuales, las malas palabras y se prohibía 
a las mujeres arreglarse demasiado (1575, p. 95 y 
1673, Sexto Mandamiento). Algunos frailes llegaban 
a condenar hasta las formas involuntarias de sexuali­
dad como son las poluciones nocturnas (1689 p 
36b y 1765, p. 160).

de la autoridad, el que compadeciéndose de la debi­
lidad y miseria de su mujer, debía, al igual que hizo 
Cristo con los hombres, amarla y ayudarla a alcanzar 
su salvación: “. . .Se manda. . .que las mujeres sean 
obedientes a sus maridos. Los cuales también tienen 
obligación de amar a sus mujeres” (1577, p. 250b).

La moral sexual de la Iglesia



La resistencia indígena

La resistencia a la confesión

En los inicios de su labor evangelizado™ los frailes 
consiguieron rápidamente ser aceptados por los indí­
genas. Estos mostraron una gran religiosidad que los 
evangelizadores supieron hábilmente canalizar hacia 
la fe católica. A pesar de esto los indígenas tuvieron 
ante la confesión, una actitud de recelo e incom­
prensión que los frailes muy difícilmente pudieron 
vencer.

Aunque en el Prehispánico los indígenas practica­
ban una forma de confesión, ésta tenía un carácter 
muy distinto a la de la fe católica por lo que no po­
día servir de base para la implantación del nuevo 
sacramento. La confesión indígena se realizaba sólo 
una vez en toda la vida y permitía al penitente, por 
esa sola vez, escapar del castigo de la justicia por los 
delitos que hubiera confesado (Sahagún,tomo 1, pp. 
51-55). Por consiguiente los indígenas vieron con 
asombro y recelo este sacramento católico que tenían 
que efectuar por lo menos una vez al año en Cuares­
ma y en el cual tenían que revelar al sacerdote con 
lujo de detalles los pensamientos y acciones más ínti­
mas que habían realizado en el año.

En Europa la idea de la confesión, íntimamente 
ligada a la introspección, había desempeñado un pa­
pel importante en el surgimiento del ‘‘sujeto singular” 
(Daraki, pp. 95-97). La confesión católica que le 
atribuye igual importancia a los pensamientos e 
intenciones que a las acciones, tenía que ser bastante 
incomprensible para la lógica de las sociedades indí­
genas, en las cuales el proceso de individualización 
de la persona y por lo tanto el de la valoración de la 
interioridad, no estaba aún desarrollado (Viqueira, 
pp. 162-163).

Los sacerdotes católicos, conscientes de la dificul­
tad que entrañaba convencer a los indígenas de que 
se confesaran, pusieron en juego todo su poder de 
persuasión para lograrlo. Les recordaban constante­
mente que todo aquello que confesaran permanecería 
siempre secreto:

“Y no te ponga por delante el demonio que sea 
posible que yo pueda revelar tus pecados; porque el 
mismo Dios nos ha mandado guardar secreto en la 
Confesión, y si por desgracia algún confesor se des­
cuidare en alguna cosa acerca desto le iría muy mal, 
castigándole rigurosísimamente Nuestra Madre la 
Santa Iglesia privándole de su oficio para siempre, y 
dándole otra mayor pena y castigo. . (1634, p.
32

5 y 1575, pp. 144-145).
Se les advertía también que su confesión no podía 

comprometer a otros ya que:
“Te es prohibido a cualquiera que tú seas que te 

confesares que manifiestes pecado ajeno en tu confe­
sión ni tampoco declares el compañero de tu pecado, 
ni el nombre de los que juntamente contigo peca­
ron. ..” (1575, pp. 143-144).

A pesar de los repetidos esfuerzos de la Iglesia la 
confesión no arraigaba en la mentalidad indígena. 
Los confesionarios interpretan este rechazo atribu­
yéndolo a que los indios no sabían confesarse:

“Es de advertir el poco talento que tienen estos 
naturales en saberse confesar, y pues Dios que los 
crió no les dió más será bien que nosotros nos aco­
modemos a su corta capacidad.” (1611, p. 101b).

Probablemente para muchos indígenas, el sacra­
mento de la penitencia, no era sino una pesada obli­
gación por lo que intentaban zafarse de ella, reali­
zándola con el mayor formalismo posible:

“Luego empiezan a acusarse, casi todos en general 
de una misma manera, con un preámbulo estudiado 
como Confesión General, pequé en comer, en beber, 
etc. . . que por muy niños que sean empiezan por ella, 
y el aparejo que casi todos hacen, es en estüdiar esta 
parola, y algunos dicho esto, no dirán más sino se lo 
preguntan, aunque los tengan ahí un día entero” 
(1611, p. 109o).

Casi ninguno de los penitentes confesaba sus peca­
dos espontáneamente, por lo que el sacerdote tenía 
que ir sacándoselos de uno en uno, con tirabuzón:

“Y suelen algunos, venir tales que les preguntan 
traes otra cosa que decir y dicen que no, y ellos 
entienden que desta parola porque creen que lo de­
más se lo han de ir preguntando” (1611, p. 110b).

Otros hablaban con rodeos, las mujeres especial­
mente sólo insinuaban sus pecados, todos buscaban 
eufemismos o términos rebuscados de su lengua que 
el confesor sólo entendía con dificultad. Más grave 
aún, después de la ardua confesión de los pecados, 
los indígenas no se arrepentían de sus obras:

“. . . es piedad muy grande confesarlos y el traba­
jo de confesar tanto es mayor cuanto menos capaci­
dad tiene ellos: confesar a fuerza de paciencia, sufri­
miento y trabajo, quien lo ha experimentado sabrá 
ponderar lo mucho que cuesta moverlos al dolor y 
arrepentimiento de los pecados” (1690, p. 41b).

Los autores de los confesionarios recomendaban 
con insistencia que el confesor tratara a los indíge­
nas con dulzura para hacerles menos desagradable



“Deja a esa mujer, parienta de tu mujer, ten sola­
mente a tu mujer como lo manda Dios Nuestro Se­
ñor” (1637, p. 20a).

Es interesante anotar que el fraile que escribió ésto, 
consideraba solamente el caso de poligamia con dos 
mujeres parientas entre sí. No es imposible que las 
relaciones poligámicas indígenas se dieran casi siem­
pre entre un hombre y dos o más mujeres, hermanas 
entre sí, o al menos parientas cercanas.

El problema de la poligamia fue muy difícil de 
resolver en los inicios de la evangelización aún cuan­
do los indios polígamos una vez convertidos al Cato­
licismo optaban por el matrimonio monogámico 
bendecido por la Iglesia, ya que en estos casos los 
frailes tenían que enfrentarse al delicado problema 
de decidir cuál de sus mujeres debían conservar como 
esposa legítima. La Iglesia declaró que en principio 
los indígenas debían guardar a su primer mujer, pero 
en la aplicación práctica, los frailes se mostraron 
muy flexibles. Aún la misma Santa Sede, consi­
derando:

“. . .que es conveniente conceder a los pueblos y 
naciones recién convertidos a la Fé alguna gracia 
relativa al matrimonio, a fin de que los Neófitos, que 
no están acostumbrados a la continencia, no se apar­
ten por eso de la Fé', ni arrastren a otros con su mal 
ejemplo. . .” (Bula Populis Ac Nationibus, 1585,- i'n 
Hernáez, vol. 1, p. 78) permitió tan amplias excep­
ciones a la regla original que de hecho toleró que 
los indígenas pudieran escoger a su gusto qué mujer 
conservar (veánse las Bulas: Altitudo Divini Consilii, 
1537, Romani Póntificis, 1571, Populis Ac Nationi­
bus, 1585 in Hernáez, vol. 1, pp. 66-67, 76 y 78).

Muchos indígenas que aceptaban el matrimonio 
monogámico de la Iglesia no entendían su carácter 
sagrado (Sahagún, vol. II, pp. 151-157). Para ellos 
era natural que una vez concertado y decidido el 
matrimonio, la pareja pudiera empezar a tener relacio­
nes sexuales, aunque la boda religiosa no se hubiese 
todavía realizado:

“Suelen algunos indios que se han de casar luego 
que se concierta el casamiento juntarse” (1637, p.

.216).
Los sacerdotes se opusieron siempre a esta prácti­

ca, tan poco conforme a sus preceptos morales e 
intentaron siempre, a través de la Confesión que se 
realizaba previamente al matrimonio, descubrir los 
pecadores para reprenderlos.

La prohibición de casarse con parientes ya sea 
consanguíneos o por alianza, hasta el cuarto grado, 
chocó con todas las costumbres indígenas al respec-
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este deber religioso y porque si no se hacía de esta 
forma, dejaban de confesarse:

... se siente (el sacerdote) a confesar mostrando 
a todos apacible rostro, y alegre, porque son tan pusi­
lánimes que sin haber ocasión, suelen decir que no 
dijeron al padre sus pecados porque estaba enojado 
y si sienten aspereza, dejan de decir lo que han hecho, 
y dicen mil disparates, contradiciéndose a cada paso, 
las reprehensiones sean con palabras blandas que las 
aperciban, y no con enojo ni con muestras de estar 
enojado, y es muy necesario el acordarnos a ésto 
más que en otras cosas a su bajo y corto juicio” 
(161 l,p. 104a).

Por lo visto los indígenas, que ya de por sí se so­
metían a regañadientes a la confesión, no estaban 
dispuestos a dejarse humillar por los regaños de los 
sacerdotes y para evitar que se les amonestara con 
desprecio estaban dispuestos a insubordinarse en 
grupo:

“Si es manso (el indio), no se muestre áspero (el 
confesor), no grite al indio al confesarlo, sea amoroso, 
mire que se levanta el indio sin confesarse, y da avisó 
a los demás y se pierde todo aquél día” (1690, pp. 
42a-42b).

La confesión, que podía haber ayudado en mucho 
a los frailes en su lucha por imponer su moral y sus 
patrones de conducta, resultó, por el recelo e incom­
prensión que ocasionó entre los indígenas, un arma 
poco efectiva.

La guerrilla indígena contra las prohibiciones 
matrimoniales de la Iglesia

Los franes, en su labor por imponer su moral 
matrimonial, se enfrentaron en un primer momento 
con el problema de la poligamia entre los indígenas. 
Esta costumbre que se hallaba difundida en varias 
regiones de Mesoamérica, era totalmente incompati­
ble con los principios, de la fe católica. Para poder 
conducir a los indígenas por el camino de la salvación 
y empezar a darles el sacramento del matrimonio, 
tenían que destruir este otro tipo de unión.

Los indígenas que practicaban la poligamia no 
podían aceptar fácilmente perder a una o a varias de 
sus esposas ya que, además del cariño que pudieran 
sentir por ellas y de los placeres sexuales que les pro­
porcionaran, éstas realizaban variadas labores domés­
ticas, sin las cuáles la situación económica del esposo 
se resentiría gravemente. Los sacerdotes tuvieron 
que luchar por convencer a los indígenas de que esta 
práctica era totalmente opuesta a los preceptos 
divinos:
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Apuntes para un estudio de la sexualidad indígena 
durante la Colonia

estos engaños sin arrepentimiento, alegremente. Era 
su revancha contra la imposición de una moral ma­
trimonial que no hacían suya:

“Como me ha constado (que mienten) y di'choles 
como juran falso, se ríen y salen mofando. . .” 
(1690, p. 18a).

a. /
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to de la selección de la pareja. Los indios acostum-, 
brados a ciertas formas de endogamia, no vieron con 
mucha simpatía esta prohibición. En pequeñas co­
munidades, además, los nativos difícilmente podían 
contraer matrimonios que no fueran considerados 
como incestuosos por la Iglesia.

Ante estas dificultades, los sacerdotes pidieron a 
la Santa Sede mostrarse más flexible con los indíge­
nas. Finalmente en 1537 el Papa aceptó reducir para 
éstos las prohibiciones de matrimonio al segundo 
grado por consanguinidad o por alianza (Bula Alt i- 
tudo Divini Consilii, in Hernáez, vol. I, pp. 66-67).

Una ligereza habitual en los indígenas, que indig­
naba a los autores de los confesionarios, era la cos­
tumbre que tenían los hombres de prometer casa­
miento y luego no cumplir jamás con su promesa. 
Muchos de los indios lo hacían con la intención de 
conseguir el favor de las mujeres y una vez obtenido 
éste se desentendían de ellas (1575, p. 118). Los 
sacerdotes lucharon siempre por descubrir las prime­
ras promesas de matrimonio y obligar a los indígenas 
a cumplirlas.

Ante todos estos esfuerzos de los sacerdotes por 
imponer el matrimonio monogámico e indisoluble 
los indígenas que no aceptaban plenamente las estre­
chas reglas de esta forma de unión buscaron varias 
formas de escapara su control. Así, en muchos casos, 
los novios llevaban testigos que mentían descarada­
mente, como lo prueban las siguientes preguntas furi­
bundas del confesionario de Bartholomé de Alúa:

“Haz sido testigo en favor de los que quieren casar­
se, afirmando y jurando, que no tienen impedimento 
para contraer matrimonio, siendo mentira? Y sabien­
do al contrario o no conociendo a los contrayentes? 
Porque vosotros los naturales siempre lo acostum­
bráis hacer, y os váis a poner ante la justicia o minis­
tro, y a testificar lo que ni es cierto ni os pasó por 
la imaginación” (1634, p. 16b).

Enotras ocasiones la comunidad se solidarizaba con 
los prometidos que fallaban en alguno de los requisi­
tos para la boda y callaban sus impedimentos:

“Ninguno case sin que procedan amonestaciones y 
las demás diligencias, y escudriñe mucho los impedi­
mentos públicos y ocultos. . . pues si procediendo 
amonestaciones, informaciones y publicidad entre 
ellos callan: que será si ven Ministro arriesgado: se 
van a él con descoco, que en ésto lo son: y más si 
el matrimonio, aporfía y tema entre ellos: presenta­
ran primos hermanos, tía y sobrino, como me ha 
sucedido hartas veces. . .” (1690, pp. 17a-17b).

Para colmo de males los indígenas llevaban a cabo

La Iglesia Católica se esforzó en todas las regiones 
del mundo en que pudo arraigar por suprimir y ence­
rrar a la sexualidad en los límites estrechos de su 
moral. Hemos visto cómo para la Iglesia no había 
sexualidad buena, había tan sólo una un poco menos 
intolerable: la que se encerraba en el matrimonio 
monogámico e indisoluble y se destinaba al sólo fin 
de reproducir la especie.

Al parecer en Europa durante la Edad Media y a 
principios de los tiempos modernos la Iglesia contó, 
al menos en parte, en su labor represiva, con la ayuda
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“Nota hijo mío. .. aunque tengas apetito de mujer 
resístete, resiste a tu corazón hasta que ya seas hom­
bre perfecto y recio; mira que el maguey si lo abren 
de pequeño para quitarle la miel, no tiene sustancia 
ni da miel, sino piérdese; antes que abran el maguey 
para sacarle la miel lo dejan crecer y venir a su per­
fección, y entonces se saca la miel” (Sahagún, tomo 
II, pp. 144-145. Esta idea se halla desarrollada con 
amplitud de la página 141 a la 146).

Esta aceptación de la sexualidad como parte de la 
vida del hombre, se manifestaba también en el pan­
teón de los dioses mexicas, que incluía a varias divi­
nidades relacionadas con el amor y el erotismo. Estas 
eran principalmente Tlazoltéotl y Macuilxochitl 
(Sahagún, tomo 1, pp. 51-52 y 58-59). Los olmecas 
y los mixtéeos también adoraban a Tlazoltéotl, al 
que Sahagún llama “Dios de la Lujuria”. Los cuexte- 
cos (huastecos) no sólo hacían lo mismo sino que si 
le creemos al ilustre franciscano, no tenían a la luju­
ria por pecado (Sahagún, tomo II, p. 80).

Es muy probable que a pesar de constantes esfuer­
zos, los frailes no hayan podido acabar con esta 
mentalidad indígena que aceptaba como naturales y 
positivas ciertas formas de sexualidad. La oposición 
entre las dos concepciones de la sexualidad, la indí­
gena y la católica, cristalizó en el problema de los 
“deseos carnales”. El noveno mandamiento del 
Decálogo cristiano indica claramente que deseara la 
mujer ajena es pecado. La Iglesia Católica interpretó 
este precepto en el sentido de que era tan grave co­
meter un pecado de la carne como desear su realiza­
ción. Los indígenas podían entender que ciertos 
actos sexuales eran indebidos y por lo tanto repre­
hensibles, pero no concebían que los simples deseos 
pudieran ser objeto de persecución y castigo:

“. . . rara vez oirá un confesor de indios que con­
fiese malos pensamientos..(1690, p. 74b).

De hecho algunos inclígenas no sólo no conside­
raban a los deseos sexuales como pecaminosos sino 
que por el contrario pensaban que desear a alguien 
obligaba a esta persona a concederles sus favores. 
Al menos esto afirma, totalmente horrorizado, Juan 
Martínez de Araujo:

“. . . ellos y ellas (los indígenas) tienen unos esti­
los y explicaciones en este precepto (el Sexto) que 
causan horror al confesor, no tanto de la culpa, como 
de su explicación: que en otro género de culpas y 
confesiones no se hallare: usa este verbo tzitini 
como el mexicano, oniquelevi: es desear, y diciendo 
lo deseo, juzga que está obligado a él, y no sabe que 
este mismo deseo no sabe explicarlo por mal pensa-

de la comunidad aldeana que temía que el desarrollo 
de la sexualidad amenazara su cohesión interna 
(Shorter, pp. 58-69;Philippe Aries, prefacio a Metral, 
pp. 9-11). En cambio en la Nueva España, la moral 
sexual católica, demasiado opuesta a la mentalidad 
indígena prehispánica, no recibió gran apoyo por 
parte de las repúblicas de indios.

Lo que oponía la moral sexual católica a la pre­
hispánica no era el carácter represivo de la primera, 
ya que en realidad las costumbres prehispánicas eran 
en muchos aspectos bastante más severas y crueles 
con los “desviantes sexuales” de lo que lo eran las 
medidas equivalentes de la Iglesia Católica. Basta 
recordar que en la sociedad mexica, el adulterio se 
castigaba con la muerte (Sahagún, tomo II, pp. 107 
y 134-135) y que en la región tarasca, a los que rein­
cidían en la prostitución o en la homosexualidad se 
les mataba a garrotazos después de haberlos emoo- 
rrachado (Relación de Michoacán, pp. 1 1-14 y 157- 
158). Los hombres en la sociedad mexica miraban 
con desprecio a sus esposas si no las habían hallado 
vírgenes (Sahagún, tomo II, p. 134). La moral mexi­
ca propugnaba no sólo por la virginidad en las muje­
res, sino también por limitar la sexualidad de los 
hombres, para que éstos pudieran dedicarse a fines 
más nobles, como lo era el de la guerra (Sahagún, 
tomo II, p. 111).

El desacuerdo que existía entre la mentalidad pre­
hispánica y la católica residía más bien en el hecho 
de que para ésta última sólo la castidad absoluta 
podía ser el ideal del hombre. Esta era la única for­
ma de verdadera fortaleza espiritual ante las tenta­
ciones de la carne. Para las sociedades indígenas 
había en cambio formas de sexualidad que no sólo 
eran consideradas favorablemente, sino que sus domi­
nios eran respetados y protegidos. Mientras que la 
Iglesia Católica expulsaba de la sociedad a la sexuali­
dad, las sociedades prehispánicas le reservaban en la 
vida social y religiosa un espacio dentro del cual 
podía desenvolverse libremente.

Así, la sociedad mexica no reprimía las “desvia­
ciones y abusos sexuales” en nombre de la pureza 
espiritual como lo hacían los teólogos católicos, sino 
en nombre de una sexualidad sana y bien temperada 
que había que favorecer y desarrollar. A los adoles­
centes se les presionaba a mantener su castidad para 
que así, más adelante, en la edad madura, pudieran 
gozar plenamente de su potencia sexual ya que se 
suponían que los hombres podían perderla si se en­
tregaban demasiado pronto y en forma excesiva, a los 
deleites carnales:
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miento. . . y éstos quieren ellos excluirlos con el 
deseo, de suerte que explicando a ella su deseo, sino 
concede, le carga la culpa en tanto horror que es 
herejía” (1640, p. 74b).

Así estos indígenas les dicen a las mujeres que el 
desearlas no es pecado y que si ellas se niegan a acce­
der a este deseo y por esto ellos se ven obligados a 
pecar con otra, ellas lo pagaran en el infierno (1690, 
p. 65). Al abrir espacios sociales permitidos a la 
sexualidad, las culturas indígenas fomentaron el 
desarrollo de un arte y de una magia de lo erótico. 
La sexualidad humana al igual que cualquier otra 
actividad, podía perfeccionarse siguiendo determi­
nadas reglas. La sexualidad, tanto la propia como la 
ajena, era una fuerza natural y como tal, el hombre a 
través de ritos y encantamientos podía domesticarla 
y dirigirla de acuerdo a sus deseos. Así la magia amo­
rosa se desarrolló con vigor entre los mexicas. Esta 
se apoyaba en buena medida en la utilización de di­
versas plantas que muchas veces poseían virtudes 
alucinógenas, y que supuestamente permitía a quie­
nes las usaban, recobrar al ser amado (Quezada, pp. 
86-96).

En el confesionario de Juan Martínez de Araujo, 
se hace mención de este tipo de plantas y de yerbas, 
en particular del peyote y del ololiuque que se usaban 
para adivinaciones o para saber con quién pecaba el 
cónyuge de uno (1690, pp. 65a y 74b). Se habla tam­
bién de otras, de las cuales desgraciadamente no se 
dicen los nombres, que servían, al dárselas al ser ama­
do, para enamorarlo y para obligarlo a permanecer 
siempre al lado de uno (1690), p. 63b y 64b). Otras 
plantas y yerbas eran utilizadas como abortivo por 
las mujeres. Esta práctica totalmente prohibida por 
la Iglesia, era por lo visto muy usual entre las indíge­
nas, ya que se hace mención de ésta en casi todos los 
confesionarios (1575, pp. 84-85; 1611, pp. 114a— 
114b; 1634, pp. 21b-22a; 1673, p. 2; 1689, p. 35; 
1760, p. 15 y 1765, p. 162).

No todas las drogas y preparaciones indígenas eran 
usadas para retener al amante; algunas servían para 
cobrar venganza de él:

“¿Haz hecho burla de alguna mujer (y si fuera 
mujer: haz hecho burla de un hombre) poniéndote 
alguna mala cosa en la parte natural, cuando llegaste 
a ella, de lo cuál le procedió alguna enfermedad?” 
(1634, p. 24b).

Los confesionarios que consultamos tienen pre­
guntas que hacen referencia a casi todas las formas 
posibles de sexualidad, además de la heterosexuali- 
dad: masturbación masculina y femenina, voyerismo,

36

La evangelización católica en México y sus pequeños 
enemigos

A través de los tres siglos de dominación española 
la Iglesia Católica, además de convertirse en una gran 
fuerza económica, alcanzó también un inmenso po­
der espiritual entre todas las clases dominadas de la 
sociedad. Su labor evangelizadora resultó un éxito 
contundente: a pesar de ciertas prácticas sincréticas 
la inmensa mayoría de la población adoptó la fe 
católica. A pesar de este triunfo, la Iglesia fracasó en 
su lucha por imponer su moral matrimonial y sexual 
en las clases bajas de la sociedad. La persistencia que 
esta moral tiene aún en la clase media, no debe hacer­
nos olvidar que entre los indígenas, los campesinos 
y los habitantes de escasos recursos de la ciudad, el

exhibicionismo, homosexualidad masculina y feme­
nina, sodomía y bestialismo. No existe ninguna razón 
para pensar que los indígenas no practicaran alguna 
de estas formas. Lo que no podemos deducir de los 
confesionarios analizados es qué tan difundidos esta­
ban estos pecados entre la población indígena. 
Sólo podemos intuir algunos usos sexuales de ésta 
por los comentarios que hacen al respecto los auto­
res de los confesionarios, o por algunas preguntas de­
masiado precisas como para no ser el resultado de 
observaciones repetidas.

Por ejemplo, Martín de León afirma que se ha to­
pado con muchos indígenas que, estando borrachos, 
no sólo realizan el acto sexual con su mujer de espal­
das sino que en ocasiones abusan de esta postura 
para cometer un pecado mayor (1611, p. 115b).

Una pregunta hecha a las mujeres, demasiado pre­
cisa como para no tener algún fundamento en la 
realidad y que aparece en dos confesionarios es la 
siguiente:

“¿Haz tenido alguna polución con los camales (o 
carcañales, es decir la parte posterior del pie) cuan­
do mueles o estás sentada en alguna parte?” (1611, 
p. 116a y 1673, Sexto Mandamiento, Preguntas a la 
mujer).

También podemos afirmar con cierta certeza, por 
un comentario que aparece en el confesionario de 
Martín de León y que se repite en otros dos, que era 
“comunsísimo” entre “doncellas y muchachas solas”, 
las caricias sexuales entre mujeres:

“¿Habéis os echado la una sobre la otra, jugando 
como hombre y mujer por vía de burla y juego en 
alguna parte?” (1616, p. 116a; 1634, p. 25a y 
1760, p. 23).
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sentimiento de culpa ante el sexo y el matrimonio 
indisoluble nunca, salvo en contadas regiones del 
país, arraigaron con alguna fuerza. La resistencia 
indígena, proseguida luego por los mestizos pobres, 
resultó efectiva en el terreno de los hechos. Así, si 
bien la Iglesia logró hacer más usual la confesión e 
imponer su discurso moral, fue incapaz en cambio 
de controlar las prácticas cotidianas sexuales y matri­
moniales de la población de México.

Como dice Philippe Ariés, la Iglesia se halló en 
Latinoamérica en una situación semejante a la'que 
imperaba en Europa antes del siglo XII: gozaba de 
un gran prestigio, pero carecía de los medios efecti­
vos para imponer sus formas de vida (Ariés, p. 8). La 
misma Iglesia que triunfó contra los grandes sacer­
dotes prehispánicos y contra los caciques indígenas, 
que logró un enorme poder económico, político 
y espiritual durante la Colonia, perdió la guerra con­
tra los arrejuntados, los adúlteros, los perversos y los 
lujuriosos. Paul Nizan dice que “el verdadero valor 
consiste en vencer a los ‘pequeños enemigos’ ”. La 
Iglesia afortunadamente, no lo tuvo.



Acerca del tratamiento de la fuente histórica

* Especialidad de Historia, ENAH.
1 Este tema lo trata ampliamente Marc Bloch en el capítulo II (La 
observación histórica) del libro Introducción a la historia, F.C.E., Bre­
viario 64, México D.F., 1979.
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Toda definición de fuente histórica, aunque sea un 
intento aproximativo. va a proponer o por lo menos 
va a presuponer una idea del hombre y de su que­
hacer en el mundo; lleva implícita, y a su vez estará 
determinada, por una particular concepción de la 
historia; por todo ello es necesario abordar aunque 
sea en forma sucinta estas cuestiones ante la pregun­
ta: ¿Qué es fuente histórica?.

La palabra historia se utiliza cotidianamente de 
manera ambigua y confusa para expresar.entre otras, 
dos ideas distintas de lo que es la historia: como 
acontecery como conocimiento. Veamos en detalle : 
por un lado una persona habla de "historia” al refe­
rirse a lo acontecido, a ese dato del pasado que, co­
mo lo precisa Marc Bloch. “ya nada habrá de modifi­
car”. que se ha producido independientemente de 
que se le conozca bien o mal, o que simplemente se 
le desconozca en absoluto, lo cual significa que ese 
"acontecer" existe en sí y por sí al margen de la idea 
o representación que el “yo” (sujeto cognoscente) 
tenga o no de él. La principal característica de esta 
“historia” como acontecer es su irrepetibilidad: si 
lo que ocurrió es inmodificable, el historiador no 
podrá ni experimentar sobre ello, ni comprobar, al 
menos en los términos que lo permite las ciencias 
físico-naturales' . Pero también se habla de “histo-

Pablo Montero*

ría” cuando alguien se refiere a la producción de un 
historiador sobre un determinado tema, o a la infor­
mación vertida a través de las instituciones educati­
vas; a esta modalidad le podemos llamar con mayor 
rigor historia como “conocimiento” (toda produc­
ción historiográfica), cuya diferencia esencial con 
la otra historia consiste en que se halla en permanen­
te modificación y cambio. Una existe al margen del 
sujeto cognoscente. es la materia que éste analizará 
como objeto; la otra, al ser producto del trabajo de 
ese sujeto-historiador, no existe independiente de él2.

Ahora bien, esta diferenciación en el acontecer 
histórico no se presenta de manera atomizada, sino 
como momentos de un proceso: La historia como 
“conocimiento” estudia a los hombres y sus relacio­
nes (con la naturaleza y entre sí) en las coordenadas 
tiempo y espacio, es decir que su objeto de estudio 
es la historia como “acontecer”, pero el historiador 
al realizar esta actividad produce conocimiento his­
tórico y por ende produce un acontecer que, aunque 
de carácter intelectual incide y se integra a la cadena 
fáctica de los hechos humanos (esto permitirá ulte­
riormente dar una justificación y un papel “histó­
rico” al propio historiador y a su labor profesional). 
La relación entre el historiador y su objeto se nos 
presenta así con una serie de limitaciones: imposi­
bilidad (en la gran mayoría de los casos) de obser-

2 Bloch, Marc. Op. cit.
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3 Con excepción del historiador de la contemporaneidad, que en ex­
cepcionales ocasiones tiene la posibilidad de observación directa del 
fenómeno que le interesa; creo importante agregar que además del 
carácter en extremo difícil de dicha posibilidad, cuando acontece, la 
percepción obtenida es tan parcial y restringida que aporta poco a la 
elaboración del conocimiento.

del concepto tradicional de la misma. Sin embargo, 
otras corrientes de análisis partiendo de investiga­
ciones más recientes y desechando este punto de 
vista por ser curocentrista, define el códice como 
“Un sistema de escritura constituido por una curiosa 
y compleja mezcla de expresión pictórica y de trans­
cripción fonética, la que aún no ha sido estudiada 
en su conjunto”4. Esta manera de considerar la 
fuente posee implicaciones completamente distin­
tas, pues en este caso se tratará de leer el manuscri­
to pictográfico de acuerdo a las convenciones 
que el propio sistema de escritura tenga; obviamente 
los resultados del análisis de la misma fuente serán 
claramente divergentes según se parta de una con- 
ceptuación o de otra.

Tampoco es neutra la afirmación de que “toda 
huella es susceptible de ser transformada en fuente 
informativa”, ya que parte de una determinada con­
cepción de la historia como totalidad que encuentra 
todavía hoy una tenaz oposición en extensos ámbi­
tos de historiadores con una vigorosa tradición po­
sitivista que desestima (o minimiza) toda fuente no 
escrita. Subyace en la posición positivista la concep­
ción de lo que aún no es .historia, lo pre-histórico, 
lo pre-escrito; pasan por alto casi ía totalidad de las 
fuentes denominadas secundarias y absolutamente 
toda fuente contemporánea, otorgando su predilec­
ción, como es lógico, a todo documento que cuente 
con más de un siglo de antigüedad y preferentemen­
te con las validaciones jurídicas; esto significa redu­
cir el espacio de la investigación a la documentación 
de carácter oficial, diplomático, administrativo, etc. 
que desembocan en la producción de relatos fácticos 
de índole político, militar, eclesiástico. . . en resu­
men la historia de los “grandes hombres", con el 
único hilo lógico que pueda brindar la cronología. 
Sin embargo el desarrollo de la historiografía recien­
te, aunado al importante avance de otras disciplinas 
sociales como la sociología, la antropología, la lin­
güística, la economía, la sicología social, etc. han 
permitido superar los estrechos márgenes en que 
deambulaba el positivismo, introduciendo en el aná­
lisis más allá de “los” grandes hombres, “los" gran­
des hechos, un espacio de reflexión acerca de la co- 
tidianeidad. las formas de organización, los sistemas 
de parentesco, los aspectos comunicacionales. la 
sexualidad, las mentalidades, etc; en síntesis de todo

Este planteamiento se encuentra desarrollado en su totalidad en el 
texto de Joaquín Galarz.a Estudios de escritura iudieeua tradicional 
Azteca-náhuatl: Archivo General de la Nación, México D.F., 1980.

vación personal3, de experimentación, de comproba­
ción por lo que todo historiador se ve obligado a re­
currir a lo que el acontecer ha tenido a bien dejarle: 
las huellas. Pero ¿a qué huellas debe dirigirse el 
historiador? La respuesta la hallaremos en el objeto 
de estudio: los hombres y sus relaciones en el espa­
cio y el tiempo; por lo tanto todo lo que el hombre 
ha hecho, dicho, escrito, pensado, fabricado. . . en 
fin, todo lo que el hombre ha producido nos puejje 
“informar” de su creador y de sus relaciones. De lo 
anterior se desprenden las siguientes conclusiones:

1. Todo lo acontecido en relación a los hombres, 
todos los hechos, son susceptibles de ser valorados 
por el historiador como “hechos históricos”.

2. Por lo tanto todas las huellas humanas que nos 
han llegado y que “nos informan” de su productor, 
son susceptibles de ser utilizadas por el historiador 
y por ende transformadas por éste en “fuente his­
tórica”.

3. Pero este “nos informan” es una metáfora, ya 
que las huellas no informan por sí solas, sino cuan­
do el historiador las cuestiona, las interroga, las ana­
liza y aquí reencontramos una problemática ya es­
bozada: por un lado las huellas existen independien­
tes del sujeto que conoce, por otra sólo adquirirán 
la categoría de fuentes cuando ese mismo sujeto 
les otorgue tal valor.

4. La “conversión” de la huella en fuente se pro­
duce cuando el historiador ha realizado una selec­
ción de lo que a su criterio es significativo y la pro­
cesa con una metodología y técnicas específicas. 
Esto implica que el problema de la fuente histórica, 
su selección y procesamiento están indisolublemente 
unidos a la concepción historiográflca del historia­
dor y que por lo tanto toda investigación debe in­
cluir el análisis de los aspectos ideológicos subyacen­
tes, lo que impide un concepto puramente técnico 
—léase neutro— de las fuentes históricas.

Un claro ejemplo de lo anterior lo encontramos 
en las diversas perspectivas desde las que se pueden 
abordar el estudio de los códices mexicanos: por un 
lado encontramos el tratamiento clásico que consiste 
en entenderlos como una expresión plástica ideográ­
fica que por lo tanto debe ser interpretada; esta po­
sición les niega la categoría de “escritura” a partir
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aquello en donde el hombre esté presente, corres­
pondiendo al historiador el deber de aportar la va­
riable temporal: el sentido de proceso que también 
permita a las otras disciplinas adquirir una dimen­
sión diacrónica.

Cada realidad que se estudie impondrá las formas 
de análisis más convenientes; en algunos casos será 
más viable una organización temática del material, 
en otras la cronológica permitirá mejores apreciacio­
nes; en determinadas circunstancias, categorías co­
mo “estructura” serán más útiles que otras como 
“clase social” o “sistemas de parentesco”; de la mis­
ma manera el tema requerirá de diversas pautas de 
periodización. o bien se emplearán estudios diferen­
ciales aplicándose, según el caso, criterios de corta, 
mediana o larga duración; se pueden utilizar formas 
retrospectivas de presentación o al contrario expo­
ner de lo más remoto a lo más reciente. Cada época 
planteará técnicas diferentes: de datación arqueoló­
gica. de lectura paleográfica al especialista en la épo­
ca colonial. La profusión informativa y periodística 
que caracteriza a la contemporaneidad requerirá de 
técnicas más funcionales y cuantificables de releva- 
miento y fichado, incluso de la utilización amplia de 
sistemas de computadorización de datos. Sin embar­
go. el análisis crítico de las fuentes plantea formas 
de tratamiento común a todas ellas que es necesario 
destacar y que deben formar parte del arsenal bási­
co de todo historiador, a saber: la crítica externa 
(fecha de confección, lugar, autor) con el objeto de 
dilucidar la autenticidad diplomática y formal y la 
crítica interna o de contenido cuyo objeto es deter­
minar los grados de veracidad de la pieza documen­
tal: esta última se denomina también crítica históri­
ca. La aplicación de ambas formas críticas requiere 
de operaciones que podemos reunir en tres grandes 
grupos:
I. Confrontación
II. Comparación
III. Contextuación.

1. La confrontación consiste en el análisis de dos 
piezas documentales que se contradicen mutuamen­
te y en donde las únicas alternativas son que una de 
ellas sea inauténtica o no veraz, o en todo caso que 
ambas sean falsas; el principio lógico subyacente en 
la operación es el de no contradicción según el cual 
una cosa no puede ser y no ser al mismo tiempo. En 
realidad la confrontación no es sino una forma rniiy 
específica y limitada de comparar, por lo tanto la 
operación de comparación la contiene.

5 Bloch, Marc Op. cit., cap. III (La crítica) p. 90.

cosas de b Nuev°
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II. La comparación consiste en cotejar diferentes 
piezas documentales entre sí, independientemente 
de que concuerden o se contradigan. La operación 
se guía por el “principio de semejanza limitado”, 
según el cual existe la similitud que desacredita (caso 
de “originales” cuya autoría se la atribuyen distintas 
personas) o la disimilitud que también desautoriza 
(caso anterior de confrontación); el principio lógico 
que rige este método es el de identidad al enunciar 
que una cosa es igual a sí misma y distinta a toda 
otra.

III. Finalmente el historiador, al tratar sus fuentes, 
realiza la operación más compleja que es la de con­
textuar cada pieza documental con el fin de deter­
minar si en efecto responde a los cánones vigentes 
en la época de la que se supone es el documento; “la 
idea que ahora guía la argumentación es que en la 
misma generación de una misma sociedad reina una 
similitud de costumbres y de técnicas demasiado 
fuertes para permitir que ningún individuo se aparte 
sensiblemente de la práctica común. . . en resumen, 
el postulado es aquí de orden sociológico”5. Sin em­
bargo si profundizamos en el enunciado de Bloch 
encontraremos que la contextuación no es una sola 
operación, sino que está constituida por una gran 
cantidad de comparaciones y confrontaciones y su 
complejidad deviene de que en el análisis se emplean 
de manera combinada tanto el principio de no con­
tradicción como el de identidad, abarcando igual­
mente el estudio de procedencia.

Para aclarar y demostrar lo enunciado, considero 
conveniente ofrecer algunos ejemplos de tratamiento 
de las fuentes. Una excelente posibilidad de compa­
ración y confrontación nos la ofrece el texto de la 
“Historia General de las Cosas de la Nueva España” 
escrita por Fray Bernardino de Sahagún, ya que en 
su edición reciente de Porrúa6 . se encuentran en rea­
lidad dos textos: por un lado el del franciscano y 
por otro la traducción castellana del texto de los 
“informantes” indígenas, versión obtenida del 
náhuatl por Angel María Garibay.

Esto nos permite comenzar por la realización de 
un análisis de procedencia con la información exis­
tente sobre los autores.

La elaboración del texto fue realizada en varias 
etapas: de 1547 a 1555 tuvo lugar la recolección de
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' Ixtlilxochitl, Fernando de Alva “Compendio histórico del Reino de 
Texcoco’’; Obras históricas: Tomo I; U.N.A.M, México 1975.

Respecto de la enseñanza impartida en el Colegio, 
sabemos lo siguiente: desde muy temprano (1538) 
se adaptaron pequeñas piezas teatrales al náhuatl, 
en particular autos sacramentales, que se representa­
ban con objetivos de evangelización; entre las más 
conocidas de estas obras dramáticas-didácticas tene­
mos “La Conquista de Jerusalém”, el “Sacrificio de 
Abraham”, la “Conversión de San Pablo”, el “Juicio 
Final” (seis o siete obras en total en el siglo XVI). 
Durante el mismo siglo se trabajó también en la tra­
ducción al náhuatl de Catecismos, Doctrinas, Expo­
siciones. Repertorios de Predicación (Sermonarios) 
y textos hebreos y griegos: se ha encontrado en la 
Biblioteca Nacional de México “La Consolidación 
filosófica” de Severino Boecio. Todo esto permite 
afirmar que dentro de la cultura literaria india de la 
época, se encontraban gran cantidad de obras pro­
venientes del latín, griego y aún el toscano. A lo 
anterior podemos agregar que la forma de enseñanza 
se basaba en el conocimiento del latín a partir de la 
lectura, la escritura e incluso la versificación; después 
del estudio de la gramática latina y sus adyacentes 
(retórica y poética) se agregaba la formación filosófi­
ca. Tenemos certeza de la utilización de los siguientes 
textos:

Historia Natural de Plinio.
La Gramática de Nebrija.
Las Oraciones, De Oratore y De Oficisde Cicerón.
La Lógica de Aristóteles.
La Ciudad de Dios de San Agustín.
Además del conocimiento de otros autores como: 

Suetonio, Quintiliano, Plutarco, Flavio Josefo, Jeró­
nimo, Cipriano y Ambrosio.

De lo anterior podemos rescatar dos característi­
cas principales que nos permitan delinear una silue- • 
ta de los “colegiales”: la primera, su formación de 
profundo contenido europeizante —aunque más 
precisamente cristiano-helenístico— y la segunda, 
que se trata de individuos provenientes del grupo de 
los llamados “principales” que alcanzaron a desempe­
ñar funciones administrativas (caso de los rectores) 
dentro de lo que el nuevo bloque dominante español 
podía permitir.

A fin de poner en evidencia la lógica de la crítica 
histórica, simplemente señalaré algunas diferencias y 
contradicciones entre ambos textos:

Sahagún titula el Libro Doceno: “Que trata de la 
Conquista de México’’ que, además de poseer una 
sugestiva similitud con el de la “Conquista de Jeru- 
salém” (lo que nos abre la puerta a otro trabajo de 
comparación), nos está destacando el hecho de la

información en Tepepulco (Tezcoco), en 1561 se 
“enmendó, declaró y añadió en el Colegio de Santa 
Cruz de Tlatelolco lo traído de Tepepulco” y hacia 
1569 Sahagún acabó de “sacar en blanco y se co­
menzaron a romancear”.

De Sahagún sabemos que era español; nació hacia 
el 1500 y tras vivir 90 años, habría muerto en 1590. 
En 1529, ya sacerdote franciscano, se trasladó a la 
Nueva España —a sólo siete años de la Conquista y 
destrucción de México-Tenochtitlán— con el objeti­
vo de “evangelizar”. Fue instructor en el Colegio de 
Santa Cruz de Tlatelolco en donde se intentó adap­
tar la enseñanza de los Evangelios a ciertas modalida­
des y cosmogonías indias preexistentes a partir del 
conocimiento de las lenguas de la tierra “y de las 
costumbres de los naturales”. En líneas generales, 
la acción de Sahagún se ajusta a una clara y cons­
ciente labor contrareformista cuya principal base 
europea fue España y que, trasladada a América, 
implicó un proyecto de colonización fundamentado 
ideológicamente en la evangelización. La posición 
del autor frente al hecho colonial y sobre las mo­
dalidades que éste debía poseer en su implantación, 
nos lo dice en el Prólogo: “El médico no puede acer­
tadamente aplicar las medicinas al enfermo sin que 
primero conozca de que humor, o de qué causas 
proceda la enfermedad; de tal manera que el buen 
médico conviene sea docto en el conocimiento de las 
medicinas y en el de las enfermedades, para aplicar 
conveniblemente a cada enfermedad la medicina 
contraria”7.

De los indios que informaron durante la recolec­
ción de datos en Tepepulco y Tlatelolco, no posee­
mos mayor información, salvo de que proporciona­
ron informes orales en náhuatl de lo que ellos vivie­
ron y recordaban. En cambio sí tenemos mayores 
datos sobre los “colegiales latinos”, mal llamados 
“informantes de Sahagún”, sobre cuyas espaldas 
recayó la mayor parte de la labor. Serían cuatro o 
cinco, actualmente se les llamaría trilingües (pues 
dominaban el náhuatl, el español y el latín) y sus 
nombres eran: Antonio Valeriano (que llegó a ocu­
par el cargo de Rector del Colegio de Santa Cruz), 
Alonso Vegerano, Martín Jacovita (también Rector 
del Colegio), Pedro San Buenaventura y, quizás un 
quinto, Andrés Leonardo: dos de Tlateloco, dos de 
Cuautitlán y uno de Atzcapozalco.
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Conquista en desmedro del de la defensa; es decir 
se está subrayando el hecho heroico español sobre el 
indio: esta perspectiva, tal vez inconsciente, no la 
hallamos en la traducción directa del náhuatl cuyo 
libro Doce está titulado: "En él se dice cómo se hizo 
la guerra en esta ciudad de México"; la diferencia 
es obvia,' los colegiales no destacan la perspectiva 
española, sino que hablan genéricamente de “la 
guerra” y con ello se sobreentiende a ambas fuerzas.

El texto náhuatl intitula el Capítulo XI de esta 
manera: “Allí se dice de como los españoles llegaron 
allá a Tlaxcala: la que se llama Texcala” (subrayado 
del autor). De este modo los colegiales rectifican el 
error español de llamar Tlaxcala a Texcala y a tra­
vés de la rectificación se reafirman culturalmente. 
Sin embargo Sahagún traduce: “De cómo los espa­
ñoles llegaron a Tlaxcala, que entonces se llamaba 
Texcalla”, subrayando a través de la utilización del 
pasado, la modificación toponímica impuesta por el 
conquistador.

Otro ejemplo significativo en la variación u omi­
sión de los nombres de lugares los tenemos en los 
respectivos títulos del capítulo XII:

En Sahagún se lee: “De cómo Mocthecuzoma envió 
a uno muy principal suyo con otros muchos princi­
pales que fueron a recibirá los españoles, y hicieron 
un gran presente al Capitán en medio de la Sierra 
Nevada y el volcán”.

Los colegiales escriben: “Allí se dice cómo Mocthe­
cuzoma envió como mensajero a cierto hombre, gran 
personaje, y otros muchos principales a que fueran a 
encontrar a los españoles, y en qué forma los saluda­
ron, con qué modo dieron al capitán 1- bienvenida 
en medio del Iztactepetl y el Popocatepetl".

Podemos observar en los textos algunas clásicas 
modificaciones del sentido origin I del documento 
a través de: omisiones, agregados e interpolaciones.

He aquí algunos ejemplos de omisiones e inter­
polaciones:

Dicen los colegiales en el Capítulo Xi ’■ “Les dieron 
a los españoles banderas de oro, banderas de plumas 
de quetzal, y collares de oro. Y cuando l-s hubieron 
dado esto, se les puso risueña la cara, se a’.-.graron 
mucho, estaban deleitándose. Como si fueran n onos 
levantaban el oro, como se sentaban en ademán de 
gusto, como se les renovaba y se les iluminaba el co­
razón. Como que cierto es que eso anhelan con gran 
sed, se les ensancha el cuerpo por eso, tienen hambre 
furiosa de eso. Como unos puercos hambrientos an­
sian el oro.” (p. 770).

Veamos de qué manera expresa Sahagún tan suges­
tiva escena:

“. . .allí los recibieron y presentaron el presente de 
oro que llevaban, y según que a los indios les pareció 
por las señales»exteriores que vieron en los españoles, 
holgáronse y regocijáronse con el oro, mostrando 
que lo tenían en mucho. . .” (p. 733).

Es claro que Sahagún introduce una doble mani­
pulación al omitir por un lado las incisivas alusiones 
de los colegiales y por otro lado al interpolar en el 
texto la duda de la veracidad de lo dicho, al relat"’ 
zar las aseveraciones con el “les pareció”.

Encontramos el mismo procedimiento en el Capí­
tulo XVIII. Según el texto náhuatl: “Van enseguida 
a la casa de almacenamiento de Mocthecuzoma. . . 
Tal como si unidos perseveraran allí, como si fueran 
bestezuelas, unos a otros se daban palmadas: tan ale­
gre estaba su corazón.

Y cuando llegaron, cuando entraron a la estancia 
de los tesoros, eran como si hubieran llegado al extre­
mo. Por todas partes se metían, todo codiciaban para 
sí, estaban dominados de avidez. . . Todo lo cogie­
ron, de todo se adueñaron, todo lo arrebataron como 
suyo, todo se apropiaron como si fuera su suerte.” 
(P. 777).

Esta escena la describe Sahagún sin calificativos 
tan denigrantes como bestezuelas, eliminándose 
igualmente las denuncias de avidez, codicia y robo, 
veamos:

“. . ., y iban los españoles muy regocijados por 
pensar que allí hallarían mucho oro, y llegando lue­
go sacaron toda la recámara del mismo Mocthecuzo­
ma donde había muchas joyas de oro y plata, y de 
piedras preciosas, y todo lo tomaron. . .” (p. 737)

Analicemos un ejemplo de agregado:'
El agregado es una deformación del texto en for­

ma más clara que el simple interpolado, el cual sólo 
intenta modificarlo a través de recursos elementales 
como el cambio de puntuación o el insertar palabras 
o frases. Por el contrario el agregado implica la intro­
ducción de trozos nuevos que evidencian de manera 
precisa la intencionalidad y direccionalidad de la 
maniobra de quien lo realiza.

El siguiente agregado de Sahagún (que obviamen­
te no se encuentra en el texto de los colegiales), 
nos da una clara referencia de la posición ideológica 
del autor frente al hecho de la Conquista:

Capítulo XXXIX: “. . . De las cosas arriba dichas 
parece claramente cuanto temporizó y disimuló el 
capitán D. Hernando Cortés con estos mexicanos 
por no destruir del todo ni acabarlos de matar:
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nes en contra de la actuación “humana” y por lo 
tanto falible, pecaminosa e injusta de esos hijos del 
sol: los conquistadores.

3. Se busca a través de la apelación a la metró­
poli, al rey, la “restitución” de lo que los “malos 
cristianos” en la Colonia Ies han usurpado. Para 
Ixtlilxochitl está claro que el grupo español dominan­
te no es homogéneo e intenta, percibiendo una fisura 
entre peninsulares e indianos, incidir sobre ello a 
fin de obtener un lugar dentro del bloque dominante; 
veamos en concreto la propuesta del autor:

“. . .; y-Ixtlilxuchitl, desde que salieron de Tezco- 
co Cortés y los demás, vino con ellos y se halló 
personalmente en todos los ochenta días que duró la 
guerra de México sin faltar uno tan sólo, siendo el 
primero en todas las ocasiones como buen capitán, 
arriesgando su vida muchas veces por librar a los 
españoles de sus enemigos los mexicanos, que si no 
fuera por él y sus hermanos, deudos y vasallos, hubo 
ocasiones en donde podían matarlos sin que quedase 
uno tan sólo. . ., y me espanta de Cortés que, siendo 
este príncipe el mayor y más leal amigo que tuvo en 
esta tierra, que después de Dios con su ayuda y favor 
se ganó, no diera noticia de él y de sus hazañas y 
heroicos hechos siquiera a los escritores e historiado­
res para que no quedaran sepultados, ya que no se le 
dio ningún premio, sino que antes lo que era suyo y 
de sus antepasados se les quitó, y no tan solamente 
esto, sino que aún unas casas y unas pocas de tierras 
en que vivan sus descendientes aún no se las dejaron, 
lo cual si diera aviso de todo ello al emperador nues­
tro señor, yo entiendo que no tan sólo le confirmara 
lo que era suyo y de sus antepasados sino que le 
hiciera muchas mercedes y muy señaladas:. . .” (pp. 
467-468).

Los tres puntos enunciados y que se expresan 
claramente en el trozo, constituyen un cuerpo de 
hipótesis a partir de los cuales podemos repensar la 
conformación de la nueva sociedad colonial a partir 
de la Conquista; sin embargo la intención es simple­
mente dejar abierta la problemática a la investiga­
ción histórica y retomar algunos de los planteamien­
tos del propio Ixtlilxochitl que nos permitan com­
prenderlo. La misma problemática, pero elaborada 
en términos de mayor exquisitez literaria, la encon­
tramos en un trozo que estimo valiosísimo pues, 
además del planteamiento ideológico-político encon­
tramos, al analizarlo, una gran cantidad de modelos 
culturales europeos que Ixtlilxochitl refuncionaliza 
como “indígenas”. El relato se sitúa en la descrip­
ción de la escena que habría motivado a Cortés a

porque según lo de arriba dicho, muchas veces pu­
dieron acabarlos de destruir, y no lo hizo, esperando 
siempre a que se rindiesen, para que no fuesen des­
truidos del todo.” (p. 754).

Para finalizar el análisis y ejemplificación de los 
procedimientos debemos esbozar la crítica por con­
textuarían; para ello tomaremos a otro cronista que 
nos ofrece excelentes posibilidades en este sentido. 
Se trata de Fernando de Alva Ixtlilxochitl. Aunque 
algo posterior a los colegiales (fines del XVI y prin­
cipios del XVII), lo dicho sobre la formación de es­
tos es válida para Fernando Ixtlilxochitl que tam­
bién fue estudiante del Colegio de Santa Cruz de 
Tlatelolco. Manifiesta descender del señor de Tezcu- 
co, Ixtlilxuchitl, uno de los principales aliados de 
Hernán Cortés; su obra será en parte una reivindica­
ción de sus antepasados unida al reclamo de sus “de­
rechos” usurpados.

De esta manera explícita su objetivo: “Mi intento 
no es sino de hacer historia de los señores de esta 
tierra, especialmente de Don Femando Ixtlilxuchitl 
y de sus hermanos y deudos, que están muy sepulta­
dos sus heroicos hechos, y que no hay quien se acuer­
de de ellos y del ayuda que dieron a los españoles. . .” 
(p. 496).

“Y a tiempo que era ya muerto (Ixtlilxuchitl) y 
sus herederos muy niños, especialmente Doña Ana y 
Doña Luisa que eran sus hijas legítimas pequeñitas y 
que no tenían a nadie de su parte, se quedó sepulta­
do y sus descendientes pobres y arrinconados que 
apenas tienen casas en que vivían y ésas cada día se 
las quitan” (p. 493).
■ Es manifiesta en Ixtlilxochitl una marcada ambi­
valencia en lo que respecta a su relación con lo indio 
y con lo español; por un lado a mayor lejanía tem­
poral de la Conquista, el proceso de internalización 
de los nuevos elementos culturales será más profun­
do, pero a la vez será más clara la actitud española 
de desplazar al elemento indígena o mestizo de la 
estructura de poder, aún cuando se trate de sus anti­
guos “aliados” de Conquista.

Esto se manifiesta en una aparente triple contra­
dicción del discurso, que sin embargo adquiere cohe­
rencia y sentido en función del contexto histórico 
en que se sitúan el autor y sus objetivos:

1. Es clara la validación ideológica global del hecho 
colonial, ya que la referencia a la llegada evangélica 
y la presencia divina cristiana en lo acontecido es 
permanente: los “hijos del sol nos trajeron la luz ver­
dadera, la salud de nuestras almas y la vida eterna.”

2. A pesar de lo anterior no cesa en sus acusacio-
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asesinar a los vencidos “señores" de Tenochtitlan, 
Tlatelolco y Tezcuco (este último estrangulado, sería 
el hermano-enemigo de Ixtlilxuchitl a la vez que 
antepasado de Ixtlilxochitl) durante la trastada expe­
dición a las Yhueras. La situación es que luego de 
largas privaciones en las que comen mejor los “caba­
llos que los reyes”, se les comunica a los principales 
prisioneros que la expedición no continuará su mar­
cha, lo que les produce una profunda alegría mani­
fiesta en un diálogo que, al ser tomado por Cortés 
como una confabulación, los llevará a la muerte. No 
nos interesa acá tratar acerca de la veracidad históri­
ca del hecho sino ver el funcionamiento de los mo­
delos internalizados, a través de la contextuación. 
Aunque algo extensa, la cita reúne suficientes méri­
tos para transcribirla de manera completa.

“Cortés les había dicho que desde Acalan se habían 
de volver sin pasar más adelante y así estaban todos 
contentos, y los reyes estaban en buena conversación 
burlándose los unos a los otros. Cohuanacochtzin 
dijo al rey Quauhtemoc entre burlas y chocarrerías: 
“señor, la provincia que vamos a conquistar será 
para mí, pues como sabe vuestra alteza, que la ciu­
dad de Tezcuco y mis reinos son siempre preferidos 
en todo según las leyes de mi abuelo Nezahualcot- 
zin sobre las capitulaciones que hizo con su tío 
Izcohuatzin antepasado de vuestra alteza.” Respon­
dió riéndose el rey Quauhtemoc: “en estos tiempos, 
señor, sólo nuestros ejércitos iban y era bien que 
fuese primero para vuestra alteza pues la ciudad de 
Tezcuco es nuestra antigua patria, y de donde proce­
de nuestra estirpe y linaje, más ahora nos ayudan 
nuestros hijos del sol; por lo mucho que mi me quie­
ren, será para mí corona real.” Saltó Tetlepanquet- 
zatzin y dijo: “no señor, y ya que va todo al revés, 
sea para mí, pues Tlacopan y el reino de los tepane- 
cas era el postrero en las reparticiones, será ahora el 
primero. Temilotzin, general del reino de México y 
uno de los grandes y el más principal, que se intitu­
laba tlacatécatl respondió suspirando y dijo: “ ¡ah 
señor! cómo se burlan vuestras altezas sobre la galli­
na que lleva el codicioso lobo y que no hay cazador 
que se las quite, o como el pequeño pollo que se lo 
arrebata el engañoso halcón cuando no está allí su 
pastor, por más que lo defienda la madre como lo ha 
hecho mi señor el rey Quauhtemoc (que) como buen 
padre defendió su patria, pero el imperio chichimeca 
careció de la paz y la concordia que es buen pastor 
en los reinos, y nuestra soberbia y discordia nos en­
tregaron a manos de estos extranjeros para padecer 
los largos y ásperos caminos, las hambres, fríos y

otras mil calamidades que padecemos, desposeídos 
de nuestros reinos r señoríos. . . pero todo lo pode­
mos dar por bien empleado, pues estos nuestro ami­
gos, los hijos del sol, nos trajeron la luz verdadera, la 
salud de nuestras almas y la vida eterna que tan lejos 
estábamos de ella, gozando la gloria del mundo con 
las horribles tinieblas, haciendo lo que nuestros 
falsos dioses nos mandaban, sacrificando nuestros
prójimos, . . . Íbamos en los abismos del infierno. . . 
y hagamos lo que hace Ixtlilxuchitl que no verán 
vuestras altezas señal de tristeza en su rostro, y e' 
primero en los trabajos, que por esta buena ley tic 
olvidada su patria, deudos y amigos, y oigan atenta­
mente a los sacerdotes cristianos y verán como que 
esto que digo ser todo verdad, cuando nos predican 
por lengua de los frailes.” Otras muchas razones dijo 
este señor, de lo cual se enternecieron todos y les 
dieron las gracias de sus buenos consejos. Otros seño­
res estaban en esta plática, que por todos serían has­
ta nueve, dieron también sus razones y se holgaron, 
y cantaron romance, para este propósito, y que pro­
fetizaban todas las cosas que ellos veían y padecían, 
compuesta por los filósofos antiguos.” (pp. 501-502).

A partir de los subrayados surgen claramente algu­
nos de los modelos utilizados por el cronista:

La escena está compuesta como una verdadera pie­
za teatral; el primer momento es la presentación 
de los personajes, que exponen el nudo de sus trage­
dias, planteando así a través del diálogo (instrumen­
to literario fundamentalmente dramático) la médula 
del conflicto; se cierra la escena con una voz que 
llama a la serenidad y a la concordia con el acuerdo 
de todos, el desenlace es un cántico de paz. La 
estructura manifiesta claramente un dominio que 
nada envidia a los dramaturgos de su época, y en 
particular del género de los autos sacramentales de 
los que al menos uno fue traducido por Ixtlilxochitl.

También se hace evidente una categorización de la 
sociedad de acuerdo a los parámetros europeos a 
través de la utilización de términos como: rey, reyes, 
vuestra alteza, señoríos, provincia, corona real, 
imperios, patria, etc.

Encontramos metáforas extraídas sin duda de tex­
tos religiosos tales como1 era el postrero en las repar­
ticiones será ahora el primero” que es una clara re- 
funcionalización del los últimos serán los primeros”, 
o en frases que retoman imágenes bíblicas de “pastor 
de reinos” o los conceptos cristianos de “prójimo” y 
“abismos del infierno”.

Incluso llama la atención del lector el elegante 
manejo del humor en toda la pieza y en particular la
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Para concluir estimo convenientes algunas obser­
vaciones que surgen de lo acotado. Está claro que los 
textos mencionados poco nos informan sobre el 
hecho del que dicen hablar: la Conquista; los cole­
giales cercanos en el tiempo, pero con un importante 
grado de distancia cultural por su formación euro­
pea, tal vez son los que mayores datos al respecto 
nos pueden brindar, pero su relato no puede ser con­
siderado en absoluto una “visión indígena” de la 
Conquista en términos de la conversación de una 
“pureza esencial y prehispánica”. Más bien nos infor­
man sobre ellos la educación adquirida, la viva ten­
sión entre el pasado muy inmediato y la nueva reali­
dad histórica que ha modificado definitivamente y 
en forma progresiva la totalidad de la sociedad india, 
generando por consiguiente productos humanos 
nuevos.

Sahagún todavía nos informa menos sobre la Con­
quista, pues lo que el fraile realiza es un claro repro­
cesamiento de la información obtenida desde la única 
óptica que le era posible: la de un sacerdote francis­
cano del siglo XVI que no vivió la Conquista y que 
llega a Mesoamérica con un proyecto evangelizados 
Por su parte Ixtlilxochitl, a casi un siglo de distancia 
de los acontecimientos, nos relata una historia que 
difícilmente puede proporcionar información acerca 
de la Conquista.

Estas aseveraciones nos remiten a la pregunta: si las 
fuentes no nos informan sobre lo que dicen hablar, 
¿cuál es el aporte que realizan?

Para responderla parto de la siguiente premisa: la 
perspectiva y el punto de vista que puede expresar 
cualquier hombre van a estar permeados de los ele­
mentos culturales, geográficos, lingüísticos, de per­
tenencia a grupos (familiar, profesional, de sector, 
de clase) etc. de una determinada época; es decir van 
a estar determinados históricamente y no van a 
tener otra posibilidad que la de hablamos desde y de 
su momento y su situacionalidad. Es así que Ixtlil- 
xochitl si sabemos preguntarle sobre determinadas 
problemáticas, nos habla de la colonia y el hombre 
de principios del siglo XVII; Sahagún y los colegiales 
nos ofrecen la posición que distintos actores y gru­
pos sociales tenían frente al hecho de la instauración 
colonial española. En definitiva esto significa que, 
pese a todas las limitaciones anunciadas, e incluso 
tal vez a pesar de ellos mismos, los cronistas, si sabe­
mos cuestionarles, nos otorgarán información que 
nuestro presente les pide y que probablemente nun­
ca pensaron ofrecer de manera consciente.

fina ironía que pone en boca de Quauhtemoc al refe­
rirse al trato que le prodigan los españoles: “más aho­
ra nos ayudan nuestros hijos del sol; por lo mucho 
que a mi me quieren”; difícilmente podemos imagi­
nar al personaje que poco después sería estrangulado, 
utilizando giros expresivos que pertenecen evidente­
mente a concepciones europeas.

Otro tipo de modelo literario utilizado es el de la 
fábula europea: lo vemos en las comparaciones de lo 
acontecido a la gallina, el lobo y el cazador o al pollo 
y el halcón; como corresponde al estilo literario de 
estas situaciones se sacan las consabidas moralejas de 
lo que sucede a los soberbios, los que carecen de 
concordia y de paz. Y es justamente esta situación 
de padecimientos y males lo que posibilitará la puri­
ficación del pecado de haber obedecido a los anti­
guos “falsos dioses”. El mecanismo pecado-culpa- 
castigo-perdón, está claramente esbozado y permitirá 
a un Ixtlilxochitl, liberado ya de los culpas de sus an­
cestros a través de los sufrimientos de estos, converti­
do y de origen “noble”, la fundamentación'teológica 
de su “igualdad” con los cristianos españoles. De 
esta manera podrá exigir la reparación de la injusti­
cia cometida en la desposesión de sus bienes, tierras 
y casas.
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En primer lugar, quisiera agradecer profundamente 
al decano Guy Lazorthes la oportunidad y el privile­
gio que me ha concedido de iniciar hoy la serie de 
conferencias acerca del cerebro. A manera de intro­
ducción, desearía presentar algunas consideraciones 
en tomo a lo que se puede decir del encéfalo de los 
Hominidae fósiles y de su evolución.

En efecto, debo precisar que bajo esta terminolo­
gía poco ortodoxa de cerebro entiendo, por supues­
to, encéfalo; sin embargo, hablaré esencialmente del 
telencéfalo. Debo señalar también que con el térmi­
no de “Hombre fósil”, utilizado deliberadamente 
para no imponer ningún tipo de nomenclatura en el 
título, entiendo Hominidae, es decir: una familia de 
Primates superiores que aparece durante el Plioceno 
en Africa oriental, incluso tal vez durante el Mioce­
no superior, que se extiende al conjunto del Viejo 
Mundo en los primeros tiempos del Pleistoceno y al 
resto del mundo durante el pleistoceno superior. Se 
ha pensado que varios fósiles más antiguos eran sus­
ceptibles de pertenecer a esta familia: pero, ya que 
de momento esto no se ha demostrado claramente y 
que, de todas maneras, estos fósiles no están repre­
sentados por restos suficientes para que se pueda 
decir algo acerca de su encéfalo, no los tomaré en 
cuenta en este trabajo.

Por consiguiente, en esta ponencia la familia de

♦ Ponencia presentada el 12 de enero de 1981 en la Academia de 
Ciencias del Instituto de Francia,

** Museo del Hombre. París.

los Hominidae se limita a tres géneros sucesivos y en 
parte simpátricos.

1) Un primer género, que aún no tiene nombre, 
pero que llamaremos pre-Australopithecus para ma­
yor comodidad en la exposición, conocido en Tanza­
nia, Kenia y Etiopía con antigüedad de entre 4 mi­
llones de años por lo menos (aunque quizás 5 6 6 
millones) y 2 800 000 años aproximadamente; este 
género está representado por ,una sola especie (Cop- 
pens, en prensa, b). Se trata, pro parte del Homínido 
llamado Australopithecus afarensis y que el autor de 
este artículo piensa debería elevarse al rango de un 
nuevo género.

2) El género Australopithecus encontrado en Afri­
ca del Sur, en Tanzania, Kenia y Etiopía cuya anti­
güedad oscila entre 3,5 millones de años y quizás 
algo menos de 1 millón; este género estárepresentado 
por tres especies: Australopithecus africanus en Afri­
ca del Sur y del Este, Australopithecus robustus en 
Africa del Sur y Australopithecus boisei en Africa 
del Este.

3) Y el género Homo, que quizás apareció hace 4 
millones de años en Africa del Este (Kenia, Etiopía) 
y del cual conocemos tres estados morfológicos su­
cesivos que se denominan “especies” y que son: 
Homo habilis. Homo erectus y Homo sapiens (Co- 
pens, en prensa, a).

Filogenéticamente pienso que estos tres géneros 
PK-Australopithecus, Australopithecus y Homo se 
suceden pero que las especies conocidas de los dos 
primeros no participan de esta sucesión; lo que quie-

Yves Coppens**

El cerebro de los hombres fósiles*
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I. La medición del volumen de la cavidad endocra- 
neal es la primerísima operación a la cual se dedica 

. el paleontólogo. Esta medida se puede calcular sea

Figura 1. Filogenia de los homínidos pre-Australopitecus, 
Australopithecus y Homo.

ro decir es que pre-Australopithecus ha de estar en el 
origen de Australopithecus y que Australopitecus 
en el origen de Homo, pero estas descendencias se 
producen durante períodos que aún no nos han pro­
porcionado fósiles, entre 5 y 6 millones de años en 
cuanto a la primera y 4 a 5 millones en relación a la 
segunda: la única especie conocida de pre-Australo- 
pithecus representa muy probablemente una ramifi­
cación sin salida al igual que la extremidad de la 
ramificación telas Australopithecus descritos, siendo 
los Australopithecus africanus la parte común y los 
Australopithecus robustus y Australopithecus boisei, 
las ramas.

¿Qué sabemos ahora acerca del encéfalo de estos 
Hominidae y su evolución durante los últimos 4 
millones de años? El encéfalo no se fosiliza; por con­
siguiente, sólo se le puede estudiar de manera indirec­
ta. Sin embargo, ya que los huesos del cráneo deli­
mitan una cavidad donde estuvo contenido, la medida 
del volumen de esta cavidad, el estudio de la forma 
de sus pliegues y del trazado de las huellas que deja­
ron los vasos sanguíneos sobre su superficie, permi­
ten descubrir cierta cantidad de sus rasgos y tratar 
de reconstituirlo. •
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directamente, por ejemplo llenando la cavidad con 
semillas y calculando el volumen de semillas utiliza­
das, sea indirectamente, sacando un molde de yeso 
o de plástico de la cavidad y calculando el volumen 
por medio del desplazamiento de agua. Pero, antes 
de analizar los resultados de esta primera medida, 
hay que entender cuál es su significación. En efec­
to, hay que precisar que el volumen obtenido es el 
de la cavidad endocraneal y no el del encéfalo; entre 
el encéfalo y la cavidad craneal se encuentran las 
meninges, el espacio subaracnoideo, las venas, las 
arterias cerebrales y cerebelosas, los senos y los lagos 
venosos, los doce pares de nervios craneanos desde 
su aparente origen hasta su desaparición en los diver­
sos forámenes y canales óseos así como el volumen 
ocupado por la sangre y por el líquido cefalorraquí­
deo; ahora bien, estos líquidos, estos órganos o 
porciones de órganos representan un volumen que 
varía según la edad y el tamaño y del cual diversos 
autores analizan la importancia: en 1927, Brandes 
calculaba que representaba un 10% del volumen total 
de la cavidad. En 1955, Mettler lo calculaba en un 
33,33%; en 1941 los tabulae biologicae determina­
ban un 5,7% para un recién nacido, 25% para un niño 
de 1 año y 20% para un adolescente de 20 años. De 
todos modos, como no se puede conocer el porcen­
taje del volumen endocraneal ocupado por el encé­
falo de pre-Australopithecus o de Australopithecus, 
por ejemplo, esta digresión nos permite tan sólo co­
nocer mejor los límites de la significación de las cifras 
obtenidas por medio de esta medida llamada de 
"capacidad endocraneal”.

Veamos ahora, las medidas propiamente dichas. 
La única medida realizada sobre pre-Australopithecus 
la efectuó Ralph Holloway con un pedazo de cráneo 
adulto descubierto en Harar, en Afar Etiopía; su 
estimación, extrapolada, es inferior a 400 cni3. Se 
trata de un dato aún inédito (R. Holloway, comuni­
cación personal). Por otra parte se han realizado 
numerosas medidas con los cráneos de Australopi­
thecus (Broom y Schepers. 1956; Hollowayj 1970, 
1973, 1975, 1976;Tobias, 1971;Falck, 1980a y ó); 
11 cráneos se han podido calibrar cuidadosamente: 
7 te Australopithecus africanus, 1 te Australopithe­
cus robustus, 3 de Autralopithecus boisei. Las cifras 
promedio obtenidas son las siguientes:

- 442 cm3 para los Australopithecus africanus;
- 530 cm3 para los Australopithecus robustus;
- 513 cm3 para los Australopitecus boisei.
Podemos decir que la capacidad endocraneal de 

Australopithecus se sitúa entre 400 y 550 cm3 más
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Figura 2. Cráneo tipo de la especie tipo Australopithecus 
(descubierto en 1924 en Taung, Africa del Sur), cara ósea y 
molde endocraneal natural de un niño de 5 a 6 años.

o menos y que la de la especie antigua y ancestral 
Australopithecus africanus es sensiblemente inferior 
en relación a la de las especies-hijas, a la vez más 
recientes, más progresivas y más especializadas, Aus- 
tralopithecus robustus y Australopithecus boisei.

Aunque apenas empezamos a conocer esta forma 
antigua del género Homo, denominada Homo habí- 
lis, se han podido estudiar sin embargo, 5 cráneos; 
todos provienen de Africa oriental y tienen una ca­
pacidad endocraneal promedio de 638 cm3, oscilan­
do entre 500 y 750 cm3 (Tobías, 1971; Holloway, 
1973, 1975 y 1976). La siguiente especie, Homo 
erectus, está, como podemos imaginar, mucho mejor 
representada; en efecto, se encuentra a lo largo de 
1,5 millones de años, incluso tal vez más, en los tres 
continentes del Viejo Mundo. Se han calibrado más, 
de 20 cráneos que pertenecen a esta época. Miden 
menos de 800 cm3 en el caso de los más viejos y más 
de 1 200 cm3 en el caso de algunos que tienen me­
nos de 500 000 años. Por ejemplo, mencionemos los 
1 067 cm3 del famoso cráneo 9 de Olduvai en Tan­
zania, los 945 cm3 del de Salé en Marruecos, los 815, 
855, 900, 1 004 y 1 059 cm3 de los seis cráneos de 
Java, los Pitecántropos, los 780 cm3 del cráneo más 
viejo de Homo erectus de China, el de Lantiau, 915, 
1 015, dos veces 1 030 y 1 225 cm3 de los cinco crá­
neos medibles de Homo erectus de Chou Kou Tien, 
los Sinántropos, 1 160 para el Hombre deTautavelen 
los Pirineos Orientales, etc. (Weidenreich, 1941 ;Woo, 
1966; Tobías, 1971; Holloway, 1973, 1975, 1976; 
Jaeger, 1975 y Lumley, comunicación personal).

No tendría ningún sentido establecer una media y 
una variación para el conjunto de Homo erectus, tan 
ampliamente extendido en el tiempo y en el espacio. 
Sin embargo, no hay que olvidar la indiscutible acele­
ración del crecimiento de la capacidad endocraneal 
durante ese período, ya que se duplica en 1 millón 
de años mientras que su progresión de pre-Austra- 
lopithecus a Australopithecus y de Australopithecus 
a Homo habilis había sido leve. Después llega de 
manera imperceptible el Homo sapiens, hasta el 
punto de que el límite entre Homo erectus y él varía, 
variación notable según algunos autores; los más 
antiguos Homo sapiens tienen una capacidad de alre­
dedor de los 1200-1400 cm3; por ejemplo: Fonte- 
chevade II en Charente: 1 450 cm3. Orno II en Etio­
pía: 1 435 cm3, Ngaloba en Tanzania: 1 200 cm3; 
ahora bien, estos tres fósiles tienen más de .100 000 
años (Piveteau, 1957; Leakey, Butzer y Day, 1969; 
Day, Laekey y Magori. 1980); por su parte el Hombre 
actual demuestra una capacidad que varía de manera 
extraordinaria, desde 1 000 a más de 2 200 cm3, o 
sea más del doble, con una media del orden de 1 350 
cm3 ; entre ambos se intercala, en Europa y en Me­
dio-Oriente, el Hombre del Neandertal, actualmente 
considerado una sub-especie del Homo sapiens y 
cuyas capacidades, netamente inferiores a la media, 
han extrañado siempre a los autores: el Hombre del 
Monte de Circeo en Italia tiene 1 550 cm3, el Hom­
bre de la Chapelle-aux-Saints en Corréze, 1 625 cm3, 
el Hombre de la Ferrassie en Dordogne, 1 690 cm3 
(Piveteau, 1957).

Es evidente que el simple análisis de la variación 
del volumen cerebral del Hombre actual, la cual apa­
rentemente no se acompaña nunca de una variación 
correspondiente de la inteligencia cualquiera que sea 
la definición que se le de a esta palabra, conduce a 
reflexionar en torno al valor de esta medida. Además, 
es imposible saber si este aumento de la capacidad 
se traduce en un aumento de la cantidad de neuronas 
o un aumento de su tamaño, un aumento de la canti­
dad de neuritis, su alargamiento, su ensanchamiento 
o la ramificación de sus dendritas o bien un aumento 
de la cantidad de su neuroglia. Muchos autores que 
se apoyan en observaciones hechas a partir del estu­
dio de cerebros de animales contemporáneos, pien­
san que se trata más bien de una hipertrofia de los 
elementos, en efecto, los grandes cerebros en la natu­
raleza actual presentan rasgos celulares y químicos 
característicos; las neuronas hubieran crecido mien­
tras su densidad hubiera bajado y el campo dendrí- 
tico local así como la cantidad de células de la neu-
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Hoy en día se han retomado las investigaciones en 
Francia y Alemania de manera mucho más rigurosa 
con Roland Bauchot de la Universidad de París-VII 
y Heinz Stephan del Instituto Max-Planck de Frank- 
furt (Bauchot y Stephan, 1969; Bauchot y Platel, 
1973); estos investigadores emplean desde ahora el 
término “coeficiente de encefalización” o coeficien­
te k y muestran, de manera espectacular, que su cre­
cimiento está relacionado con diversas adaptaciones 
biológicas; así sabemos que los primates diurnos están 
más encefalizados que los nocturnos, las especies 
sociables más que las solitarias, los frugívoros-omní- 
voros más que los que comen hojas, las especies te­
rrestres más que las arborícelas. Este método de 
estudio de la encefalización, que se encuentra en 
pleno desarrollo, parece ser particularmente útil para 
la investigación acerca de los niveles evolutivos alcan-

Se intentó entonces relacionar el peso del encéfa­
lo con la superficie del cuerpo ya que un individuo 
entra en relación con el mundo exterior por medio 
de la superficie de su cuerpo; ahora bien, nos dimos 
cuenta de que la superficie estaba relacionada con el 
peso; Snell, en 1892, logró establecer la fórmula 
Pe = kPsa en la cual k representa el “factor psíquico” 
independiente del peso del cuerpo y a, aproximada­
mente igual a 0,66, el coeficiente que vincula el 
peso del cuerpo a la superficie. Esta fórmula fue uti­
lizada más o menos afortunadamente por Eugéne 
Dubois, famoso antropólogo holandés que denomi­
nó al factor psíquico el “coeficiente de cefalización” 
(Dubois, 1897), y después por Louis Lapicque en 
Francia así como por muchos autores de principios 
de siglo hasta que Von Bonin (1937, 1963), túvola 
idea de acercar esta fórmula a la ley de desarmonía 
o ley de alometría que Huxley y Tessier habían 
expresado ya'desde 1920 (Huxley, 1924; Huxley y 
Tessier, 1936); esta ley dice que dentro de un con­
junto de individuos de una misma especie, el creci­
miento relativo de dos órganos X e Y se traduce por 
la fórmula y = bx°, en la que y representa la dimen­
sión del órgano Y y x la del órgano de referencia X. 
La curva de esta función, en coordenadas logarítmi­
cas, es una recta de pendiente a cuya ordenada para 
x - 1 es log. b; el método estadístico de regresión, 
permite determinar con exactitud el valor de a; Von 
Bonin demostró de esta manera que la alometría 
de crecimiento de los individuos de una misma espe­
cie podía trasponerse al conjunto de las especies de 
un grupo y convertirse en una alometría de filiación.

roglia hubieran aumentado. Por consiguiente, se 
trataría de una reorganización de los elementos que 
acarrearía un aumento de la cantidad de contactos 
sihápticos y una complicación en el sistema nervioso. 
Es por eso que, según Ralph Holloway, hacer com­
paraciones únicamente en base a las capacidades en- 
docraneales no significa nada (Holloway, 1975). Sin 
embargo, nos parece interesante retener este indis­
cutible aumento del volumen endocraneal con el 
tiempo, primero lento, en la época de pre-Xurírafo- 
pithecus, de Australopithecus y de Homo habilis, 
después acelerado en la época del Homo erectus y 
que prosigue todavía un poco con los primeros 
Homo sapiens pero llega un momento en que da la 
impresión de que se aminora, de que se llega a un 
escalón e incluso, en el caso de algunos autores, a 
una especie de regresión con el Homo sapiens sapiens 
(Tobías, 1971, 1980). Como sabemos que esta pro­
gresión se produce mientras se efectúan otras trans­
formaciones morfológicas notables que acompañan 
modificaciones del comportamiento así como la 
aparición y el desarrollo del fenómeno cultural, 
sería realmente muy extraño que estuviera totalmen­
te desprovista de significación.

Pero, por supuesto, la utilización de esta medida 
no se limita a tomarla en consideración como valor 
absoluto. En efecto, nos hemos dado cuenta de que 
algunos volúmenes y pesos encefálicos de bastantes 
animales rebasaban los del Hombre: los Elefantes, 
los Cetáceos, por ejemplo, tienen un encéfalo más 
voluminoso y más pesado que el del Hombre y es 
interesante observar que la mayor capacidad endo­
craneal registrada en un Gorila rebasa las capacida­
des de pr&-Australopithecus, de Australopithecus e 
incluso la capacidad media de Homo habilis ya que 
llega a los 752 cm3 (Schultz, 1962). Sin embargo, 
tenemos que decir que es sólo un registro y que las 
cifras promedio son de 455 cm3 para los Gorilas 
hembras y de 534 cm3 para los machos. A partir de 
Cuvier, se han empezado a buscar las relaciones entre 
el peso del encéfalo y otros parámetros, por ejemplo, 
el peso del cuerpo; el peso del encéfalo del Bronto- 
sorio representa 1/100 000 del peso de su cuerpo; el 
de la Ballena, 1/ i 0 000; el del Elefante, 1/600; el del 
Gorila, 1/200 y el del Hombre tan sólo 1/45, pero el 
del Ratón no representa más que el 1/40 del peso de 
su cuerpo y el de algunos Monos sur-americanos, 
Saimirí o Ouistiti, el 1/12. Esto significa simplemen­
te que las especies se clasifican en relación inversa a 
su tamaño (Bauchot y Platel, 1973).
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Figura 3. Arriba, molde endocraneal de Chimpancé (Pantro- 
glodytas) y abajo, de Australopiteco (Australopithecus 
africanus). Se observa la mayor altura del endocráneo del 
Australopiteco, sobre todo en la región parietal La superficie 
orbital de los lóbulos frontales del Australopiteco está, ade­
más, desplazada hacia abajo;finalmente, el sulcus lunatusdeZ 
Australopiteco parece delimitar un lóbulo occipital mucho 
más reducido que el del Chimpancé (según Holloway, 1974).

zados por las distintas especies estudiadas; además, 
puede aplicarse a la paleontología desde que el ameri­
cano Jerison encontró cómo vincular, de manera 
aparentemente satisfactoria, por lo menos en el caso 
de los Mamíferos, el volumen del endocráneo con 
el peso del encéfalo separado por una simple diferen­
cia del 6%, a beneficio del volumen (Jerison, 1963, 
1973). Pero, si bien el volumen endocraneal de un 
fósil permite hacer una estimación acerca del peso 
de su encéfalo, sigue siendo difícil sin embargo cal­
cular el tamaño de este fósil y el peso de su cuerpo, 
aunque esto se haya intentado varias veces (Mac 
Henry, 1975).

En las comparaciones entre el peso encefálico y 
la longitud total del cuerpo o, en el caso del hombre, 
su tamaño (altura), también se ha tratado de estable­
cer una correlación a veces estrecha entre esta dimen­
sión lineal y el peso somático (aunque no es más 
que una variante de lo anterior). Pero también se ha 
tratado de relacionar la longitud del hipotálamo con 
la del encéfalo, el peso de la médula espinal con el 
del encéfalo, la capacidad endocraneal con la super­
ficie del foramen magnum, etc. (Tobías, 1971).

Estas cifras de capacidades han llevado también a 
otro tipo de cálculo; en efecto, para algunos autores, 
el encéfalo se compone de dos partes, una de ellas 
efectivamente vinculada al peso del cuerpo y la otra 
independiente de éste. Ahora bien, estos autores 
piensan que pueden estimar cuál es la cantidad de 
células nerviosas de cada una de estas dos partes 
(Jerison, 1963). Por lo tanto, los grandes Monos 
africanos tendrían de 2 mil cuatrocientos millo­
nes a 3 mil seiscientos millones de neuronas que 
corresponden a la segunda parte del encéfalo y el 
Hombre tendría más de 8 mil millones. Phillip Tobías 
(1971) adoptó este método y lo aplicó a los Homi- 
nidae; llega a la cifra de 3 mil novecientos millones y
4 mil quinientos millones para Australopithecus 
africanus, de 4 mil doscientos millones para Austra­
lopithecus boisei, de 5 mil doscientos millones y
5 mil cuatrocientos millones para Homo habilis; 
5 mil setecientos millones y 8 mil cuatrocientos 
millones para Homo erectus y hasta 8 mil novecien­
tos millones para algunos Homo sapiens. Sin embar­
go, ya que el método no toma en cuenta las densida­
des diferenciales de neuronas según las regiones del 
encéfalo, ni tampoco la relación entre neuroglia y 
neuronas, ni el tamaño de las neuronas, ni la longi­
tud y la complejidad de sus neuritis, se puede criti­
car fácilmente. Digamos que se trata de una extrapo­
lación que quizás arroje alguna estimación en relación 
al desarrollo cortical.

II. Después de la medida déla cavidadendocraneal 
y los distintos ejercicios que ha propiciado y sigue 
propiciando, el segundo paso que puede dar el pa­
leontólogo es estudiar cómo se llena esta cavidad 
endocraneal.

Aunque sepamos perfectamente bien que el molde 
natural o artificial del endocráneo corresponde sólo 
de manera aproximada a la forma del encéfalo y que 
su interpretación tiene que ser por lo tanto particu­
larmente prudente, no podemos dejar de notar la 
existencia de cierta cantidad de caracteres que, a lo 
largo de los años y de los phyla se evidencian y se 
acentúan. La Anatomía comparada y la Embriología 
representan por supuesto un apoyo muy valioso para 
tratar de aclarar cuál es la significación del desarrollo 
de una zona y de la reducción de otra, de la aparición 
de un pliegue suplementario o la de una nueva cir­
cunvolución; por ejemplo, la complicación de la gi- 
rencefalia se produce, en efecto, en un orden defini­
do, como un reflejo relativamente fiel de la organiza­
ción profunda. Sin embargo, se impone hacer una
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Figura 4. Método estereométrico utilizado por R. Holloway. 
Arriba, equipo. Abajo, molde endocraneal que muestra las 
secciones de 10° en 10° (según Holloway, en prensa).

relaciones susceptibles de ayudar en la descripción 
del complejo volumen que constituye un endocrá- 
neo. Pero, ante las dificultades que se presentaban 
para cuantificar estas observaciones, Ralph Holloway 
se lanzó a una operación importante que todavía no 
ha finalizado, acerca de medidas estereométricas 
nuevas (Holloway, por publicarse). Este método 
consiste en efectuar, de 10° en 10°, secciones imagi­
narias verticales que pasan todas por un centro, defi­
nido como el punto medio exacto entre los polos 
occipital y frontal en el plano sagital mediano, y sec­
ciones horizontales perpendiculares a las precedentes 
y después, marcar en la superficie del endocráneo 
estudiado cada intersección entre estas dos series de 
cortes; esto nos proporciona alrededor de 300 pun­
tos y 300 distancias entre estos puntos y el centro; 
son estas distancias radiales las que, tratadas con un 
análisis estadístico multivariado, describen las dife­
rentes regiones y su transformación. Cada distancia 
se convierte en su logaritmo así como el volumen 
endocraneal; las relaciones entre distancia radial y 
volumen endocraneal se organizan por consiguiente 
en la ecuación siguiente:

advertencia: existen efectos profundos distintos que 
se traducen a veces en la superficie en una morfo­
logía similar. “El talento del paleoneurólogo —escri­
be Jean Anthony— no logrará probablemente nunca 
captar todos los matices de la evolución en los mol­
des.” (Anthony, 1955).

Y no obstante, es imposible dejar de notar algunas 
transformaciones en esta morfología externa del en­
docráneo desde pre- Australopithecus hasta Homo 
sapiens (Holloway, 1974, 1975), aunque algunos 
autores pongan en duda estas observaciones (Falck, 
1980 a y ó). En primer lugar, la altura del cerebro 
sobre el cerebelo no deja de crecer a lo largo de los 
años y de las formas sucesivas, especialmente en las 
zonas parietal y temporal y, de todos modos, siem­
pre es mayor en los Homínidos que en los Póngidos.

Los polos anteriores de los lóbulos temporales son 
claramente cada vez mayores y cada vez más redon­
dos mientras se desarrolla también la orilla inferior 
de este mismo lóbulo.

La corteza, particularmente la del lóbulo frontal, 
está cada vez más cargada de surcos y de pliegues.

La superficie orbital del frontal está doblada hacia 
abajo y no tiene la forma puntiaguda del rostro 
olfativo de los Póngidos.

La tercera circunvolución frontal inferior, que tie­
ne a la izquierda el área de Broca, parece desarrollar­
se y cargarse de circunvoluciones desde la etapa 
Australopithecus.

El surco semilunar o sulcus lunatus, que orla hacia 
adelante el área visual, da finalmente la sensación de 
migrar hacia atrás bajo la expansión de la zona de 
asociación parietal, expresando una notable reduc­
ción relativa del lóbulo occipital.

Si bien e« cierto que se asiste a la acomodación 
progresiva de algunos de estos rasgos, hay que decir 
sin embargo que uno de los resultados más importan­
tes de esta investigación fue constatar que de manera 
general, esta organización, característica del Hombre, 
en oposición a la de los grandes Monos, se había 
establecido prácticamente a partir del más antiguo 
de los Australopitecos y probablemente desde el 
pre-Australopiteco. A este respecto, es interesante 
notar una vez más que gran cantidad de paleontólo­
gos, contrariamente a los bioquímicos, tienden a 
empujar en el tiempo al presumible ancestro común 
de los Póngidos y de los Hombres.

Por supuesto, se han realizado numerosas medidas 
clásicas a lo largo de estas investigaciones morfoló­
gicas, medidas de longitud, de anchura y de altura, 
de cuerdas y de arcos así como el establecimiento de
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Esta ecuación se utiliza para calcular empíricamen­
te el valor esperado de distancias radiales de cada 
uno de los puntos de la muestra para cada medida de 
distancia -radial real. Después, cada uno de los valores 
teóricos que se obtienen por este medio se sustrae 
del valor real medido, proporcionando cada vez un 
“residuo”. Los primeros resultados demuestran que 
las distancias radiales están alométricamente vincula­
das al tamaño del endocráneo, cosa previsible por lo 
demás. Pero estos resultados demuestran también 
que cada especie tiende a tener un “residuo” propio, 
sin relación alguna con el volumen del endocráneo.

Desde el punto de vista morfológico, se destacan 
también dos rasgos principales: el desarrollo de las 
zonas de asociación posterior, lóbulo parietal infe­
rior y lóbulo temporal posterior y el desarrollo de la 
zona prefrontal anterior, las áreas de Broca y de 
Wernicke.

Pero por supuesto, este método es también criti­
cable: en primer lugar se puede discutir acerca del 
punto central escogido y las cifras residuales que, 
claro está, dependen del tamaño de la muestra, se 
pueden considerar relativas. No obstante, este méto­
do presenta la ventaja de proporcionar informacio­
nes más rigurosas acerca de algunas transformaciones 
locales del endocráneo: las tendencias que el método 
ha permitido poner en evidencia son de gran interés, 
entre ellas podemos citar: el desarrollo de las zonas 
temporales inferiores contempladas a menudo como 
implicadas en los mecanismos de la memoria así como 
el de las zonas frontales inferiores implicadas en el 
mecanismo de la palabra.

Dado que la Embriología nos ha enseñado por otra 
parte que el desarrollo del cráneo óseo está probable­
mente inducido por el desarrollo del encéfalo, las 
transformaciones morfológicas del cráneo represen­
tan también para nosotros importantes indicadores 
en relación a lo que ocurre en el endocráneo. Ahora 
bien, de pre-Australopithecus a Australopithecus y 
de Australopithecus a Homo, se pueden seguir fácil­
mente las transformaciones del cráneo óseo, los cam­
bios de proporciones, el crecimiento de las zonas 
parietales y temporales, lo abombado de la región 
frontal, la ascensión de la bóveda como si estuviera 
bajo el efecto de un empujón interno irresistible. 
Cuando el paleontólogo no dispone de otros elemen­
tos para juzgar del grado de evolución del encéfalo, 
esta información proporcionada por el hueso posee 
evidentemente algún interés.

III. Una tercera aproximación consiste en recons­

truir el trazado de la irrigación sanguínea de las 
meninges; en efecto, la red de los vasos y de los senos 
intra-duro-meníngeosse imprimen a menudo de mane­
ra muy fiel en la parte cortical interna de los huesos 
de la bóveda del cráneo, y cualquier tipo de molde 
endocraneal natural o artificial restituye, por supues­
to en relieve, este trazado en la superficie. Del con­
junto de los vasos de las meninges, venas y arterias 
de las meninges anteriores, pequeña meninge, me­
ninges medias, meninges posteriores, solamente el 
sistema medio de las meninges aparece claramente: 
por consiguiente, aquí sólo hablaremos de él. Sabe­
mos que para el Hombre moderno, comprende tres 
ramas principales: una rama anterior o bregmática. 
una media u obélica y una posterior o lambdática. 
A la rama bregmática que a veces se desarrolla tanto 
que llega a convertirse en un verdadero seno, llama­
do seno de Breschet, se une una red muy densa de 
vasos más o menos anastomosiados que cubre la 
zona frontal. En cuanto a la rama lambdática, perma­
nece unida al seno lateral por medio de otro seno 
llamado petro-escamoso.

El estudio de las huellas de esta vascularización, 
que se hace con cada descubrimiento pero que en 
Francia ha retomado recientemente de manera 
sintética RogerSaban, parecen ser muy interesante en 
sus transformaciones, cualquiera que sea la signifi­
cación de éstas (Saban, 1977, 1980. a, b y c). El 
trazado vascular del endocráneo de Australopithecus 
africanas se caracteriza por una rama anterior senci­
lla con una rama frontal importante, a menudo rami­
ficada, una rama mediana muy reducida e incluso a 
veces inexistente y una rama posterior, sencilla como 
la anterior y unida al seno lateral por un seno petro- 
escamoso bien desarrollado.

El trazado del endocráneo de Australopithecus 
robustas o de Australopithecus boisei. tomando en 
cuenta que estas dos formas parecen haber alcanza­
do, la primera en. Africa del Sur, la segunda en 
Africa del Este, el mismo estado evolutivo, se carac­
teriza por una red que reproduce el precedente com­
plicándolo. La rama anterior es sencilla, la rama fron­
tal que soporta es fuerte y ramificada; la rama poste­
rior, también sencilla, recibe hacia atrás un ramo 
occipital y el seno petro-escamoso que la une al seno 
lateral; sin embargo; el dibujo se complica en la me­
dida en que, por primera vez aparece una rama me­
diana, muy poco ramificada pero bien caracterizada 
que se reúne con la rama posterior.

En el Homo habilis la vascularización se enriquece
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Abreviaturas: zf. zona frontal, zo., zona occipital; bf., rama 
frontal; ba., rama anterior: bm„ rama mediana; bp.. rama 
posterior; sps., seno petroescamoso; si., seno lateral. Esta se­
rie, de complicación creciente no forma evidentemente una 
serie filogénica sino que participa en su establecimiento.

y se transforma. La rama anterior del sistema de las 
meninges sigue siendo sencilla pero esta vez. no tiene 
más que un ramito destinado a la zona frontal. Esta 
rama anterior recibe, por lo contrario, hacia atrás, 
una rama mediana muy fuerte ramificada que ocupa 
toda la zona central del parietal, ramificaciones que, 
además se anastomosian, en última instancia, con la 
rama anterior. La rama posterior se compone de dos 
vasos importantes: uno de ellos se anastomosia en su 
parte central con uno de los ramos de la rama media­
na y el otro se acerca al seno petro-escamoso unido 
al seno lateral.

El endocráneo de Homo erectus presenta las ten­
dencias que en el Homo habilis se esbozaban; la 
rama anterior de la red de venas de las meninges 
medianas, poco ramificada ya no tiene una rama 
frontal; la rama mediana se arboliza lentamente y la 
rama posterior se desarrolla hacia la zona occipital.

Por fin, en el Homo sapiens la red se complica y 
una de sus grandes características es el extraordina­
rio desarrollo de las anastomosis entre las tres ramas, 
particularmente en la zona parietal (una especie de 
phylum adventicio. Preneandertaliano-Ncandertalia- 
no. se destaca gracias a un singular desarrollo de la 
rama anterior que llega al aislamiento de un seno 
enorme o seno de Brcschet).

Ocurre como si el desarrollo del encéfalo y so­
bretodo su transformación profunda, se acompañara 
por una transformación de la vascularización de las 
meninges, corno si. por consiguiente, esta vasculari­
zación, destinada sin embargo solamente a la dura­
madre y al esqueleto, reflejara en cierta medida (por 
su desarrollo cuantitativo y la localización preferen­
cia! de sus transformaciones) la encefalización 
subyacente. Los itinerarios sanguíneos, de cualquier

p.„, b.ibliotEca

l'igura 5. Evolución del trazado de los vasos meníngeos me­
dios. De arriba: a abajo Australopithecus africanus de Sterk- 
fontein, Africa del Sur (Sts 60); Australopithecus robus­
tas de Swartkrans, Africa del Sur (SK 1585), invertido para 
facilitar la comparación; Homo habilis de Este Turkana en 
Kenya (KNM-ER 1470); Homo erectus de Sangiran en In­
donesia (H.E. VIII); Homo sapiens neanderthalensis de la 
Quina en Chórente; Homo sapiens sapiens (según Saban, 
1980 a, b y c).
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la parte de arriba; de ahí que haya una superficie 
lisa en lo alto de los moldes endocraneales, encima 
de la línea que Weidenreich llamó limen corónale 
(Tobías, 1980).

Esta posición de pie libera la mano que se convier­
te en un instrumento de prehensión de una gran pre­
cisión. Y entonces, las herramientas hechas de piedra 
o de hueso aparecen de manera sistemática; recor­
demos que las primeras herramientas, parecen 
localizarse alrededor de los 3 millones de años en 
Etiopía y estar asociadas con los Australopitecos 
(Coppens, en prensa, b). Por fin, la transformación 
en la dentadura y el análisis de los restos dejados en 
sus área de hábitat por los más antiguos entre los 
Hombres revela, a partir de los 2,5 millones de años 
un cambio importante en la dieta: de vegetariana 
pasa a ser omnívora, en el momento preciso en que 
Africa oriental presenta un cambio climático espec­
tacular: en efecto, fauna y flora traducen primero 
progresivamente y después de manera prácticamente 
brutal, una desecación del clima. Esta transforma­
ción, que por supuesto modifica los recursos, obliga 
al Hombre a cazar y se piensa que este nuevo com­
portamiento lo indujo a migrar y tiene que ver mu­
cho en la reestructuración de la sociedad, en la 
aparición de la noción de reparto, en el desarrollo de 
la comunicación y en la aparición del lenguaje, pero 
estamos tocando ya otro tema.

Aquí está resumido por lo tanto lo que un paleon­
tólogo creo puede decir acerca del órgano más impor­
tante de nuestra evolución, órgano cuyos principales 
rasgos estructurales parecen estar definidos desde 
los 4 millones de años, pero que ofrece al biometra 
el ejemplo más extraordinario de desarrollo que haya 
podido medir.

manera, parecen representar para el paleontólogo 
importantes indicadores taxonómicos.

Al llegar al término de estas tres aproximaciones 
estamos en presencia de cierta cantidad de datoá, 
todos indirectos pero igualmente importantes y, 
además, convergentes; aunque el crecimiento del 
cuerpo parezca ser el responsable, por lo menos en 
parte, del crecimiento del encéfalo, el desarrollo de 
éste rebasa por su importancia y su constancia cual­
quier otro tipo de desarrollo de un órgano; hoy en 
día poseemos un encéfalo más de tres veces mayor 
que el de nuestro ancestro de 4 millones de años. 
Por otro lado, queda totalmente claro que este cre­
cimiento extraordinario del tamaño va acompañado 
de una transformación de estructuras, transforma­
ción que aparece en la morfología externa del endo- 
cráneo y, en cierta medida quizás, en la evolución 
de la vascularización de las meninges. Esta transfor­
mación, como ya hemos visto, da la impresión de 
realizarse en beneficio del área parietal y de las áreas 
temporales y frontal inferiores.

Sin embargo, sería totalmente inadecuado termi­
nar esta ponencia sin mencionar, aunque sea para 
que hagamos memoria, todas las transformaciones 
que ocurren en el resto del cuerpo y en el comporta­
miento de estos Hombres fósiles mientras se 
transforma su cerebro. La evolución del encéfalo 
está evidentemente vinculada al conjunto de la evo­
lución humana. En primer lugar, esta evolución inci­
de en la erección del cuerpo con todas las modifica­
ciones que esto conlleva en el plano morfológico, 
biomecánico y del comportamiento. La Paleontolo­
gía no ha descubierto todavía el fósil que ejempli­
fique la aparición de este acontecimiento; los Homi- 
nidae de los cuales hemos hablado aquí son todos 
bípedos; la posición erecta de los más antiguos, pre- 
Australopithecus o Australopitecus, está ejemplfi- 
cada de manera indiscutible gracias a la morfología 
de su pelvis, de sus miembros inferiores, de sus 
pies, de su cráneo, e incluso gracias al descubrimien­
to totalmente extraordinario de sus huellas en una 
toba de más de 3,5 millones de años en un 
yacimiento de Tanzania. Notemos aquí, de manera 
casi anecdótica, que la ausencia de huellas cerebrales 
encima de los moldes endocraneales fue utilizada 
por Phillip Tobías como argumento susceptible de 
comprobar la posición bípeda de los Australopitecos; 
según él, la gravedad hace que el cerebro ejerza una 
presión máxima sobre la base y los lados de la caja 
craneal y una presión evidentemente muy débil en

1) En este esquema de la evolución desde los 
Homínidos hasta el Hombre, ¿dónde se sitúa el 
Hombre de Tautavel? ¿Es Homo erectus o podemos 
hablar ya de Homo sapiens!

2) ¿En qué momento aparecen los objetos de in­
dustria o sea lo que los anglo-sajones llaman “arte- 
facts , y cuál es el uso del material preparado?
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En cuanto a la formación de Hadar, ésta ha pro­
porcionado las piezas más antiguas de la industria, 
conocida con el nombre de Pebble Culture u Oldu- 
vaiense, que se fechan entre 2 millones quinientos 
mil y 2 millones seiscientos mil años de edad. Al este 
del lago de Turkana, en Kenia, existe una industria de 
1,8 a 2 millones de años llamada KBS, según el nom­
bre de la toba que la contenía, y que parece remitirse 
al Olduvaiense; incluso en Olduvai, en Tanzania, 
estos artefactos aparecen entre 1 millón ochocien­
tos mil y 1 millón seiscientos mil años. Esta Pebble 
Culture, tal y como lo indica su nombre, se compo­
ne esencialmente de utensilios sobre guijarros a los 
cuales hay que agregar un porcentaje importante de 
material de percusión y también fragmentos y 
lascas. Cuando un Homínido está asociado a estos 
restos, se trata generalmente del Homo habilis; sin 
embargo, hemos podido comprobar en Melka Kuntu­
ré, en Etiopía, la asociación entre una industria 
típica de guijaros trabajados y de Homo erectus, 
demostrando así la relativa independencia entre la 
evolución biológica y cultural; en este caso la pri­
mera está adelantada en relación a la segunda.

Desgraciadamente, no puedo proporcionarle nin­
guna respuesta rigurosa con respecto al uso de las 
distintas piedras talladas. Los prehistoriadores han 
escrito bastante acerca de este posible uso del mate­
rial recogido, uso que va desde la preparación de 
algunos vegetales hasta el despedazamiento de la 
caza y el trinchado de la carne. Sin embargo, existe 
la esperanza de poder algún día proporcionar algu­
nas respuestas satisfactorias; en efecto, acaban de 
constatar después de haber hecho experimentos, que 
las piezas líticas empleadas por ejemplo para cortar 
tendones y las que se empleaban para rascar tubércu­
los, no presentaban las mismas marcas de uso. Estas 
marcas aparecen en las grandes amplificaciones obte­
nidas gracias al microscopio electrónico con barrido. 
Por lo tanto, algunos utensilios podrían tener las hue­
llas características de su utilización. No nos queda 
sino seguir adelante en este interesantísimo experi­
mento y generalizar después el examen microscópico 
de los utensilios prehistóricos para tener una idea 
más exacta acerca del destino de estos artefactos que, 
de momento, llamamos raspadores, rascadores o bu­
riles con un afán estrictamente clasificatorio.

—A lo largo de su excelente conferencia, —por su 
contenido y su forma—, Yves Coppens acaba de dar-

1) Quisiera que se me permitiera hacer una obser­
vación antes de contestar su pregunta. La noción de 
especie, tal y como se está aplicando actualmente al 
género Homo, no me parece abarcar exactamente la 
misma realidad biológica que cuando se aplica por 
ejemplo al género Australopithecus, así he tratado 
de darlo a entender en mi ponencia. Quiero decir 
que las tres especies sucesivas reconocidas en el caso 
del Hombre, Homo habilis, Homo erectus, Homo 
sapiens, parecen representar más bien tres grados 
morfológicos vinculados entre sí por todos los inter­
mediarios posibles. Es precisamente por esto que el 
Hombre de Tautavel, de 4 a quinientos mil años de 
edad, proporciona al paleoantropólogo un mosaico de 
características de Homo erectus y de Homo sapiens 
(Homo sapiens neanderthalensis en este caso) y es 
por esto que la Señora Marie-Antoinette de Lumley, 
quien lo está estudiando, lo clasifica prudentemente 
entre lo que llama los Anteneandertalienses. Dada la 
acepción que se le da en la actualidad al término 
Homo erectus, si es necesario clasificarlo a toda cos­
ta me inclinaría a considerar que el Hombre de 
Tautavel es un Homo erectus y si tenemos que 
situarlo obligatoriamente en un esquema “filático” 
me inclinaría a considerarlo como el ancestro de los 
Neandertales.

2) Para contestar a su pregunta, podemos tomar 
en cuenta dos importantes yacimientos etíopes, ex­
cavados ambos durante unas expediciones que he 
co-dirigido; el primero está representado por la forma 
ción geológica de Shungura en el valle bajo del Orno, 
el segundo por la formación de Hadar en el valle bajo 
del Awash.

Contra toda previsión, la formación de Shungura 
ha proporcionado una industria de guijarros situada 
en estos antiguos niveles de 2 millones a 2 millones 
doscientos mil años de edad y en la superficie de ni­
veles de 3 millones de años (sin que hayamos podido 
demostrar en este caso que provenía realmente de las 
capas sobre las cuales se encontraba). Es una indus­
tria de cuarzo, de tamaño reducido, constituida por 
fragmentos angulosos, por guijarros rotos y por pe­
dazos entre los cuales existe un porcentaje mínimo 
(no más del 6%) que presenta retoques (que aseme­
jan laminillas, piezas con entalladuras, dentículos e 
incluso buriles). Es interesante señalar que por el 
momento el único Homínido asociado con esta indus­
tria bastante somera, en las mismas capas y a veces 
en las mismas localidades, es el Australopithecus.
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nos una buena imagen del cráneo del Hombre de 
Neandertal; en relación a la capacidad endocraneal 
de este Hombre, mucho mayor que la media, nos dijo 
que ésta no ha dejado de sorprender a los autores.

Quisiera tener más detalles sobre el cerebro del 
Hombre de Neandertal puesto que, a mi modo de 
ver, plantea problemas de gran importancia. ¿Qué 
podemos decir, actualmente, según los moldes del 
trazado vascular de su endocráneo, acerca de la rique­
za de los anastomosis, de la asimetría derecha-izquier­
da y, de una manera más general —dentro de los 
límites de incertidumbre de tales estudios— de la 
anatomía externa particular de su cerebro?

Tenemos a un Homo cuyo cerebro es el más gran­
de entre los Homínidos, de mil quinientos a mil seis­
cientos cm3, duplicando así el volumen del cerebro 
del Homo presapiens e incluso rebasando la media 
actual del nuestro. Ahora bien, el origen del Nean­
dertal, que parece haberse separado hace quizás cien 
mil años, persistió tan sólo durante cuarenta mil 
años, en Europa occidental y austral. Durante el 
Paleolítico medio dejó una gama entera de herra­
mientas en piedra labrada, especialmente sílex de 
grano fino, fabricadas de una manera notablemente 
inteligente. Si el Hombre del Neandertal no hubiera 
desaparecido —a decir verdad, no se sabe cómo—, y 
de haber seguido desarrollándose esta alometría 
aumentativa, descrita como “crecimiento interno 
irresistible” del coeficiente de encefalización de los 
Homínidos, podemos preguntarnos y soñar acerca 
de qué clase de superhombre hubiera engendrado.

—Es cierto que el Hombre del Neandertal sigue 
representando una especie de enigma para los paleo- 
antropólogos; aunque los estudios de estas últimas 
décadas hayan comprobado que era mucho más 
cercano a nosotros de lo que se había dicho, esta 
forma de Homo sapiens continúa siendo muy par­
ticular. Conocida con sus rasgos característicos de 
hace setenta mil a cuarenta mil años, desde Francia 
hasta Irak, pasando por las costas septentrionales y 
orientales del Mediterráneo, Europa central, Crimea 
y Uzbekistán, nos hemos dado cuenta de que las 
formas fósiles que lo antecedían lo anunciaban clara­
mente desde seis ó setecientos mil años, edad del 
Hombre fósil más antiguo de toda Europa, el de 
Mauer en Alemania. La ubicación del fenómeno 
neandertaliano se hace por consiguiente delante de 
nosotros, de una manera totalmente progresiva. Por

el contrario, la desaparición de este tipo humano 
plantea muchos más problemas, aunque sólo sea por 
la manera bastante brutal como el observador la per­
cibe. Parecería haber habido, de Este a Oeste, un 
movimiento de poblaciones particularmente compe­
titivas de Homo sapiens sapiens y que esto condujera 
a una sustitución progresiva, pero irremediable, de 
los unos por los otros, quizás por asimilación imper­
ceptible. A este respecto es interesante notar que 
acaban de descubrir, por -primera vez, una indus­
tria del Paleolítico superior (Chatelperoniense) vin­
culada a un Neandertaliense cuando, hasta ahora, 
considerábamos que el Hombre de Cro Magnon era 
el artesano exclusivo de estas herramientas. Por 
supuesto este hecho aboga en favor de una sucesión 
cultural y biológica más suave de lo que se había 
dicho. Recordemos que estos Hombres del Neander­
tal son seres robustos, bastante cuadrados, con un 
tórax en forma de “tonel”, con músculos poderosos 
y un cráneo macizo y voluminoso; en efecto, el crá­
neo era largo y a la vez ancho y bajo y el rostro, 
notablemente abotargado en las zonas maxilares y 
sub-orbitales a causa de un desarrollo extraordinario 
de los senos craneales. Finalmente, en relación al 
endocráneo, es difícil distinguir en él otros rasgos 
significativos salvo su forma oblonga y su volumen 
generalmente importante. Se ha hablado mucho acer­
ca de la anatomía externa de este encéfalo, especial­
mente con respecto a la aptitud del Hombre del Nean­
dertal para hablar; temo que esta discusión esté mar­
cada todavía, a nivel inconsciente, por el prejuicio 
que nos ha hecho considerar durante mucho tiempo 
que el Hombre del Neandertal era un “bruto”, 
mitad-Mono mitad-Hombre. El encéfalo de los Nean- 
dertalianos se inscribe perfectamente bien en la pro­
gresión que describimos con anterioridad; en esta 
perspectiva, se ubica muy bien incluso al final del 
linaje de los Homo erectus. La red de su irrigación 
sanguínea de las meninges medias es por lo contrario 
más interesante, en la medida en que es un poco par­
ticular; generalmente bastante sencilla en sus anasto­
mosis, presenta un notable desarrollo de la vena ante­
rior que se transforma a menudo en seno deBreschet 
y conserva un seno petro-escamoso importante entre 
la vena posterior y el seno lateral.

Sin embargo, no sé qué contestarle cuando pre­
gunta qué clase de superhombre podía haber engen­
drado el Hombre del Neandertal de no haber sido un. 
poco zarandeado por el Homo sapiens sapiens.

Preguntas hechas por el Señor Lazorthes.
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puesto que remite a nociones filosóficas y, en este 
sentido, rebasa con mucho mi propia competencia. 
No obstante, lo que podemos decir es que el Homo 
habilis es el primer Homínido cuyo cráneo, dientes y 
huesos se puedan vincular al género Homo (ahora 
bien el Homo habilis aparece tal vez desde los 4 millo­
nes de años), y es con el Homo habilis que parece 
empezar a desarrollarse la alimentación omnívora 
y el comportamiento de cazador; podemos decir 
también que la aparición, modesta pero indiscutible, 
de la herramienta acondicionada se hace alrededor 
de los 2,5 a 3 millones de años. Por consiguiente, 
me inclinaría a contestar su pregunta de la manera 
siguiente: los datos de la paleontología y de la prehis­
toria permiten contemplar la existencia de un Homí­
nido con una morfología y un comportamiento más 
cercano a nosotros que los de sus antecesores, entre 
2 y 4 millones de años.

El uso de los radicales pitecos o antropos ya no 
interviene en el problema de límites que Usted men­
ciona. Cuando se le atribuye un nombre a un fósil, 
éste puede reflejar en efecto la idea que uno se hace 
del lugar del Fósil en la clasificación o la filogenia en 
el momento en que uno se lo atribuye; si el Fósil 
es verdaderamente nuevo y su nombramiento se 
hace según las reglas del Código Internacional de 
Nomenclatura Zoológica, este nombre es definitiva­
mente adoptado. Ahora bien, por supuesto ocurre a 
menudo que las ideas acerca del lugar del Fósil en 
la historia de su grupo cambien; la significación del 
nombre adoptado se vuelve entonces falsa, pero ya 
no se puede transformar. El Hipopótamo Hippopo- 
tamus protamphibius había sido nombrado así por 
Camille Arambourg porque este autor consideraba 
que esta especie era el ancestro del Hipopótamo ac­
tual, Hippopotamus amphibius; sin embargo, nos he­
mos dado cuenta de que representaba un género 
totalmente distinto, el Hexaprotodon y, no obstante, 
se quedó para siempre protamphibius', los Australo- 
pitecos también han demostrado poquito a poco que 
no pertenecen exclusivamente a Africa austral y que 
no son en absoluto “pitecos”; sin embargo, conser­
varán su nombre. Y de todos modos, no es porque 
el primer Claudio ha sido cojo que todos los Claudios 
cojean.

En cuanto al rubicón cerebral, se trata a mi pare­
cer de un umbral teórico propuesto únicamente para 
intentar ubicar el momento del surgimiento de la 
conciencia reflexionada; por consiguiente, es una 
noción difícil para el paleontólogo. Si sólo tomamos 
en cuenta la capacidad endocraneal, podemos decir

La ponencia del profesor Yves Coppens nos apa­
sionó a todos; por mi parte, me induce a hacer varias 
preguntas:

Tomando en cuenta la larga evolución que lo ante­
cede: 3 billones de años para que apareciera la vida 
sobre la Tierra, 500 millones de años para el primer 
vertebrado reconocido, el crecimiento del cerebro 
en 2 o 3 millones de años, de 450 a 1 400 - 1 500 
gramos, es decir del simple al doble, representa una 
aceleración del proceso evolutivo que, por otra parte, 
parece haberse detenido desde hace 200 mil años.

1) ¿Dónde se ubica el límite entre el animal y el 
Hombre en las series de los Homínidos? ¿A partir de 
qué especímenes, probablemente en función de los 
objetos encontrados en los lugares, podemos aplicar 
el radical término de piteco o antropo: se dice tam­
bién australopiteco? Mi maestro, el profesor H.V. 
Vallois había situado la frontera que llamaba el “ru­
bicón cerebral” en 900 gramos. . . Parecería necesa­
rio reducir un poco la medida.

2) Los más antiguos especímenes de Hombres 
fósiles sólo se han encontrado en Africa, nunca en 
América o en Australia. En China, los más antiguos 
tienen, cuando mucho, 2 millones de años. ¿Debe­
mos concluir que Africa austral es la cuna de la hu­
manidad?

3) ¿En qué momento aparece con claridad en el 
molde de las coronillas craneanas de los Hombres 
fósiles, una asimetría de los hemisferios cerebrales 
que permitan suponer que existe la lateralización, 
su especialización y la existencia de un centro del 
habla?

Aparentemente, Majorie Le May ha encontrado 
una cisura de Sylvius más baja a la izquierda: ¿po­
demos decir que esto demuestra la existencia de un 
centro de Broca en el Pitecantropus (paleolítico 
inferior) y en el Neandertaliano (paleolítico medio)? 
En todo caso, esta particularidad sería evidente en 
los cráneos de Cro Magnon (paleolítico superior).

4) Los pesos extremos del cerebro de nuestros 
contemporáneos, de 1 000 a 2 000 gramos son, a 
mi entender casos patológicos. Hay que precisar 
también en qué condiciones se han efectuado estas 
pesadas ¿se habrá pesado el encéfalo o el cerebro?

Las series de Broca, de Boyd y otros que concier­
nen varios millares de cráneos se sitúan todas alrede­
dor de 1 200 a 1 800 gramos.

LiJUi UHUiyuni. Binmiim OWOIU 
biblioteca

PUBL GAOÜNE'o PERIÓDICAS



BIBLIOGRAFIA

58

que el crecimiento cuantitativo del encéfalo del 
Homo habilis no hace sino prolongar el desarrollo de 
la capacidad del Australopiteco y que tenemos que 
esperar que aparezca el Homo erectus, entre 1 millón 
y millón quinientos mil años, para que se evidencie 
una real aceleración en el proceso de crecimiento del 
tamaño del endocráneo (media de los más antiguos: 
880 cm3 ). Por consiguiente, existe un desfase muy 
claro entre la instalación de la morfología humana y 
la del cambio de velocidad en el desarrollo cerebral; 
por supuesto, no tengo absolutamente ninguna idea 
acerca de la significación de esta observación,, si es 
que tiene alguna; no sé tampoco si tenemos que 
vincular prioritariamente el surgimiento de la refle­
xión con las herramientas, con la transformación del 
equipo anatómico o con la aceleración del crecimien­
to del volumen endocraneal.

En relación a la cuna de la Humanidad, pienso que 
podemos considerar como un hecho su ubicación en 
las regiones intertropicales del Antiguo Mundo. Más 
allá de este dato es interesante notar, por supuesto, 
que de momento todos los Homínidos descubiertos 
entre 2 y 8 millones de años son africanos y, más 
aún, del este y del sur africanos. Por lo tanto, es 
posible decir, en el estado actual de nuestros conoci­
mientos, que todo señalaría el cuadrante sur-oriental 
de Africa como cuna de la Humanidad. Sin embargo, 
es necesario agregar, según lo que sabemos de paleo­
geografía, de paleo-medioambiente y de los paleocli- 
mas de aquellos tiempos pliocenos, que nada se opone 
a que una parte de Asia tropical haya representado 
también una parte de la cuna.

Aunque Le May y Culebras hayan tratado de com­
probar la lateralidad del Hombre de la Chapelle-aux- 
Saints, su demostración no es del todo convincente. 
Los intentos para medir la longitud, lo alto, los an­
chos o los arcos del encéfalo de los Hombres fósiles 
nunca lograron comprobar de manera clara una asi­
metría significativa: las tentativas de observación de 
la cisura de Sylvius no han permitido tampoco fijar 
claramente ni su posición exacta ni su recorrido. Sólo 
la red de los vasos de las meninges medias aparece un 
poco 'distinto en el hemisferio derecho y en el izquier­
do y esto a partir del estado Australopitecus robus- 
fus, pero ¿qué significa exactamente esta asimetría? 
Lo que sí podemos decir es que el lóbulo parietal 
inferior y la tercera circunvolución frontal inferior 
parecen desarrollarse a partir de Homo habilis y 
también que el utensilio, del que había que enseñar 
el tamaño y el uso para propósitos definidos, se en­
cuentra desde 3 millones de años. Por consiguiente,

no es imposible que un rudimento de lenguaje y un 
inicio de lateralización hayan aparecido desde 2 a 3 
millones de años.

Por fin, me parece que son los encéfalos de Ana­
tole France y de Cromwell los que se pesaron y 
midieron cuando se habló de 1 000 cm3 para uno y 
de 2 200 cm3 para el otro, y no simplemente sus 
cerebros.
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El despertar indígena en la tacha 
por la tierra

Secretaria General de ECUARUNARI, 
Blanca Chancoso es la única mujer que 
ocupa la jefatura de una organización 
campesino-indi'gena nacional. De larga 
trayectoria en la lucha por los derechos 
de las nacionalidades indígenas, Blanca 
Chancoso comenzó como dirigente de 
la Federación Indígena—campesina de 
Imbabura. Junto a su cargo en ECUA- 
RUNARI, es igualmente coordinadora 
ejecutiva del Consejo Nacional de Coor­
dinación de las Nacionalidades Indíge­
nas del Ecuador, CONACNIE.

En una conversación con CUADER­
NOS DE NUEVA, la dirigente entregó 
su visión sobre la problemática indígena, 
explayándose sobre ECUARUNARI y 
sus reivindicaciones específicas.

—En primer lugar, quisiéramosquenos 
haga una breve presentación de ECUA- 
RUNARI, cuál es su historia, cómo surge 
y a que lincamientos y revindicaciones 
responde.

“Nuestro movimiento se llama Ecua­
dor Runacunapac Riccharimui, ECUA- 
RUNARI es su sigla que quiere decir 
“Despertar del Indio Ecuatoriano" expli­
ca Blanca Chancoso. Surge en el año 
1972 y en sus inicios cuenta con el apo­
yo de algunos religiosos, especialmente 
de la iglesia que está con los pobres.”

“La idea de este movimiento fue real­
mente tener una organización indígena 
propia, con una expresión propia y sus

propios dirigentes. Su objetivo principal 
fue revalorizar la cultura indígena, de­
fenderla y de ahí iniciar la lucha por la 
tierra.”

“Nuestro nombre también refleja eso: 
Runacunapac Riccharimui, el despertar 
indígena se da en la lucha por la tierra. 
En esos años de formación sentíamos que 
realmente comenzábamos a despertar los 
indígenas, comenzábamos a darnos cuen­
ta, a participar en la lucha por la tiersa, 
concepción que se va transformando ya 
no sólo como defensa inmediata sino que 
como una reivindicación propia en la 
que vamos ampliando el campo de 
expresión.”

En estos momentos, nuestro movi­
miento en su mayoría es indígena, pero 
también hay elementos campesinos que 
no son indígenas en su interior. Actual­
mente el movimiento cuenta con sus 
bases principales a nivel de la sierra. Te­
nemos una organización en la costa, una 
organización campesina no indígena, 
filial del ECUARUNARI.”

“Hemos pensado al movimiento indí­
gena, hemos hablado de delineamiento 
indígena y nuestra organización se ha 
mantenido en avance y ha tratado de 
ampliarse más en los sectores indígenas. 
Hasta ahora no sólo como organización, 
sino que como indígenas hemos sido 
arrastrados, no hemos sido tomados en

cuenta, tampoco nuestra especificidad 
propia”.

“Los indígenas siempre han estado 
marginados - señala- siempre han sido 
los criminales, a nivel de toda la pobla­
ción ha habido, sin quererlo, una especie 
de trato colonialista marcado hacia el 
sector indígena. Trato según el cual el 
indígena siempre es considerado como 

aquel que no tiene su participación polí­
tica, como que no tiene su propia crea­
tividad. Incluso ha habido dudasen que 
los indígenas seremos personas o ¡no 
seremos también! toda esa forma de 
trato en las tiendas, en los mercados, en 
las oficinas públicas.”

Estas actitudes han hecho que real­
mente el indígena busque su organiza­
ción, busque sus dirigentes, con los que 
pueda expresarse sin ser utilizado, donde 
pueda expresar su propia necesidad sin 
nadie que lo represente.’

"Es cierto que ha habido gente que 
ha querido hacer algo por los indígenas, 
pero siempre considerándolos en un tér­
mino de inferioridad. Aparecen como 
padres, todavía no encuentran una fór­
mula de tratar con el indígena, o le 
tratan demasiado como padre o como 
un chiquito que no sabe nada. El indíge­
na exige un trato igualitario que busca 
justamente la unificación dentro de esa 
lucha.”
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El cambio se dará por la lucha integrada 
del pueblo

“Otras reivindicaciones importantes 
para nosotros, asegura Blanca Chancoso, 
son el restablecimiento de nuestro idio­
ma con respecto a los territorios indíge­
nas. Hablamos de reconocimiento del 
idioma porque realmente en las oficinas 
donde vamos tendrían que tener en 
cuenta a las organizaciones.”

“Territorio hablamos en términos de 
las comunidades, que les respeten en 
donde han existido. Por ejemplo, en el 
oriente hay territorios que a los indíge­
nas de allá les han arrebatado las compa­
ñías transnacionales, nos están arreba­
tando las tierras con el decreto de los 
parques nacionales, se nos está quitando 
con la cuestión de las reservas, con los 
programas turísticos, frente a todo eso 
pedimos el respeto a nuestro territorio.”

“En la medida de todos estos plantea­
mientos vamos necesitando estar juntos 
con otras organizaciones, nos vamos 
unificando con otras centrales sindicales, 
porque también tenemos indígenas asala­
riados agrícolas, también existen indíge­
nas obreros y a la vez como emigrantes 
no permanentes.”

“En el campo, además, necesitamos 
obras de infraestructura, que nos den lo

que nos corresponde. Por eso exigimos 
un esfuerzo y rechazamos las condiciones 
que se quieren imponer como partido. 
No es un favor del partido de gobierno, 
sino más bien es un derecho que nos 
están dando, una migaja del derecho que 
nos deben dar.”

“El gobierno —indica Blanca Chanco- 
so- habla de una integración, de un trato 
igualitario hacia los sectores indígenas. 
ECUARUNARI ha rechazado también 
ese aspecto porque se pregunta: ¿A qué 
es que nos quieren integrar? Cuando vi­
nieron los españoles se nos decía ‘hay 
que civilizar a los indígenas’. Yo no sé 
¿qué nos vamos a civilizar? Los indíge­
nas tenemos nuestra cultura, contamos 
con nuestro idioma, con nuestras costum­
bres, con nuestra forma de organización, 
tenemos una educación, una ciencia. 
Para ECUARUNARI el programa de in­
tegración ha sido solamente como un 
puente, simplemente para poco a poco 
ir exterminando a la cultura indígena.”

tación más y hasta ahora venimos viendo 
que sirven solamente para hacer campa­
ña al partido de gobierno en que se me­
ten ellos.”

“Por otro lado -agrega Blanca Chan­
coso- si analizamos en la tenencia polí­
tica los juicios, no hay juicio que los 
indígenas hayamos ganado realmente, a 
no ser que siempre tenemos que estar 
pagando abogado. De ahí viene nuestra 
exigencia al gobierno de que reconozca 
autoridades propias de los indígenas, 
pero autoridades nombradas por las 
organizaciones.”

“Asimismo hemos venido pidiendo la 
salida de las sectas religiosas, de institu­
ciones como el Instituto Lingüístico de 
Verano, de Visión Mundial, del Plan Pa­
drino, todas diferentes máscaras del 
Instituto Lingüístico de Verano, que lo 
representan para seguir la división y 
seguir el hostigamiento en las comunida­
des indígenas.”

- En pocas palabras compañera Blanca 
¿Cuál sería la reivindicación de ECUA- 
RUNAR1 en lo que hace a la relación 
Estado-nacionalidades y pueblos indíge­
nas? ¿Cuál sería el tipo de relación a 
buscar?

“Si es un estado, un gobierno mismo 
que no es representante nuestro, ni si­
quiera de los sectores populares, mal 
podemos creer entonces que pueda haber 
una buena relación.”

“Nuestra relación sería en la medida 
en que mantengamos el Estado que re­
presente a todos los sectores de las clases 
marginadas. En la medida en que no 
existan más engaños, ni leyes que sólo 
sirvan para reprimir y dejar en la miseria 
al pueblo. En esa medida habría una bue­
na relación, en la medida del reconoci­
miento del pueblo indígena, sería que 
nos respeten.’’.

“Es importante también que la ayuda 
o el programa tome en cuenta esa raíz 
que estamos diciendo, de que sirva al 
desarrollo de nuestra cultura, de los 
pueblos indígenas. El desarrollo en un 
todo, no sólo en el aspecto económico o 
la participación.”

Tierra, Cultura y Nacionalidad

Aparte de la reivindicación central 
que es la tierra, se han planteado reivin­
dicaciones respecto a la salu d, educación, 
expulsión de las sectas, etc. Pero, ¿qué 
es lo que hace específicamente indígena 
estas reivindicaciones, qué diferencia la 
reivindicación por la tierra del indígena 
respecto de la del campesino?

“Nuestro movimiento viene de la 
lucha por la tierra, pero como hemos 
dicho, el plantamiento del movimiento 
frente a la lucha por la tierra no es sola­
mente el aspecto económico, para noso­
tros la tierra tiene el aspecto más impor­
tante dentro de la cultura, porque plan­
teamos la tierra en la forma de comuni­
dad, hacia la nacionalidad, no como una 
reivindicación económica.”

“Por otro lado, hemos estado pelean­
do también por una educación que no 
sea solamente de enseñarnos a leer y 
escribir, sino una educación en la que 
podamos, realmente, también analizar 
nuestra situación, aprender nuestra his­
toria, ver, analizar y buscar una perspec­
tiva.”

“Dentro de la salud estamosplantean- 
do que no solamente vengan a dar una 
receta para calmar, porque pensamos que 
a nivel de nuestras culturas mantenemos 
medicinas propias que vemos desde la 
historia, una medicina que cuenta con 
una ciencia propia de los indígenas, que 
se nos de también una atención en el 
aspecto de salud. Porque hasta ahora la 
atención del Estado, cuando se ha logra­
do en algunas partes, ha significado ver­
daderamente programas de exterminio, 
de la planificación familiar.”

“Asimismo, el movimiento -ha estado 
al frente en la lucha contra las leyes que 
el gobierno nos viene haciendo, como la 
ley de fomento agropecuario, la ley de 
seguridad nacional, el código agrario que 
es una trampa, un impedimento a la 
lucha por la tierra.”

“También exigimos participación en la 
administración pública, aunque no sea 
tanto a nivel nacional, pero que si sea en 
los puestos, por ejemplo, la tenencia 
política. Hasta ahora los tenientes políti­
cos han sido los administradores de la 
hacienda, para nosotros las jefaturas, los 
comisarios han sido otra forma de explo-

“Que nos den lo que nos 
corresponde. . .”
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unifica con el pueblo. ¿Cuál sería nues­
tro papel en este caso? Durante este 
■proceso vamos motivando, exigiendo a 
los sectores que estamos en la misma 
lucha, entender un poco más de cerca 
el problema indígena, para que avance­
mos mucho más unitariamente. Dentro 
del cambio no vamos a perder nuestra 
especificidad propia de indígenas. En un 
proceso de cambio también vamos a 
exigir que sea tomada en cuenta nuestra 
expresión, nuestra representatividad.”

—Como coordinadora Ejecutiva de 
CONACNIE, ¿nos podría contar breve­
mente la historia de esta organización 
y qué tipo de tareas y reivindicaciones 
se plantea?

“CONACNIE significa Consejo de 
Coordinación de las Nacionalidades In­
dígenas del Ecuador, explica la dirigen­
te. Este Consejo nace unos años atrás 
como una instancia de coordinación de 
las nacionalidades indígenas. Ello porque 
con el avance de la lucha en América 
Latina, el imperialismo trata de utilizar 
en la mayoría de los países a los indíge­
nas, trata de desviar nuestra lucha, enton-

-Ahora dentro de la perspectiva de 
cambio que se busca, hay dos cosas: 
¿Cuál será el papel del indígena en ese 
proceso de cambio?, ¿cuál será el papel 
en la nueva sociedad que surja?

“Al respecto— señala— creemos noso­
tros que las organizaciones indígenas 
tienen una tradición de lucha, contra la 
conquista se logró, todo este tiempo 
hemos aguantado, hemos soportado el 
trato, la forma de vida que nos dan, eso 
también ha hecho que un poco sobrevi­
vamos. Pero eso tampoco quiere decir 
que hemos perdido esa noción o nos 
sentimos vencidos, más bien al contrario, 
el movimiento mismo no plantea una 
recuperación hacia el pasado tampoco. 
Nuestro planteamiento como indíge­
nas también viene siempre tomando en 
cuenta la situación en la que estamos 
viviendo.”

“El cambio queestamosqueriendono 
tiene que ser de los sectores indígenas 
solos, ni de los obreros solos, ni de los 
campesinos mestizos solos, sino que tie­
ne que ser como un pueblo, la lucha se

ces nosotros veíamos la importancia de 
discutir eso. Más aún cuando acá el go­
bierno, la democracia popular y ciertos 
sectores quisieran formar una organiza­
ción indígena gubernamental para ahí 
tener a su gusto desarrollando programas 
en contra de la organización.”

“Hace dos años, en un encuentro en 
Sucúa, en 1980, se logró realizar una 
reunión de todas las nacionalidades y 
organizaciones indígenas del oriente, de 
la costa y de toda la sierra y se ha forma­
do este Consejo de Coordinación como 
una instancia de unidad de todas las 
nacionalidades.”

"Hemos tratado, pues a través de 
este Consejo, de unificar los plantea­
mientos de todas las nacionalidades, caso 
de la tierra, la educación, salud, también, 
como dijimos, el aspecto político, las 
leyes.”

“Por otro lado —concluye— la tarea 
de este Consejo es también mantener la 
unidad que se da a nivel indígena, man­
tener una solidaridad en los términos de 
organización.”
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“La colonización afecta a todos 
por igual”

La CONFENAIE, Confederación de 
■Nacionalidades Indígenas de la Amazo­
nia Ecuatoriana, se formó en agosto de 
1980. Su presidente, Alfredo Viteri, 
pertenece a la comunidad de Sarayacu 
de los Quechuas de Pastaza, es dirigente 
de la Organización de Pueblos Indígenas 
de Pastaza y Presidente de la CONFE- 
NAIE desde su fundación. Fue reelecto 
en noviembre de 1982. El representante 
de los pueblos amazónicos explicó a 
CUADERNOS DE NUEVA el proceso 
vivido por su organización:

“Agosto de 1980 fue la culminación 
de un proceso —expresó Viteri—. Las 
organizaciones indígenas de la cuenca 
amazónica tienen su propia historia 
organizativa. Dentro de la vida jurídica 
del país, se puede decir que han tenido 
un proceso de aproximadamente veinte 
años, que se inicia con la formación de 
la Federación Shuar, más tarde de gru­
pos quichuas de la provincia del Ñapo, 
la Federación de Unión de Nativos de la 
Amazonia Ecuatoriana, en la misma 
provincia, la Jatun Comuna de Aguarico, 
y hace cuatro años más o menos, la 
Organización de los Pueblos Indígenas 
de Pastaza.

“Entonces CONFENAIE es la culmi­
nación de toda esta etapa de organiza­
ción de las diferentes comunidades, 
primero, y luego la unión de comunida­
des en asociaciones, las asociaciones en

federaciones y las federaciones provin­
ciales en la Confederación. Son respues­
tas sucesivas a las diferentes etapas histó­
ricas que los pueblos indígenas han vivido 
en la región amazónica.

“Son organizaciones que surgieron 
fundamentalmente por la lucha para rei­
vindicar la tierra. La lucha por la tierra 
ha sido la columna vertebral de este mo­
vimiento. Todos conocemos el proceso 
de colonización tanto interno como ex­
terno que se ha venido implementando 
en el país. De una u otra forma se ha 
venido arrasando con la vida comunita­
ria de los pueblos indígenas.

“Por eso la Confederación es también 
una necesidad histórica. Al mismo tiem­
po que significa la unidad de los pueblos 
indígenas, significa también una respues­
ta unitaria a los problemas a nivel regio­
nal. La formación de la Confederación 
obedece especialmente a la elevación de 
los problemas indígenas ya no sólo por 
cuestiones reivindicativas: tierra, salud, 
educación, o el aspecto cultural, sino 
que surge fundamentalmente por la ne­
cesidad de canalizar aspectos políticos 
al lado de los problemas reivindicativos.”

“El gobierno nacional, a través de la 
historia, lo único que ha hecho es acom- 
plejar más a los indígenas, agravar más 
la situación, con acciones que han ido 
comprometiendo seriamente la supervi­
vencia de los pueblos indígenas”.

— Los pueblos indígenas de la Amazo­
nia constituyen al mismo tiempo un 
universo heterogéneo, con diversas expe­
riencias históricas, diversos tipos de lu­
cha, incluso diferentes características 
culturales, diferentes lenguas. ¿Cómo la 
Confederación, a pesar de esta heteroge­
neidad de situaciones, genera y produce 
una unificación de planteamientos frente 
al Estado?

“Nosotros hemos entendido esta rea­
lidad, de que el aspecto cultural, la 
cuestión de diferencia de un grupo étnico 
con otro grupo étnico, no tiene nada 
que ver en el proceso de unidad. Lo im­
portante ha sido entender que todos los 
grupos étnicos en la región amazónica 
estamos afectados por un mismo proble­
ma, estamos sufriendo las mismas conse­
cuencias de un mismo sistema, entonces 
nos hemos unido por los problemas 
comunes, esto es lo que realmente da 
fuerza a la organización. El problema de 
tierras en el pueblo Shuar, en los qui­
chuas, los huaoranis, es el mismo proble­
ma, la colonización afecta a todos, el 
discrimen cultural también, la acción 
del Estado con su concesión de tierras 
indígenas a colonos nacionales y a las 
empresas transnacionales, que nosotros
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llamamos la colonización externa, afecta 
a todos por igual”.

“El gobierno nacional puede poner 
condiciones como le parezca, —agrega 
Alfredo Viteri—, pero a nosotros no nos 
interesa, cualquier cuestión que sea fren­
te al gobierno lo hacemos con absoluta 
capacidad de manejar todo aquello que 
consigamos del gobierno. Si hablamos 
de la relación nacionalidades indígenas 
con el Estado, el Estado está ahorita 
totalmente confundido, nunca ha enten­
dido cómo ubicar a los pueblos indíge­
nas, si ubicarlos como tribus, si ubicarlos 
como salvajes todavía, como autóctonos, 
como aborígenes, etc., entonces nosotros 
hemos dado una alternativa de reivindi­
cación propia llamada nacionalidades. 
Este término nacionalidades lo ha acep­
tado el gobierno, lo ha aceptado todo el 
mundo.

“Nosotros hemos reivindicado el tér­
mino nacionalidades como una categoría

“El estado ahorita está totalmente 
confundido”

con fines de beneficio al pueblo indíge­
na, sino a otros pueblos, a toda la socie­
dad nacional, donde estamos negros, 
mestizos, blancos o indios o como quiera 
llamarlo si se quiere tocar el punto 
racista. ..”

-Usted afirma que las reivindicacio­
nes indígenas tienen contenidos especí­
ficos y que debe asegurarse sobre ellas 
un control de las organizaciones. Detrás 
de esto obviamente hay un planteamien­
to de las relaciones entre nacionalidades 
y Estado. ¿Cuál es ese planteamiento? 
Aún más, si se afirma que los políticos 
tratan de controlar, de dividir al movi­
miento indígena. ¿Cómo se ligan los 
indígenas a la política?

“Las organizaciones indígenas no ha­
cen política partidista. Podríamos decir 
sí que son la verdadera poh'tica del pue­
blo, eso quiere decir que tiene su propia 
forma de ver su solución a todos los pro­
blemas, distinta a la de los partidos 
políticos que nos gobiernan, porque los 
partidos políticos tienen soluciones teó­
ricas, no prácticas, y fuera del conoci­
miento de la realidad, entonces dentro 
de este marco es que nosotros hemos 
venido exigiendo las soluciones a los 
problemas”.

—Alfredo, usted afirmaba que la 
historia de la organización no puede ser 
desligada de las reivindicaciones de los 
pueblos indígenas respecto a la tierra, la 
colonización, las políticas estatales, las 
sectas religiosas, etc. ¿Podría señalar en 
qué consiste cada una de estas reivindi­
caciones?

“Fundamentalmente nosotros vemos 
que el proceso de reivindicación indíge­
na tiene que ser una reivindicación inte­
gral, global, que conduzca a la liberación 
de los pueblos indígenas como tal dentro 
del contexto nacional. Podemos hablar 
de una reivindicación fundamental que 
es la tierra, reivindicación al derecho a la 
educación, al derecho a la salud, al dere­
cho a beneficiarnos de las riquezas del 
país. Úna reivindicación, y esto lo consi­
deramos muy importante, a buscar el 
respeto a nuestra cultura y fundamental­
mente a nuestra libre organización como 
pueblos indígenas.

“El gobierno también considera algu­
nas de éstas reivindicaciones, pero de 
acuerdo a sus intereses políticos, porque 
en vez de ayudar a las organizaciones 
indígenas, lo único que contribuye es al 
debilitamiento de las organizaciones, a 
la división de las organizaciones, a la 
confusión. Esto es lo que está pasando 
por ejemplo en el programa de alfabeti­
zación. Los programas que el gobierno 
quiere implementar en las comunidades 
indígenas son programas impositivos. 
Entonces nosotros pensamos que el go­
bierno no debe entender la forma en 
que nosotros vemos nuestras reivindica­
ciones y lo que nosotros pedimos real­
mente. Sólo así se puede hablar de un 
apoyo a las organizaciones, respondien­
do a lo que las organizaciones indígenas 
necesitan y piden, y estos programas 
deben ser manejados por las mismas 
organizaciones indígenas fundamental­
mente.

“Los pueblos indígenas -agrega Vite­
ri- luchamos porque nuestro país sea 
una sociedad justa, una sociedad donde 
no exista el racismo, donde haya igual-

publicaciones periódicas 
dad entre los hombres, ese es nuestro 
objetivo fundamental Para construir esta 
sociedad dentro de este país necesaria­
mente vamos a luchar contra un sistema 
establecido, contra una estructura esta­
blecida, que hoy por hoy representa el 
gobierno nacional Entonces luchamos 
también porque haya entendimiento, 
haya coordinación con otros grupos 
populares, con otras organizaciones po­
pulares a nivel nacional, obreras, campe­
sinas, etc. Porque la construcción del 
país, de la sociedad, de un nuevo Ecua­
dor, no es solamente de obreros, de 
estudiantes, de intelectuales, ni de indí­
genas, es de todo el pueblo, que asume 
esta responsabilidad con una mentalidad 
transformadora, con una mentalidad de 
justicia.

“Cuando pedimos la tierra, la pedimos 
fundamentalmente en forma comunal, 
entonces de hecho es una reivindicación 
propia, estamos reivindicando la tierra 
en sí y además una forma de tenencia, 
que es una tenencia comunal o comuni­
taria. La tierra es nuestra, es de todos, es 
del pueblo. Necesitamos la tierra para 
hacer trabajos comunitarios, para llevar 
adelante la producción de esa tierra de 
acuerdo a esa misma estructura de los 
pueblos indígenas, también comunitaria­
mente”.

-En cuanto a la educación y salud, 
¿qué ha hecho el gobierno en la región 
amazónica?

“El gobierno actualmente ha imple- 
mentado un programa de educación a 
su forma, a su manera, que nada tiene 
que ver con consolidar las necesidades 
de las organizaciones indígenas. Enton­
ces aquí viene el problema cultural, el 
problema político inclusive, y así la 
alfabetización resulta bastante estéril 
para los pueblos indígenas. Porque el 
gobierno entiende que la alfabetización 
tiene que significar su base política y 
como es poh'tica, es extraña a los inte­
reses indígenas.

“Dentro del campo de salud, la medi­
cina natural que nosotros estamos que­
riendo reivindicar es frente a toda una 
comercialización de la medicina que el 
gobierno está llevando, que es una medi­
cina con fines de lucro. Por eso nosotros 
hemos visto la necesidad de investigar 
nuestra propia medicina, no solamente
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-Finalmente Alfredo, ¿cuál es la 
relación de CONFENAIE, con las otras 
organizaciones, tanto indígenas de la 
Sierra, por ejemplo, obreras, etc.?

1 licli.

“A nivel obrero, digamos, hoy por 
hoy las relaciones son nulas, podríamos 
decir. Pienso que no es por razones pro­
piamente de la organización, sino más 
bien de que las organizaciones obreras 
y campesinas muy poco han preocupado 
también de los problemas indígenas. A 
veces tenemos la creencia errada de que 
bueno, la clase obrera tiene que dirigir, 
ahí tienen que venir los campesinos y los 
indígenas a la cola. Nosotros estaños 
totalmente en contra de eso, ""'otros 
creemos que la solución a los problemas 
del país se dará cuando realmente las 
fuerzas populares tengan una fuerza 
como tal a nivel nacional, y esta fuerza 
solamente se alcanzará cuando haya una 
coordinación de las organizaciones obre­
ras, campesinas, indígenas, entendiendo 
sus particularidades”.

que engloba toda la particularidad de 
los grupos indígenas."

-Hace un rato usted afirmaba que las 
reivindicaciones de los indígenas también 
son reivindicaciones por una sociedad 
más justa o democrática. ¿No se corre el 
riesgo en este esquema de que los indíge­
nas desaparezcan en una sociedad más 
desarrollada? O al contrario, ¿es en esa 
sociedad, una sociedad igualitaria, justa, 
democrática, donde mejor se desarrolla­
rían los pueblos indígenas? Digo esto 
porque muchos suponen que la proble­
mática indígena desaparecerá cuando 
desaparezca la explotación.. .

“Mira, si es que en una sociedad justa 
o democrática, o una sociedad libre los 
grupos étnicos, las nacionalidades indí­
genas tuvieran que desaparecer, esa no 
sería una sociedad justa. Eso sería tal vez

una sociedad comparable, o un régimen 
comparable con lo que ahorita hay en 
Guatemala o en el Salvador. Serían regí­
menes genocidas, que nosotros rechaza­
mos totalmente. Una sociedad justa, 
igualitaria, es porque los indígenas ten­
dríamos que ser iguales, con los propios 
derechos, con una forma de contribuir 
con nuestra cultura, con la forma de 
que con los otros compañeros indíge­
nas podamos constru ir juntos mecanis­
mos de solucionar los problemas que 
vivimos”.

■ . j i j i j e 10
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Primer Congreso Indigenista 
Interamericano (1940).

la pasamos sin comer y cuando bien nos 
va nos alimentamos con mezquites de 
los que logramos guardar cuando el 
árbol da fruto.

Han ido a nuestros pueblos muchos 
señores de esos políticos, que nos hacen 
promesas, que nos dicen que luego ‘que 
si leshaga’, tendremos mucho maíz que 
ellos nos darán, muchos pozos con 
agua para nuestras necesidades y que 
entonces pondrían trabajos donde ocu­
rramos nosotros para ganar dinero con 
que vivir mejor y comprarnos buenas 
piezas de telas para nuestros vestidos. - 
Nosotros hemos visto que todo eso han 
sido puras promesas ya que después de 
que los ayudamos juntándonos en las 
manifestaciones y dándoles nuestros vo­
tos, jamás se acuerdan de nosotros deján­
donos como siempre abandonados.— 
Nosotros ya estamos cansados de todo 
esto, de tantas promesas y mentiras y 
por eso me han nombrado a mí para que 
les diga la pura verdad. Yo creo que los 
señores de este Congreso sabrán oírme y 
harán todo lo posible porque se nos 
cumplan los ofrecimientos que se nos 
han hecho para una vida mejor.- Que­
remos cosas reales, promesas que se nos 
cumplan, pues ya nos cansamos de oir, 
saber que se tramitan nuestras quejas, 
nuestras solicitudes, que ya se transcri-

Ponencia que por mi conducto pre­
sentan todos los indígenas Otomíes que 
habitan el Estado de Hidalgo, República 
de México, ante este H. Primer Congre­
so Indigenista Interamericano.

Cuando me dijeron que tendría que 
asistir a este Congreso en nombre de los 
de mi raza del Estado de Hidalgo, estuve 
pensando qué podría decir a ustedes y 
creo que lo mejor es contarles algo de 
nuestras tierras, de cómo vivimos, qué 
casas habitamos, cómo vestimos; así 
como de lo que se ha hecho por nosotros, 
porque creo que esto que les diga puede 
servirles de algo.

Ustedes habrán oi'do que nosotros los 
Otomíes dicen que somos unos flojos, 
que somos unos borrachos, unos limos­
neros porque no nos gusta trabajar- No­
sotros creemos que somos así porque así 
nos han hecho los ricos, los que nos 
explotan, los caciques.- Nosotros somos 
pobres, porque pobre es el medio en que 
vivimos - Somos pobres porque el pro­
ducto de nuestro trabajo ya sea torcien­
do el ixtle, haciendo ayates, haciendo 
cobijas, es sólo para beneficio de nues­
tros explotadores, quienes nos asustan

con la cárcel si acaso decimos algo.— 
Si nosotros tomamos pulque es porque 
en muy pocas partes de nuestro Estado 
se encuentra agua.- Yo quisiera que 
alguno de estos señores que están aquí 
presentes fueran a mi Estado, que se 
dieran cuenta cómo la gente de mi raza 
tiene que caminar grandes distancias 
para encontrar un jagüey que tenga agua 
para apagar nuestra sed. Nosotros hemos 
llegado a acostumbramos a bajar al agua 
casi a la hora en que lo hacen los anima­
les, ya que muchas ocasiones les disputa­
mos a las bestias, ser los primeros para 
tomar agua.- Creo que con estas pala­
bras ustedes podrán comprender que si 
nosotros tomamos pulque lo hacemos 
porque no hay agua que calme nuestra 
sed; lo hacemos por necesidad, no porque 
seamos unos viciosos, unos borrachos 
como nos dicen.- Yo creo que muchos 
de ustedes no saben ni lo que es un 
jagüey.— Un jagüey es un hoyo más o 
menos largo como laguna que hacemos 
nosotros para que cuando llueva se junte 
agua y de allí bebamos y como casi nun­
ca llueve, se apesta el agua que se llega a 
juntar.- Somos pobres porque no tene­
mos tierras en donde se nos de maíz, 
porque llueve muy poco y por eso com­
prenderán ustedes que no tenemos maíz 
para nuestras tortillas y muchas veces nos
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Cooperativas por nuestro Departamento 
Indígena, y nos ha venido ayudando el 
Banco de Crédito Ejidal, pero los demás 
políticos no han hecho nada.

Después de todo esto quiero decir a 
ustedes en resumen, que necesitamos 
que nos fabriquen casas habitables, que 
tengan varias.piezas, para que no venga­
mos durmiendo en un rincón de nuestro 
jacal, junto con los perros, chivos y 
demás animalitos que tenemos pues sien­
do los jacales que nosotros tenemos fa­
bricados de penca de palma, pencas de 
maguey y hojas de carrizo, creemos que 
por esto nos atacan tantas enfermedades.

Queremos que se nos hagan más pozos 
que den agua y muchos canales que ven­
gan a regar nuestras parcelas, pues si 
no tenemos agua se nos seguirá murien­
do nuestro pequeño ganado de borregos 
de donde sacamos la lana para fabricar 
nuestras cobijas.

Queremos que en esta vez senoscum-

bieron de un Departamento a otro, pero 
mientras tanto nosotros nada recibimos.- 
Todo esto es muy a pesar de la buena 
voluntad de Cárdenas en que nos dijo 
cuando fué alxmiquilpan, en un Congre­
so el año de 1936, delante de muchos 
altos políticos, que él estaba dispuesto a 
que se nos diera toda clase de garantías 
para que se acabara la explotación; que 
se construirían Escuelas, que se harían 
obras de irrigación para el cultivo de 
nuestras tierras, que se consignaría a 
todos los terratenientes que nos explo­
taran, y que el Banco de Crédito Ejidal 
nos prestaría dinero para nuestras cose­
chas— Sólo este hombre se ha preocupa­
do de veras por nosotros, por ayudarnos, 
ya que dijo a todos los Representantes 
de nuestros pueblos, que él estaba dis­
puesto a vigilar porque se nos dieran 
garantías, y es hasta entonces cuando se 
han venido haciendo Escuelas, se han 
hecho pozos, se han formado tiendas

pía todo lo que nos ofrecen y nosotros 
estamos dispuestos a ayudar al Gobierno 
en todo, pero ya no queremos discursos 
ni promesas que nomás nos hacen.- 
Queremos que efectivamente nos ayuden 
con Escuelas, más tiendas Cooperativas, 
arados para nuestras tierras, canales para 
regarlas y en fin, ponernos en situación 
de resolver nuestros propios problemas 
para tener una vida mejor.

Para terminar quiero pedir a nombre 
de todos los indígenas Delegados que 
me escuchan, que así como yo vengo a 
decir toda la verdad de nuestra situación, 
ellos hagan cosa igual sin temor de que 
estos señores que nos oyen, se rían de 
nuestras palabras por no ser muy bien 
dichas, pero que sí expresan la realidad 
de la vida que llevamos.
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Al escribir su famosa obra, (sobre el 
origen de las especies), obra que revolu­
cionaría la biología y se expandería a 
otras ramas del saber humano, Darwin 
no se imaginaba ni remotamente el im­
pacto que su teoría iba a tener en la 
sociedad de su época. La esencia de la 
teoría de Darwin yace en su convicción 
de que la selección natural es la fuerza 
creativa de la evolución y demostró 
ampliamente que la variabilidad evoluti­
va debe producirse al azar o al menos 
no con una inclinación preferente hacia 
la adaptación, y que dicha variación 
debe ser pequeña en relación con la 
extensión del cambio evolutivo en la 
formación de una nueva especie. Aunque 
esta teoría se publicó en el siglo XIX, 
sólo fue ampliamente reconocida y acep­
tada a partir de 1940.

Estos y otros aspectos de la teoría 
darwiniana de la evolución son amplia­
mente discutidos en el libro que ahora 
reseñamos cuyo autor, el paleontólogo 
norteamericano Stephen J. Gould, nos 
muestra, documentos en mano, que el 
mayor obstáculo para su aceptación no 
se encuentran en alguna inconsistencia 
metodológica o científica, sino más bien

en el radical contenido filosófico de su 
discurso. Demos la palabra a Gould:

años no se lastima al caer, hasta llegar, 
en la sección viii, a la explicación de 
cómo los datos científicos son manipu­
lados e interpretados en favor de los pos­
tulados racistas.

La primera sección explora la teoría 
darwiniana, especialmente la filosofía 
radical que afirma que la evolución care­
ce de propósitos, es no progresiva (en el 
sentido Victoriano del término) y mate­
rialista. Gould aborda estos temas me­
diante preguntas como: ¿quién era el 
naturalista del Beagle? (por supuesto 
que Darwin no); ¿por qué no utilizó 
Darwin el término evolución? y ¿por 
qué esperó veintiún años antes de publi­
car su teoría?

Cuando Darwin subió a bordo del 
Beagle era un joven aristócrata delicado 
de salud y aficionado a las ciencias natu­
rales; a bordo se encontraba ya un natu­
ralista oficial, elDr. Robert Me Kormick. 
Por lo tanto Darwin no era el naturalista 
del Beagle, sino el compañero del capi­
tán Fitzroy que compartiría su mesa en 
todas las comidas, durante cinco largos 
años. Al respecto Gould comenta:

* Gould, Stephen Jay. Editorial H. Blume, 
Barcelona, 1983, 350 pp.

** Especialidad en Antropología Física.

“Darwin no era un moralista mentecato; 
sino simplemente se resistía a cargar sobre 
la naturaleza todos los profundos prejui­
cios del pensamiento occidental’’ (p. 11).

Desde Darwin reflexiones sobre histo­
ria natural es una obra formada por 
treinta y tres ensayos escritos entre 1974 
y 1977 y publicados originalmente en 
inglés en la revista norteamericana Na­
tural History Magazine; él libro está 
dividido en ocho secciones; i) darwi­
niana; ü) la evolución del hombre; iii) 
organismos extraños y ejemplares evolu­
tivos; iv) esquemas y puntuaciones en la 
historia de la vida; v) teorías acerca de 
la tierra; vi) tamaño y forma, desde las 
iglesias a los cerebros y los planetas; vii) 
ciencia y sociedad: una perspectiva his­
tórica y viii) la ciencia y la política de la 
naturaleza humana.

En estas secciones se abordan algunos 
temas cruciales de la biología evolucio­
nista, que van desde el viaje del Beagle y 
la peculiar relación entre Darwin y el Sr. 
Fitzroy, capitán del famoso barco, pa­
sando por la explosión cámbrica de la 
población, a las teorías de Velikovsky 
en contraste con la deriva continental, la 
inexistencia del “hombre criminal”, la 
explicación de las leyes físico-biológicas 
que determinan por qué un niño de tres

"Aunque no hiciera nada más, esta historia 
pone de relieve la importancia de la clase 
social como consideración en la historia de 
la ciencia. Que diferente sería hoy la histo­
ria de la ciencia de la biología si Darwin 
hubiera sido hijo de un comerciante y 
no de un médico extremadamente rico. La 
riqueza personal de Darwin le daba la liber-

José Luis Fernández**

reflexiones sobre historia natural* íh
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“Yo defiendo la idea de que la clasificación 
racial, que aún continúa vigente, de Homo 
sapiens representa un enfoque obsoleto al 
problema general de la diferenciación den­
tro de una especie. En otraspalabras, recha­
zo la clasificación racial de los humanos 
por las mismas razones por las que prefiero 
no dividir en subespecies a los caracoles 
terrestres, prodigiosamente variables, de 
las Indias Occidentales que constituyen el 
tema de mis propias investigaciones" Kp. 
258).

La aplicación del darwinismo a la, 
evolución humana es el tema de la se­
gunda sección. Se intenta destacar tanto 
la unidad de la especie humana como de 
otras especies; el autor examina tres 
criterios de distinción y plantea que 
estamos mucho más próximos a los 
chimpancés de lo que Huxley pensó. 
En la tercera sección se exploran algunas 
cuestiones complejas de la biología 
evolucionista a través de su aplicación 
a organismos peculiares. Estos ensayos 
hablan de cornamentas gigantescas, de 
moscas que se comen a sus madres desde 
adentro, de almejas que desarrollan un 
pez señuelo en su extremo posterior y 
de bambúes que sólo florecen una vez 
cada 120 años. También se abordan 
temas como la adaptación, la perfección 
y la aparente carencia de sentido de estos 
procesos. La cuarta sección extiende la 
teoría evolutiva hasta la exploración de 
los esquemas de la historia de la vida. Se 
propone la teoría puntuacionista; el au­
tor centra su atención en las dos grandes 
puntuaciones: la explosión evolutiva del 
Cámbrico, que puso en circulación la 
mayor parte de la vida animal compleja 
hace unos 600 millones de años y la ex­
tinción del Pérmico que borró a la mitad 
de las familias de invertebrados marinos 
hace 225 millones de años. En la quinta 
sección el autor analiza las teorías de la 
formación de la tierra desde Lyell a Veli- 
kovsky y a la luz de la geología de tectó­
nica de placas y la deriva continental.

“Darwin fracasó en su segundo propósito 
en el transcurso de supropiavida. La teoría 
de la selección natural no triunfó hasta los 
anos 1940. Su impopularidad en la época 
victoriana obedeció a mi modo de ver, a 
su rechazo del progreso como algo inhe­
rente al funcionamiento de la evolución. 
La teoría de la evolución es una teoría 
sobre la adaptación local a las alteraciones 
del medio ambiente. No propone principio 
perfeccionador alguno, ninguna garantía 
de una mejora generalizada; en pocas pala­
bras, no propone ninguna razón para su 
aprobación general en un clima político 
favorecedor del progreso innato de la natu­
raleza” (p. 47).

tad de dedicarse a la investigación sin obs­
táculos (. . .). A Fitzroy le interesaban 
mucho más las gracias sociales de su com­
pañero que su competencia como natura­
lista” (p. 30).

. También se nos muestra en esta exce­
lente obra, escrita con fluidez y elegan­
cia, que en sus notas Darwin aplicaba 
con firmeza su teoría materialista de la 
evolución a todos los fenómenos de la 
vida incluyendo a la mente humana, y 
en el sigloXIX, lospostulados de Darwin 
eran considerados más ultrajantes que su 
creencia en la evolución, por su conteni­
do materialista.

Esta sección finaliza explicando dos 
aportes fundamentales de la teoría de la 
evolución; la demostración de la reali­
dad del proceso evolutivo y la teoría de 
la selección natural como mecanismo 
explicativo de dicho proceso. Pero, afir­
ma Gould:

La sexta sección parte de un principio 
fundamental de los objetos del universo: 
el tamaño y la forma, para explicar cómo 
esta propiedad se aplica a una amplia 
gama de fenómenos del desarrollo, in­
cluida la evolución de los planetas, el 
cerebro de los vertebrados y las catedra­
les medievales.

En la séptima sección, se abordan con 
profundidad el impacto de los criterios 
sociales y políticos sobre la supuesta 
objetividad de los datos científicos y se 
discute el discurso global de los debates 
surgidos en el seno de la embriología del 
siglo XVIII, la teoría de Engels sobre la 
evolución humana, la teoría del criminal 
innato de Lombroso y los diferentes 
postulados racistas del siglo XIX y prin­
cipios del XX.

En la última parte de este libro nues­
tro autor rechaza firme y categóricamen­
te los criterios de clasificación racial 
como el cociente intelectual, la territo­
rialidad innata y la supuesta inferioridad 
femenina, en los siguientes términos.
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Stuart B. Schwartz ha escrito un pe­
queño ensayo sobre un enorme tema. 
Trata, como el título lo indica, sobre la 
política seguida por la élite brasileña y 
la formación del campesinado en el 
período anterior a la independencia. El 
ensayo es importante, aún cuando desi­
gual. Por un lado, pocos son los estudios 
que nos hablan de la formación de clases 
sociales en América Latina y menos aún 
de las clases subalternas. Schwartz no 
erra al indicarnos que éste es un proble­
ma fundamental si queremos entender la 
historia del período inmediato posterior 
a la independencia y, podemos añadir, 
del siglo XIX en toda la América Latina. 
Por ello su tesis es importante: que la 
percepción que la élite del potencial 
conflictivo en su relación con los despo­
seídos de propiedades, la llevó a su con- 
servatismo y propensión al monarquis­
mo. Esta percepción conformó la visión 
del mundo de la élite y los sucesos polí­
ticos subsecuentes a la independencia. 
Por otro lado, el argumento de Schwartz 
pierde fuerza en tanto que confunde el 
crecimiento del campesinado con la for­
mación histórica de una clase y hace del

La élite brasileña y la formación 
del campesino*

una notable proporción de pequeños 
propietarios que eran dueños de entre 
uno y seis esclavos (y que constituían el 
70 por ciento de la población que era 
dueña de esclavos). Aún más importante 
es su hallazgo de que en ocho de estas 
comunidades, los propietarios que no 
eran dueños de esclavos constituían del 
40 al 70 por ciento de la población total. 
Willems subraya la importancia de este 
sector al caracterizarlo como una clase 
media rural.

Schwartz no niega la importancia de 
estos agricultores libres, pero sí pone en 
duda la noción de una clase media rural. 
Hay, y lo acepta, similitudes en los mo­
dos de vida y en las fuentes de ingresos 
mas también hay grandes diferencias en 
los ingresos. No encuentra, además, un 
propósito común o una conciencia de 
clase que los unificara como grupo social. 
Por lo tanto, Schwartz ofrece su carac­
terización de una “serie de clases agríco­
las” con diferentes niveles de ingresos y 
con “intereses cambiantes”. Así, estas 
clases agrícolas conforman un campesi­
nado, categoría que Schwartz define 
como “trabajadores rurales cuyas activi­
dades productivas están influenciadas, 
conformadas o determinadas en larga 
medida por grupos de poder ajenos a 
ellos”. De la misma manera que Wil­
lems homogeniza a esclavistas y no escla­
vistas en una clase media rural, la defi­
nición que Schwartz hace de campesina­
do es demasiado inclusiva: esclavos y 
esclavistas podrían caber en ella, lo mis-

* Stuart B. Schwartz, “Elite Politics and the 
Growth of a Peasantryin Late Colonial Brazil,” 
en AJ.R. Russel-Wood, ed., From Colony to 
Nation: Essays on the Independence of Brazil. 
Baltimore, Johns Hopkins University Press 
1975; pp. 133-154.
** Especialidad en Historia de la EN A.

“campesinado” una categoría demasia­
do inclusiva y ahistórica.

El ensayo cubre la segunda parte del 
siglo XVIII y las primeras décadas del 
XIX. Ocurre entonces un marcado cam­
bio en la sociedad colonial brasileña que 
se manifiesta en la creciente complejidad 
de la estructura social causada por el 
crecimiento de la población libre. Sch­
wartz presenta la concepción contempo­
ránea de la sociedad, que identificaba 
cinco estratos sociales, con base en ori­
gen racial y nacional. La población 
blanca, dividida en europeos y brasile­
ños (criollos), constituía la élite; por 
debajo, mulatos y mestizos eran artesa­
nos, jornaleros y tenderos; los esclavos 
negros y los indígenas se hallaban en 
el nivel inferior de la jerarquía.

Fuera de estas categorías sociales 
cerradas, la población mixta vivía en 
una especie de limbo, gozando de liber­
tad tanto en lasurbescomo en el campo.

La importancia numérica de esta 
población mixta y libre en el ámbito 
rural, puede apreciarse a través de las 
estadísticas censales. En Minas Gerais, 
por ejemplo, en 1814, había 84 000 
blancos, 150 000 esclavos y 143 000 
“gentes Ubres de color” El estudio de 
Emile Willems, citado por Schwartz, nos 
ofrece cifras aún más relevantes para 
diez comunidades en la provincia de Sao 
Paulo. Muestra Willems la existencia de 
“una población rural libre altamente 
diferenciad^’ dentro de la cual localiza
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y seis esclavos pero que tenían que tra­
bajar junto a ellos; aunque subordinados 
a los dueños de ingenio, sus aspiraciones 
políticas los ligaban a los dueños de plan­
taciones. Los moradores, por su parte, 
rentaban la tierra de los dueños de inge­
nio para cultivos de subsistencia; “oca­
sionalmente” trabajaban en los ingenios. 
Los moradores se convirtieron, después 
de 1870, en sustituto de la mano de obra 
esclava. Los dueños de ingenio los tra­
taban de la misma manera que trataban 
a sus esclavos.

Según Schwartz, ¡aviadores y mora­
dores constituían al campesinado. El 
conflicto latente -quizá candente a ve­
ces— entre ellos y los terratenientes se 
debía a la tierra. En las grandes planta­
ciones, sólo una parte de la tierra estaba 
bajo cultivo así que, nos dice el autor, el 
uso y la propiedad de la tierra era la 
clave de la tensión social.

Es muy probable que, bajo estas cir­
cunstancias, emergieran conflictos socia­
les importantes. Pero Schwartz no nos 
muestra ninguna evidencia de ellos. Es 
claro que el conflicto era entre morado­
res y plantadores o dueños de ingenio y 
no entre todos los campesinos (inclu­
yendo a los lavradores) y todos los terra­
tenientes. A su vez, se discierne un con­
flicto alrededor del uso y propiedad de 
la tierra entre aquellos que han perdido 
el control sobre ésta (moradores) y 
aquellos que buscan maximizar control 
y ganancia (plantadores y dueños de 
ingenio). Podemos entonces hablar de 
un proceso de proletarización del cam­
pesinado formado hacia fines de la colo­
nia, que se aceleró al ser abolida la 
esclavitud; es decir, proceso de descom­
posición -y no de formación- del 
campesinado.

Por otro lado, Schwartz afirma que 
los moradores vivían entre la hostilidad 
hacia los plantadores y la aceptación de 
su condición a cambio de “patronaje y 
protección”. Esto explicaría, entonces, 
porqué el conflicto nunca emergió a la 
superficie. Pero ¿a qué le temía el mora­
dor tanto que solicitara o aceptara la 
protección del terrateniente? Patronaje 
y protección son características propias 
de arreglos sociales en soqiedades preca­
pitalistas, pero Schwartz no toma este 
problema en sus manos. No negamos la

mo que los pequeños propietarios no 
esclavistas. Así mismo, la idea de una 
“serie de clases agrícolas” elude tanto 
como define.

Alejémonos de este problema por el 
momento y pasemos a la proposición 
central del autor. La referencia que 
Schwartz hace a la creciente complejidad 
de la sociedad brasileña no se refiere 
simplemente al aumento de la población 
libre sino alas tensiones sociales que sur­
gen de este dato demográfico. La división 
social ya especificada refleja la visión que 
la élite tenía de Brasil, como país divi­
dido entre esclavos y esclavistas, blancos 
y gente de color. El poder y la autoridad 
tenían su fuente en el color de la piel y 
la nacionalidad. Schwartz argumenta que 
el crecimiento del campesinado introdu­
jo una división social nueva, entre cam­
pesinos y terratenientes. La élite tuvo 
que adaptarse e intentar encontrar una 
explicación y una justificación a esta 
nueva división. En este intento Schwartz 
discierne que la oligarquía brasileña “ba­
saba su conservatismo social no sólo en 
el deseo de mantener la división entre 
esclavo y hombre libre o las divisiones 
de una sociedad segmentada racialmente 
sino también en el reconocimiento del 
potencial de conflictos de clase”. El 
problema con esta aseveración es que 
Schwartz nunca demuestra la existencia 
de ese potencial conflictivo o que, en 
caso de haberlo, fuera conflicto de clase 
(especialmente después de que nos ha 
dicho que el campesinado no conforma 
una clase).

Schwartz infiere su tesis sobre el con­
flicto social de ciertos hechos. Analiza 
las capitanías de Pernambuco y Bahía, 
donde vivían un número considerable de 
blancos pobres, pardos (de sangre mixta), 
y negros libertos quienes componían la 
población libre. Nos describe entonces 
su condición y posición social en la zona 
cañera de Pernambuco. En un extremo 
del espectro social se hallaban los plan­
tadores, en el otro, los esclavos; en el 
medio encontrábanse los lavradores y los 
moradores. Los lavradores eran propie­
tarios que cultivaban el azúcar, quienes 
otrora fueran prósperos pero vivían un 
período de declinación por razón de la 
baja del precio del azúcar. Estos eran 
brasileños blancos, dueños de entre uno

posibilidad de esta relación cliente- 
patrón; más bien sugerimos tratamiento 
a fondo para poderla aceptar como me­
canismo que diluyera o resolviera el 
conflicto social.

Dejando a un lado estas inconsisten­
cias, las fuentes utilizadas por Schwartz 
imponen serias limitaciones. Se apoya 
principalmente en relatos escritos por 
contemporáneos quienes, como obser­
vadores, estaban limitados por su posi­
ción social y difícilmente penetraban 
más allá de la apariencia de las cosas. 
Puede que hubieran detectado una at­
mósfera de tensión pero nunca pudieron 
ver desde dentro cómo los moradores 
comprendieron y respondieron ante su 
realidad. (El problema, claro, no son las 
fuentes sino su uso; en este caso, Sch­
wartz se ve determinado por ellas y por 
eso su descripción termina siendo super­
ficial.) No podían estos informantes, 
siendo partícipes de esa realidad, ver el 
surgimiento de esta tensión desde una 
perspectiva histórica que les permitiera 
disecar sus elementos. Y esta problemá­
tica nos regresa al problema inicial sobre 
la formación de clases sociales.

Clase no es una categoría abstracta; 
es una relación social que ocurre en la 
historia. Es tanto una relación? que ocu­
rre entre algunas personas en contradic­
ción a otras como una relación a los 
medios de producción y a los niveles de 
distribución de la riqueza. Esta no es la 
perspectiva de la que parte Schwartz. 
Concluye que en el períodoestudiado, la 
oligarquía temía el surgimiento de con­
flictos de un nuevo tipo: que el conflic­
to entre clases reemplazaría el conflicto 
entre razas. Sin embargo, para dar sus­
tancia a su argumento, tendría que haber 
indagado más a fondo en las circunstan­
cias que a diario relacionaban a estos 
propietarios libres unos con otros, a los 
desposeídos y a los terratenientes. A 
través de este estudio podríamos descu­
brir y analizar situaciones de conflicto 
real y no potencial. Entonces sí se po­
dría proyectar, con solidez histórica, 
este conflicto naciente hacia un futuro 
en el que madurase y condicionase las 
relaciones sociales del Brasil indepen­
diente. Por encima de sus deficiencias, el 
valor del ensayo consiste en llamar nues­
tra atención hacia este problema.
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